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  A mi familia, por estar siempre apoyándome,


  en especial a Maribel, por ser mi mejor lectora y consejera.


  A mis amigas, por su paciencia y amistad.


  “H” gracias por los abrazos más sinceros.



  


  


  CAPÍTULO UNO


  El vuelo de regreso a casa me ha dejado hecha pedazos. Doce horas de avión con escala en Portugal desde Nueva York, y otras tantas de esperas e interminables cafés, pero era la única forma de poder llegar a tiempo a la boda de mi hermana Nuria.


  Me dispongo a poner algo de música para amenizar el trayecto en tren desde Atocha hasta Jaén, cuando en Ciudad Real, un simpático matrimonio se sienta a mi lado. El hombre, un tanto pintoresco, coloca un par de bolsos ligeros en el compartimento que les corresponde. Enseguida, la señora saca de su bolso una bolsa con algo de fruta.


  ―¿Chica, te apetece una manzana? ―me pregunta amable. Niego con la cabeza, tan solo quiero llegar a casa y abrazar a mi familia.


  ―No, señora. Gracias. ―El esposo toma la manzana que la mujer me ofrece.


  ―¿Vienes desde Madrid? –Asiento con la cabeza y una ligera sonrisa, sin dar pie a una conversación.


  ―¿Estarás cansada? –Vuelve a insistir, mientras muerde con ansia, esperando mi respuesta.


  No quiero ser grosera, pero ¿por qué debo entablar una conversación con unos desconocidos que nunca más volveré a ver?


  ―Sí, señor. Estoy agotada. Tengo casi veinticuatro horas de viaje desde que salí de Nueva York.


  El hombre me mira con pena. Cuando de pronto, un chico de unos treinta años que viaja en el asiento delantero se dirige a nosotros.


  ―No te quejes. Yo perdí el avión en Afganistán hace tres días. –Sentenciando, el joven vestido con ropa militar da por zanjada la conversación.


  Me pongo los audífonos y subo el volumen de la música para desconectar y tratar de dormir un poco antes de llegar a la provincia.


  Un par de horas después, desciendo del tren con varias maletas, una mochila y mi maxi bolso. Traigo regalos para todos, y de no hacerlo, harían que regresara a Nueva York para comprar todos los encargos que me han hecho durante este tiempo de ausencia. Con la mirada, busco a un lado y a otro. Veo al matrimonio como se abraza a la que supongo será su hija y su nieto. A lo lejos, veo al militar correr hacia la puerta de salida, al llegar hasta una bonita chica de ojos azules, tira su petate para elevarla en sus brazos. Se abrazan y se besan con anhelo. Es evidente que llevan mucho tiempo sin verse. Un nudo se forma en mi garganta y me pregunto por qué no tendré alguien que me espere de esa forma. Mi vida sentimental es un caos.


  Cuando la gente se va dispersando, consigo ver a mi hermana Nuria y a mi padre Javier.


  ―¡Ay! ¡Ahora sí que voy a llorar! –consigue salir de mi voz, y como una niña pequeña corro a los brazos de mi príncipe. Mi padre.


  ―¡Papá! –alcanzo a pronunciar, a la vez que unos fuertes y protectores brazos me aprietan hasta dejarme sin aliento.


  Menuda diferencia. Quien ha pasado muchos meses o incluso años lejos de la familia, tan solo hablando por redes sociales o video llamadas, comprende ese abrazo. Esa sensación indescriptible de sentir, de tocar, de oler y de besar. Como una tonta, me pongo a llorar por la emoción, más aún cuando veo a mi padre que también está llorando como una magdalena. Para evitar una inundación de lágrimas, Nuria nos interrumpe.


  ―¡Pero bueno! ¿Es que no hay un abrazo para mí? ―Mi hermana pequeña me separa de mi padre para darme un estrujón.


  ―¡Pero como te he extrañado mocosa! –le digo mientras la miro atónita.


  ¡Es increíble! Cuando me marché de casa, Nuria era una adolescente rebelde y ahora, es toda una mujer hecha y derecha que está a punto de casarse.


  ―Yo no tanto, Luz. Ya me había hecho la idea de tener el cuarto para mí sola. Y, por cierto, no queda nada de tu ropa. –Me responde con toda tranquilidad. Miro a mi padre con cara de asombro.


  ―¿Por qué le habéis permitido que se apropie de mis cosas? –Le reclamo.


  ―Venga… dejarlo ya, no empecéis una guerra por un par de vestidos.


  Mi padre tratando de imponer paz entre las hermanas nunca ha tenido equilibrio. Nuria, por ser la menor, siempre se salía con la suya, de alguna forma u otra, conseguía hacerme responsable de sus actos y terminaban castigándome a mí, pues Bea, la mayor de las tres, siempre era la responsable, bien portada, quien nunca rompía un plato. Bueno, al menos que mis padres supieran. Porque si Nuria y yo habláramos... Pero entre hermanos, hay un código de silencio que sirve para chantajear cuando nos interesa conseguir favores. Así que, mejor guardar silencio.


  


  CAPÍTULO DOS


  ¡Menuda sacudida al corazón! Nos vamos acercando a casa y todo sigue igual, los mismos árboles junto a la carretera, las casas, los vecinos sentados tomando el fresco en la calle, y los chavales corriendo y jugando a bote bolero, hay cosas que no pasan de moda.


  ―¡Ese parque es nuevo! ―Lo miro sorprendida, que bonito es. Antes era tan solo una explanada de tierra vacía. Mi padre me mira y sonríe, llevo siete años sin venir por casa.


  Tan solo iba a Nueva York para aprender el idioma, pero conseguir trabajo en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, invita a quedarte. Con más motivo, después de la última discusión con mi madre. Siempre chocamos mucho, las dos tenemos un fuerte carácter, o tal vez, nos parecemos en muchas cosas.


  ―¡Llegamos!


  Me bajo del coche y me quedo mirando la fachada de casa. Está recién pintada. Mañana se casa la enana y mi madre es muy detallista. Me acerco al maletero para coger las maletas, Nuria entra directamente en casa, no ha soltado el teléfono en todo el camino. Tienen problemas con el coche de la boda. Lo típico, el estrés por querer que todo salga bien.


  ―¿Por qué no ha venido mamá a la estación? ―La verdad es que me hubiera gustado verla antes que a nadie.


  ―Cariño, no sabes cómo está de liada con la boda de tu hermana. ―Me pasa el maxi bolso y coloca las maletas formando un tetris para poder cargarlas, cuando me doy media vuelta, mi madre está apoyada en la puerta de casa. Cuando me marché, ambas estábamos enfadadas, y estos años, a pesar de haber hablado en video llamadas, nunca volvimos a tocar el tema. Siento un pellizco en el estómago. Ahora, no importan los problemas del pasado. Sólo quiero abrazarla.


  Siete años he tardado en abrazar de nuevo a mi madre. Sigue igual de guapa, con su pelo largo, sus ojos grandes y negros. El paso del tiempo ha dejado huella en su rostro y algunas arrugas le definen la edad. Recordaba sus manos firmes, pero ahora las siento más frágiles. Las tomo entre las mías para llevarlas a mi cara, me acaricia el rostro mientras unas lágrimas se escapan de sus ojos. Nunca olvidé el olor de su crema, cada noche antes de dormir, pongo el cosmético en mis manos y me veo reflejada en ella. Un recuerdo de niña viene a mi memoria, cuando de pequeña, me enseñó cómo debía hidratar mi piel. Muchos años después, un detalle que parecía insignificante me ha devuelto tantos recuerdos dulces.


  ―Si pensáis estar todo el día ahí abrazadas vais a llegar tarde a la boda ―nos reclama Nuria.


  No sé cuánto tiempo he estado abrazada a mi madre, pero mi padre ya ha entrado los bártulos en casa. Menudo morro pensará que tengo.


  Riendo de emoción y tratando de reponernos, secamos nuestras lágrimas y entramos dentro. Cojo suficiente aire y entro con el pie derecho. En un momento, todos los recuerdos vividos en esta casa se agolpan en mi mente. Hay un gran silencio, todo muy ordenado, esperando la llegada de los fotógrafos el día siguiente.


  Entro al salón, mi madre ha cambiado los sofás, la televisión es ahora más grande, y curva. Ya no están nuestros cuadros de comunión. Las paredes de un color más neutro. Todo minuciosamente colocado. Como no, si mi madre es una gran decoradora.


  ―Venga… espabila Lucía. No tenemos todo el día ―reclama Nuria.


  Mi madre me abraza de nuevo, y me da varios besos tronados en la cara. Todavía no deja de llorar.


  ―Anda, date una ducha y cámbiate de ropa. Tenemos que ir al restaurante para ultimar los detalles de la boda, tienes que estar al corriente de todo lo que haremos. ―Asiento con la cabeza y me marcho a mi antiguo cuarto, donde mi padre, ha dejado mi equipaje.


  Subo las escaleras contemplando cada detalle, recordaba la casa más grande. A diferencia del departamento donde vivo en Nueva York, esto es un palacio. Paso por el cuarto de mis padres, algunos motivos de decoración han cambiado. Al mirar en el interior, me quedo sin palabras al ver el vestido de novia de mi hermana. Está colocado en un maniquí echo a medida para que se conserve sin una arruga. Es un vestido de corte imperial, manga francesa y un velo precioso. Tiene unos motivos en plata que realzan la cintura. No me atrevo tocarlo, no quiero mancharlo. Es impresionante. Jamás había visto un vestido tan bonito.


  ―¿Te gusta? ―Nuria entra en el cuarto, se acerca al vestido y acomoda el velo.


  ―Estarás guapísima con él ―Afirmo mientras me acerco a ella para darle un abrazo.


  ―Tendrías que haber estado aquí para escogerlo conmigo. Hicimos ese trato de niñas. ¿Te acuerdas? ―Sé que es un reclamo. Nuria me necesitaba cuando me marché, pero en ese momento pensé en mí, y en nadie más.


  ―Perdóname, Nuria. Sé que te he fallado, pero… ―Nuria me abraza con fuerza―. Lucía, no te vayas de nuevo. Quédate en casa. Mamá te necesita, y yo también ―me susurra.


  No comprendo que está pasando, pero es evidente que algo me están ocultando.


  ―Venga vamos para que te arregles y te pongas bien chula.


  Al entrar en mi antiguo cuarto, pongo el grito en el cielo.


  ―¡¡Dios mío!! Todo el desorden de esta casa está sobre mi cama ―no lo puedo creer. Nuria pone cara de circunstancia. A un lado, está mi equipaje, y mi hermana ha utilizado mi cama para preparar la maleta de su viaje de novios.


  ―¿Dónde voy a dormir esta noche? Es imposible acostarse en esta cama ―no se ve ni un pedacito de la colcha.


  ―Quédate conmigo, como cuando era pequeña y tenía miedo, ¿recuerdas que me hacías un hueco y me acurrucaba junto a ti? ―Su cara es un poema.


  ¿Cómo exigirle que quite todo? La miro a los ojos con intención de reclamarle, pero algo está sucediendo. Estos no son los ojos de felicidad de una chica que está a horas de casarse. Con la duda, la abrazo con fuerza deteniendo el tiempo en nuestra infancia.


  


  CAPÍTULO TRES


  Mis padres se casaron hace treinta y cinco años y mi madre, no quedó satisfecha con la comida del banquete, tampoco con el servicio de los camareros que había en aquellos tiempos, así que decidió comenzar un pequeño negocio de organización de eventos. La gente era reacia en dejar en sus manos, el día más importante de su vida, y cambió el rumbo. Mi padre heredó de mis abuelos una pequeña finca a las afueras de la ciudad, que, con el tiempo fueron restaurando y ampliando hasta convertirla en uno de los mejores salones de bodas y eventos de la ciudad.


  Mis hermanas y yo crecimos jugando a ser organizadoras de eventos, perdí la cuenta de cuantas veces vimos la película Planes de Boda de Jennifer López. He de aclarar que, hoy en día, sigue siendo de mis favoritas.


  Cuando terminábamos las clases, corríamos al salón para ayudar a los camareros a montar las mesas, el metre era, y sigue siendo muy minucioso en su trabajo, comprueba uno por uno cada servicio. La distancia entre cubiertos y copas, que las servilletas estén perfectamente dobladas. Pero a mí, lo que más me gustaba era la cocina. Estar entre los fogones, aprendiendo de María. Esa fue mi escuela de cocina. Y en cierto modo, lo que me dio trabajo en Nueva York. A ella le debo el saber cocinar, y trabajar duro para ganarme la vida.


  ―¿En qué piensas? ―Nuria me saca de mis recuerdos, vamos en el coche de camino a la finca, y la verdad es que me he emocionado bastante.


  ―En cuando éramos pequeñas y ayudábamos a Don Antonio y María, no sabes las ganas que tengo de darles un abrazo. ―Mi madre nos mira por el espejo del parasol delantero. Nuria hace una mueca y me toma de la mano.


  ―Lucía, hay algo que tienes que saber ―me dice afligida. Desde que llegué me di cuenta de que algo ocultan, es evidente.


  ―¿Alguien me quiere explicar qué está pasando? ―Les reclamo. Entre sí, se miran como si jugaran a algún tipo de juego de interpretación y esperasen que yo adivine qué sucede.


  ―Cariño, María murió hace seis meses ―me informa mi padre afligido.


  Trago saliva asimilando la noticia. Nuria me mira con compasión y se desabrocha el cinturón para poder darme un abrazo con más facilidad. Unas lágrimas de tristeza y nostalgia se ahogan en mis ojos. Trato de contenerme.


  ―¿Por qué no me avisaron? Me hubiera gustado despedirme de ella, ¿Qué le pasó? Estaba bien. Nuria me mira a los ojos, seca las lágrimas que voy derramando en cada sollozo.


  ―Shhh… María no quería que dejaras tu vida, y tus sueños. No quiso que la recordaras enferma, en una cama de hospital. ―Explica mi hermana pequeña.


  Hemos llegado a la finca. Mis padres y Nuria descienden del coche. Yo observo cada detalle por la ventanilla. Saco un pañuelo del bolso y me seco las lágrimas. Veo como mi padre hace un gesto a mi madre, quien abre la puerta del coche.


  ―¿Quieres bajar? Te estamos esperando.


  Siempre ha sido igual fría.


  Mi padre y Nuria se adelantan. Desciendo del vehículo y me acomodo el vestido. Doy unos pasos para tratar de alcanzar a Nuria, pero mi madre me retiene por el brazo.


  ―Lucía, perdóname. Pero, es cierto que María nos pidió que no te dijéramos nada para no hacerte sufrir. Ya has escuchado a tu hermana ―mi madre trata de darme un poco de consuelo a su manera, aunque nunca ha sido de muchas palabras. Siempre estaba demasiado ocupada con su trabajo.


  ―Creo que tenía derecho a decidir como quería recordarla ―dejo clara mi postura.


  ―Para mí fue mucho más que una trabajadora de la finca y tú lo sabes ―mi madre, me suelta al ver mi cara de molestia.


  ―María supo ganarse el título de madre contigo. Siempre te comprendió mejor que yo.


  Aunque no lo diga, estoy segura de que mi madre sentía celos de ella por la relación que la cocinera tenía con mis hermanas, pero sobre todo conmigo.


  Una vez que alcanzo a mi padre y Nuria, entramos en la recepción. Había visto fotos que Nuria me iba enviando, pero ver el salón de bodas en persona me ha impactado. Es mucho más grande y bonito, no cabe duda de que mi madre ha hecho un gran trabajo y aunque yo tampoco se lo diga, me siento muy orgullosa de ella. A lo lejos, diviso a Don Antonio. El hombre, de unos sesenta años al verme abre los brazos esperando que termine de llegar.


  ―¡Lucía! ―grita el metre, y todos los camareros nos miran con sorpresa. Nos fundimos en un cariñoso abrazo, hasta que mi madre nos interrumpe.


  ―¿Ya supervisaste todos los servicios? ―El hombre se recompone, se ajusta la chaqueta, con seriedad retoma su postura.


  ―Sí, Blanca. Dos veces ―aclara a mi madre―. Todo está listo para mañana.


  Nuria agarra el brazo de Antonio.


  ―Mamá, no te pongas nerviosa, tenemos el mejor metre de la ciudad. Yo confío plenamente en él. ―Antonio fue el primer camarero que entró a trabajar en el salón, así que conoce a toda la familia.


  Una señora con varios arreglos florales entra en la recepción. Nuria se disculpa y se dirige a ella. Don Antonio y mi madre se dirigen caminando hacia las mesas para revisarlas una vez más. Me sostengo del brazo de mi padre, quien me da un tierno beso en la frente, a la vez que suena su teléfono. Me suelta para tomar la llamada y sin percatarse comienza a caminar alejándose de mí. Comienzo a caminar en la amplia estancia.


  Todo está preparado. No falta ningún detalle.


  A través del gran ventanal, veo pasar a Alberto. Nuestras miradas se cruzan, contengo la respiración, comienzo a levantar la mano para saludarlo, pero él, continua su camino sin prestarme la más mínima atención. Tal vez no me ha reconocido, o, más bien no ha tenido valor para dirigirme un simple gesto de cortesía.


  Un rato después, me dirijo a la cocina, todos están muy ocupados y siento que no encuentro mi lugar. Pero esta estancia me recuerda tanto a María. Observo a los cocineros y pinches preparando canapés fríos. Camino entre ellos supervisando como trabajan, hasta que una chica, se para frente a mí y me detiene.


  ―Disculpa guapa, pero no puedes estar aquí. ―La miro perpleja. ¿Quién se cree esta para decirme dónde o no puedo estar?


  ―Raquel, será mejor que vuelvas a tu trabajo y dejes que Lucía vaya donde quiera. Ella es la hija americana de la señora Blanca ―Esa voz. Me doy la vuelta y ahí está Alberto.


  Sigue igual de guapo que siempre, con ese aire de don Juan y sus marcadas expresiones. Con sus ojos negros que te atrapan. ¡Ya, céntrate!


  ―Lo siento ―trata de excusarse esta tal Raquel, pero ya es tarde. Me cae como una patada en el trasero.


  ―No te preocupes, lleva mucho tiempo sin venir, y no conoces a Lucia ―Aclara Alberto.


  ¿Por qué demonios no consigo decir una palabra? No puedo dejar de mirarlo, está más atractivo, maduro. Sus facciones son más pronunciadas, y esa barba de un par de días le favorece tanto… ¿Todavía tiene influencia sobre mí? Esto no es posible.


  Raquel se marcha cabizbajo. Me quedo embobada mirándolo de arriba abajo, espero que no se dé cuenta de que estoy temblando como un flan sin molde.


  ―Estas igual de fea que cuando te fuiste. Se ve que Nueva York no te ha cambiado para nada. ―¿Pero este qué se cree? ¿Está ciego? Llevo un mini vestido rojo ceñido al cuerpo de un famoso diseñador que quita el hipo.


  ―Se ve que tú no has dejado de ser el mismo gilipollas de siempre.


  ¿Ya está? ¿Solo eso se te ocurre decir? ¿Qué más? La última vez que nos vimos yo tenía veintidós años y no terminamos muy bien que digamos. Se acerca con demasiada decisión, pero las puertas de la cocina se abren y mi madre entra con Antonio.


  ―¡Lucía, ven! ―reclama mi madre.


  Cuando me giro para ver de nuevo a Alberto, este ha desaparecido por arte de magia.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  Ya es tarde y mi cuerpo no aguanta un minuto más en pie. Quiero dormir o mañana la maquilladora no podrá hacer nada con mis ojeras. Todavía estamos en el restaurante. En un reservado, y nos disponemos a cenar algo ligero antes de volver a casa.


  ―Sí, en la finca ―escucho decir a Nuria―. No tardéis que vamos a cenar.


  Pone el teléfono sobre la mesa y toma un sorbo del vino que ella ha escogido para la boda.


  ―¿Todo bien? ―Pregunto con curiosidad. Nuria me mira y asiente con la cabeza y una media sonrisa. Todavía no sé qué le sucede. Pero más que nervios, siento que mi hermana tiene miedo por algo.


  ―¡Familia, buenas noches!


  ¡Vaya, por fin ha llegado el novio!


  Conocí a Roberto hace varios meses, cuando fueron a visitarme a Nueva York por vacaciones. Es un chico majo, además, se ha ganado la confianza de mi padre, tanto, que le ha dado un puesto en la administración del negocio. Pero tiene algo que, a mí, no me termina de gustar.


  ―¡Cuñada! ¡Bienvenida a tu tierra! ―¡vaya confianzas!


  Me da un abrazo como si me conociera de toda la vida. Me acomodo el vestido y el cabello y tomo asiento de nuevo mientras Roberto saluda uno a uno a los presentes. Mi madre lo mira con una gran sonrisa, es evidente que tiene delante al yerno soñado. Estrecha la mano a mi padre y a don Antonio, quien levanta la mano y hace un gesto a Raquel para que se acerque.


  ―Roberto, ¿Qué vas a tomar? ―Mi futuro cuñado mira detenidamente a Raquel, parece que la está observando.


  ―¡Roberto! ―Reclama Nuria.


  ―Eh, sí. Igual que vosotros, una copa de vino está bien. ―Raquel asiente con la cabeza y se dirige a un botellero que se encuentra al fondo. Observo que Nuria no deja de mirar a Raquel. Roberto, sentado a su lado, posa su mano sobre la pierna de mi hermana y le susurra algo al oído. Nuria, toma su copa de vino y da un sorbo, terminando con el zumo de uva.


  ―¡Salud! ―le reclama mi padre observándola― ¿Serán los nervios, ¿no?


  Con disimulo, y sonriendo, Nuria aparta la mano de Roberto de su pierna. Toma la servilleta y la coloca delicadamente. Raquel sirve el vino a Roberto, a la vez que Nuria, levanta su copa y mira a la camarera para que también llene la suya.


  ―¿Y a todo esto, alguien me puede decir dónde está Beatriz?


  Tengo unas terribles ganas de abrazar a mi hermana mayor, pero, sobre todo, conocer a mi sobrino. El niño nació en mayo, y solamente lo he visto en fotografías y a través de video llamadas. De repente, unas finas manos me cubren con cuidado los ojos. Al tocarlas con las mías, puedo reconocerlas sin problema.


  De un salto me pongo en pie y nos fundimos en un gran abrazo. Ahí está. Mi hermana, mi adorada hermana Beatriz.


  Como mecanismo de limpieza, mis ojos comienzan a llorar antes de que pueda inundarme por dentro con tantas emociones. Nos miramos y volvemos a darnos un abrazo. No quiero soltarla, pero un llanto con mucho genio la reclama.


  ―Tu sobrino tiene hambre, Lucía.


  No puedo creer lo que están viendo mis ojos. Es el niño más guapo que he visto en mi vida. Un rubito de ojos verdes con unos pulmones envidiables. Saludo a mi cuñado con un abrazo.


  ―Santi, sentaros. Venga, vamos a cenar. ―Les pide mi madre.


  Hago un lugar a mi lado a Bea, quien, con toda naturalidad, abre su camiseta, y desabrocha el sujetador especial para amamantar a su hijo, quien enseguida se agarra con su pequeña manita al pecho de su madre. La miro orgullosa. Siempre ha sido una mujer valiente. Luchadora. Para mí fue un ejemplo a seguir.


  La mesa está completa. Mi familia. Son mi vida. Los miro uno a uno, los observo detenidamente. ¿Cómo he podido pasar tanto tiempo alejada de ellos? Hasta ahora, me doy cuenta de cuanta falta me han hecho. Pero, el tiempo no se detuvo en ellos, continuaron con su vida. ¿Les habré echo falta yo a ellos?


  Estoy apurando mi copa de vino, cuando Alberto entra en el reservado. Lleva varios platos con aperitivos, varios tipos de quesos y embutidos ibéricos. Los deja cuidadosamente sobre la mesa, como mi madre tantas veces le ha indicado. No sé si será efecto del vino, pero no puedo evitar ver a este condenado más guapo que cuando tenía veinticinco años. Trato de no mirarlo, pero no lo puedo evitar, siento que un calor sube hasta mis mejillas, y Bea me golpea con su rodilla por debajo de la mesa.


  ―¿Quieres dejar de mirarlo con tanto descaro? ―me sugiere susurrando para que nadie más se dé cuenta.


  Alberto sale del reservado. Mi sobrino Nando ha terminado de comer, y abro los brazos a mi hermana para que me permita estrujarlo. ¡Dios mío! ¿Cómo se carga en brazos a un bebe? Siento miedo, no quiero que nada le pase, es muy pequeño y frágil. ¿Y si le aprieto demasiado? Creo que los bebes no se hicieron para mí.


  Alberto regresa de nuevo al reservado con más platos, que empieza a servir. Cuando llega hasta mi lugar, deja mi plato de ensalada de canónigos templada con langostinos.


  ―Nosotros podíamos haber tenido un bebe tan bonito como Nando. ―Un nudo se forma en mi garganta. Beatriz lo mata con la mirada. Sabe lo que hubo entre nosotros. Alberto, se retira del salón. Miramos a los demás comensales, nadie se ha dado cuenta. Todos están demasiado ocupados hablando del gran día.


  ―Lucía, no es el momento. Deja de coquetear con el camarero. ―Me reclama Bea.


  ―Será mejor que vaya y hable con él ―sugiero. Aunque más bien, creo que es fruto del vino que llevo tomado. Porque pensar en estar frente a frente, hace que mi cuerpo se estremezca y la sangre se caliente. Hago amago de levantarme y Bea me sujeta.


  ―Ni se te ocurra. ―Eso es una orden y creo que Bea tiene razón.


  Mi hermana pone a Nando en el carro, lo arropa con una fina sábana y mece un poco el capazo para que el pequeño retome el sueño. Estoy nerviosa y no puedo dejar de mirar la puerta esperando que Alberto entre de nuevo. Pero esa imagen no se vuelve a repetir.


  


  CAPÍTULO CINCO


  Bea y Santi se han quedado a dormir en el cuarto de al lado. Mi madre lo ha reformado. Una cama de matrimonio y una bonita cuna para Nando. Todos en la casa están dormidos, pero mi cuerpo está sufriendo el jet lag. Bajo a la cocina y busco en la nevera una botella de agua fría. Cuando me dispongo a subir de nuevo al dormitorio, veo a través de la ventana a Roberto y Nuria que acaban de llegar. Dime chismosa si quieres, pero hago a un lado la cortina con disimulo. No alcanzo a escuchar lo que están diciendo, pero desde luego, no es la actitud de una pareja a horas de casarse. Nuria le está reclamando algo, por sus gestos es deducible. Está enfadada y se cruza de brazos, su cara lo dice todo. Roberto da un golpe seco en el volante, y yo salto del susto cuando mi hermana Bea pone su mano en mi espalda.


  ―¡Por Dios, Bea! ¿Quieres matarme del susto? ―Le digo entre susurros para no ser descubierta.


  ―Shsss Calla. Vámonos antes de que Nuria nos vea aquí. ―Será lo mejor, mi hermana pequeña tiene un fuerte carácter, y si nos descubre detrás de la puerta, se lía la gorda. Sigo a Bea hasta la cocina.


  ―¿Qué haces levantada? ―Me pregunta mientras se sirve un vaso de leche.


  ―Jet Lag, ya sabes… por más cansada que esté, el cuerpo no ha aceptado aun el cambio de hora. Y no paro de dar vueltas en la cama. ―un viaje tan pesado, también tiene sus consecuencias.


  ―¿Y tú? ―son casi las dos de la madrugada, y todos en esta casa deberíamos estar dormidos, pero creo que nadie ha conciliado el sueño.


  ―Nando es un glotón, acabo de darle el pecho. Santi lo está durmiendo y yo he bajado a estirar un poco las piernas y despejarme. ―Bea se ve cansada, pero no se queja. Adora a su hijo y es su prioridad.


  Nuria entra en la casa, nos ha escuchado hablar en la cocina y se une a nosotras.


  ―¿Todo bien, Nuria? ―pregunta Bea. Ella sabe que la relación con Roberto no es la mejor del mundo.


  ―Los nervios de la boda, ya sabes. Queremos que todo salga perfecto y hay cosas en las que no estamos de acuerdo y discutimos. ―Nuria quiere convencernos de que todo está bien, aunque más bien, trata de auto convencerse de que Roberto es el hombre indicado.


  ―Niñas, será mejor que nos vayamos a dormir ―nos pide Bea.


  Nos quedamos mirándonos las tres, ha sido un día muy largo y estamos cansadas. Estoy con mis dos hermanas. Hacía muchos años que no estábamos juntas.


  ―Lo mejor de esta boda, es estar así, con vosotras de nuevo, en casa. Estar juntas otra vez. ―les doy un fuerte abrazo tratando de recuperar todos los años perdidos.


  Me despierto en mitad de la noche, miro el teléfono y veo que marca las cuatro treinta y cinco de la madrugada. Al soltar el aparato, me percato que Nuria no está en la cama. Me incorporo y está sentada en el filo de mi antigua cama, ahora repleta de maletas abiertas y desorden.


  ―Perdón, Luz. ¿Te he despertado? ―La escucho decir en la penumbra.


  ―No, no… es que extraño la cama de Nueva York y…. ¿Pero, se puede saber qué haces despierta? ―quedan menos de tres horas para que amanezca y comience todo el jolgorio.


  ―Nuria, ¿Qué está pasando? ―Mi curiosidad no puede aguantar más y me levanto para saber qué está sucediendo.


  ―¿Por qué lo dices? ―Es obvio que mi hermana no quiere contarme nada.


  ―Te vi discutir con Roberto. Me di cuenta de cómo quitaste su mano de tu pierna en durante la cena y…. ―¡Oh no! Nuria comienza a llorar.


  ―No, no, no…. ¡Ey! Renacuaja. Este es tu día. Tienes que estar radiante.


  Abrazo a Nuria con fuerza. ¿Por qué le habré preguntado? Está demasiado sensible.


  ―Venga. No llores porfa… no quiero verte así… ¡Perdón! ¡Perdón!


  No sé qué decirle para consolarla. ¿A qué viene todo esto? ¿Qué le sucede? Con las yemas del dedo pulgar, limpio las lágrimas de mi enana. Le soplo con cuidado en los ojos y se ríe.


  ―Cuando me hacía daño, o algo me pasaba y lloraba, siempre hacías lo mismo. ―No me había dado cuenta. Siempre he sido muy protectora con Nuria. Le sonrío y la abrazo de nuevo.


  ―Venga, a dormir. Si no mañana ni David Martín nos quita la desvelada.


  Con agilidad, Nuria salta sobre mí para acurrucarse en el lado que pega a la pared. Nos quedamos mirándonos. Quiero preguntarle tantas cosas, pero tengo miedo de sus respuestas.


  ―Luz… ―Siento como un susurro. Entorno los ojos, Nuria me mira.


  ―Gracias por estar aquí. ―A esta enana le ha entrado la nostalgia de golpe.


  ―Shsss… duérmete. ―Le pido. De verdad, mañana va a ser un día largo y no hemos descansado nada.


  ―Lucia… ―Esta vez, no consigo abrir los ojos. Un medio silbido sale de mi voz, me estoy quedando dormida.


  ―Te quiero mucho.


  Vale, acepto que yo soy sensible, pero Nuria me supera. Consigo abrir un ojo y medio entornar el otro, y la veo dormida profundamente.


  


  CAPÍTULO SEIS


  Bajo las escaleras con dirección a la cocina en busca de un café bien cargado. Y me doy cuenta de que esta casa es un caos.


  ―Buenos días, bella durmiente ―me reclama Bea.


  ―¿Qué hora es? ―miro el móvil. ¡Ay Dios! Son casi las nueve de la mañana.


  ―La peluquera está con Nuria ―me explica Bea mientras vacío el café que queda en la cafetera en una taza.


  ―Después voy yo, tengo que darle el pecho a Nando antes de irnos a la iglesia ―continua mientras yo trato de asimilar que he despertado en casa y veo a mi madre entrar, ya está peinada y maquillada.


  ―Antonio no responde el teléfono. Le dije al gerente, que la tarta tenía que estar a más tardar a las ocho de la mañana en las cámaras de nuestra cocina ―mi madre está alterada. Presto atención a la conversación que trae con mi padre.


  ―Alguien tiene que ir al horno y ver qué está pasando. ―Sentencia.


  Mi madre nos mira, y observa como Bea se escabulle descaradamente por la puerta y me toma de la mano cuando intento seguir a mi hermana. En ese instante, sé quién va a ir al horno.


  Diez minutos después, en mi vieja vespa, llego al polígono donde se encuentra la panadería. Están cargando la furgoneta con las cajas dónde va la tarta nupcial en porciones.


  ―No se preocupe, en quince minutos estamos en la finca ―me asegura el gerente. Asiento con la cabeza y reviso el albarán y varias cajas para asegurarme de que todo está en orden.


  ―Falto una de las reposteras, el trabajo se juntó, pero todo está bajo control.


  Aun así, no me quedo tranquila y decido acompañar al joven repartidor.


  Sigo la furgoneta en mi vespa hasta el salón de bodas. Entramos por la puerta de servicio. Aparco la moto en el acceso a la cocina, y me dispongo a ayudar al repartidor.


  ―¡Vaya! ¿Ahora eres panadera y repartidora? ―Esa voz… vaya forma de comenzar el día.


  ―En vez de estar ahí parado mirándome, porque no nos ayudas a descargar y llevar las cajas a la cámara frigorífica.


  Alberto se ríe y se acerca a la furgoneta. El repartidor va en busca de la carretilla, mientras ambos, vamos apilando las cajas sobre un pallet de madera. Alberto se arremanga la camiseta hasta el codo, sus brazos son fuertes, de piel morena. Echo una mirada al pasado, y recuerdo cuando me abrazaba. Era mi lugar favorito. Me hacía sentir protegida, segura. En sus brazos, el tiempo se detenía.


  ―¡Lucía!... ¡Lucía!


  Regreso a la actualidad. Alberto se acerca, se apontoca en la puerta del furgón a varios centímetros de mi cuerpo. Sigue usando el mismo perfume, un olor suave a cítricos inunda mi nariz al respirar. Las hormonas se aceleran, al igual que mi respiración.


  ―¿Estás bien? ―me toma de la mano.


  ―Sí, es que… estaba pensando en... ―No quiero que se dé cuenta.


  ―¿En qué pensabas? ―Siento que su cuerpo se va acercando lentamente. Intento zafarme, salir del hueco que hay entre las dos puertas abiertas de la furgoneta. Siento que me falta el aire, comienzo a andar y tropiezo con el pallet. Con buen reflejo, Alberto me agarra con fuerza evitando que me dé de bruces contra el suelo.


  ―Estás temblando. ―Se ha dado cuenta. ¿Cómo hago, si verlo de nuevo ha removido mi mundo?


  ―Son los nervios, se casa mi hermana pequeña… Tengo que irme, todavía, tengo que vestirme, maquillarme… muchas cosas.


  Son escusas, porque solo quiero quedarme aquí, entre sus brazos. He de marcharme, pero ninguno de los dos nos soltamos. Nuestros cuerpos están unidos y nuestros ojos se están reconociendo en la mirada. Respiro profundo, coloco mis manos sobre sus brazos y me despido con la mirada.


  ―¡Lucía! ―me reclama de nuevo.


  ―Sí ―no puedo dejar de mirarlo, aun me tiene sujeta por la mano, cuando siento que estira con fuerza de mí hacia él.


  Nos fundimos en un fuerte abrazo.


  Escondo mi cara en su cuello impregnándome en su perfume. Sus brazos rodean mi cintura, y con una de sus manos aprieta fuerte mi espalda contra su cuerpo.


  ―Bienvenida a casa.


  Sus brazos eran el mejor refugio en mi adolescencia. En ese momento, el repartidor carraspea repetidas veces para llamar nuestra atención. Nos separamos y retomamos la compostura. Nerviosa, me subo de nuevo en la moto, abrocho el casco de seguridad y me marcho, viendo por el retrovisor, como el repartidor del horno, da unos golpes en el brazo a Alberto para que le ayude.


  


  CAPÍTULO SIETE


  Después de todo el protocolo fotográfico en casa, partimos a la capilla de la finca. Una construcción antigua con tres bóvedas, en el pasillo central, una alfombra roja cubierta de pétalos de flores blancas, bancos de madera con adornos florales. Bajo el altar, seis banquetas colocadas de forma estratégica. Nuria está preciosa sentada junto a Roberto, y los padrinos con sus parejas a ambos lados. El sacerdote ha procurado una bonita ceremonia, y a mí me ha tocado leer en el altar la carta de Pablo a los Corintios, y no he podido evitar derramar alguna que otra lagrima.


  Tras el intercambio de anillos, una cantante del coro interpreta el Ave María, su voz, hace que a todos se nos ponga la piel de gallina. Tras el sí quiero y la bendición, nos vamos acercando los más cercanos para felicitar a los novios, quienes entran a la sacristía para legalizar el enlace.


  Una hora después, nos encontramos en los jardines de la finca, disfrutando de la copa de espera. Mis padres hablan con unos y con otros invitados, asegurándose que todos están bien servidos. Bea mece el carro de Nando con una mano, mientras con la otra toma una copa con agua. Santi, la acompaña y de forma cariñosa le ofrece canapés.


  Se miran enamorados como el primer día, se casaron unos meses antes de irme a vivir a Nueva York y han tardado en tener a su primer hijo. Pero no hay duda, son muy felices. En cambio, yo me siento desubicada.


  Muchos parientes me saludan, viejos amigos y conocidos, con los cuales, no consigo entablar una conversación por mucho tiempo. Sin darme cuenta, me voy aislando poco a poco. Me siento una extraña, o más bien, soy una completa desconocida para todos ellos. Agobiada, entro en el salón para dar la definitiva vuelta a la mesa de los novios, y confirmar que todo está perfecto.


  ―Antonio ha revisado esa mesa, creo que unas veinte veces ―comenta Alberto, que, sin esperarlo, me ha seguido hasta el interior del salón.


  ―Supongo, es su trabajo ―no quiero hablar con él. Me siento insegura, no he sabido nada de Alberto en siete años. ¿Se casó, tiene novia? Me marché sin darle una explicación, de la noche a la mañana.


  ―¿Por qué eres así conmigo? ¿Qué te hice para que te marcharas sin un adiós? No hubo ninguna aclaración, una carta, nada ―es un reclamo en toda regla. Pero ya ha pasado mucho tiempo.


  ―Alberto, pensaba regresar, pero las cosas en mi casa se complicaron y decidí quedarme, empezar de cero ―sé que no hay justificación, a pesar de estar enamorada, tuve miedo―. Ya no necesito ninguna explicación. ―su voz está entrecortada.


  ―Pero te la debo ―se hace un nudo en mi garganta, y no sé qué hacer.


  De fondo se escucha la gente, están abriendo las puertas del salón y debo irme. Alberto, respetuoso de su trabajo, sale con dirección a la cocina.


  La comida trascurre con normalidad. Los amigos de Nuria y Roberto no dejan de poner el punto de alegría y jolgorio. Todo está saliendo como mi madre deseaba. Estoy sentada en la mesa con Bea, hablamos de las travesuras de Nuria, cuando la vemos pasar a paso ligero dirección a la oficina. Nos miramos y la seguimos.


  ―¿Dónde vas? ―Pregunta Bea, mientras entramos en la oficina.


  ―Necesito coger aire. Nuria, abre el cajón de su escritorio y saca una cajetilla de tabaco.


  ―¿Desde cuándo fumas? ―Le pregunto.


  ―De vez en cuando, aplaca los nervios ―me responder, mientras prende el cigarro. Tras dar unas cuantas caladas al cigarrillo, parece más tranquila. Bea y yo somos espectadoras, no sabemos qué está sucediendo.


  ―No he visto a Raquel, le dije a Antonio que ella tenía que estar en la mesa de los niños pequeños ―nos comenta Nuria.


  ―¿Qué importa eso ahora? ―Bea sorprendida.


  ―Quiero tener a Raquel controlada. ¿Dónde está? ―Nuria se acerca a la ventana, y coge aire.


  ―Nena, será mejor que volvamos a la fiesta. Yo buscare a Raquel ―le prometo.


  Cuando llegamos de nuevo al salón, Antonio nos detiene y pide que vayamos al jardín. Roberto está esperando a Nuria, cuando Thinking Out Loud de Ed Sheeran comienza a sonar y el recién estrenado esposo extiende su mano para abrir el baile nupcial.


  Parece que Nuria se ha relajado. Está abrazada al cuello de Roberto. Está muy enamorada de él. A lo lejos, diviso a Raquel. Camino en su dirección para hablar con ella, pero la chica se pierde entre la gente. De pronto, una conocida mano me agarra con fuera y me conduce con decisión hasta una apartada y tranquila zona del jardín. Nadie puede vernos. Alberto, me toma por la cintura y me besa de forma desesperada. Correspondo al beso con el mismo deseo. Desde que lo vi, mi cuerpo sabía que tarde o temprano caería rendido en la tentación.


  ―Me lo debías ―reclama mientras abro los ojos para contemplar su rostro.


  ―Esto no está bien… ―De nuevo, su lengua invade mi boca y me dejo llevar por el momento. Ahora solo importamos nosotros dos.


  Tras escuchar las risas de unos críos, Alberto y yo nos separamos. Respiro profundamente tratando de asimilar la explosión de sentimientos que me han provocado sus besos.


  ―Será mejor que volvamos a la fiesta. ―Afirmo.


  Sin más, me marcho en busca de mi familia.


  Camino sonrojada, atravesando por los invitados sin escuchar a nadie. Todavía tengo la piel erizada, el cuerpo acalorado. ¿Es posible? Donde hubo fuego, cenizas quedan.


  Al llegar junto a Nuria, observo a los amigos de Roberto, le han quitado parte del traje, vamos, que lo han dejado con los calzoncillos pelaos y le entregan a mi hermana la ropa para que vaya al baño de hombres a vestirlo. Una mala costumbre que se lleva en algunos pueblos. Caminamos hacia el interior del edificio y en el hall nos dirigimos a los aseos.


  ―Les pedí a sus amigos que no hicieran esta tontería. Pero Roberto me va a escuchar. Le había exigido que no lo permitiera ―me va explicando de camino.


  Bea, sale del cambiador de bebes con Nando y Santi. Nuestra hermana mayor se une a nosotras y entramos en el aseo sin tocar a la puerta, y de repente...


  ―¡Roberto! ―grita Nuria furiosa.


  ¡Oh Dios! Mi cuñado se encuentra con los ojos tapados con el corbatón, y entre sus brazos, está Raquel. Ahora, estoy empezando a entender todo.


  


  CAPÍTULO OCHO


  Llegamos a la casa, Nuria se quita el vestido y lo tira al suelo con rabia. Todos sus sueños e ilusiones han estallado en mil pedazos como un cohete en una noche de fin de fiesta. Suena mi teléfono móvil. Nuria me mira, hace una mueca para que lo coja, ella, sale del cuarto, pero no la pierdo de vista.


  ―Dime ―escucho a Bea al otro lado del aparato. Me pregunta por Nuria y me explica que Roberto está hablando con mis padres en la oficina. Todos los invitados se han marchado ya.


  ―No te preocupes. No me voy a separar de ella ―cuelgo el aparato y lo dejo sobre la mesita de noche.


  Toco varias veces la puerta del baño, pero tan solo escucho a mi hermana llorar. Camino de un lado para otro del pasillo. ¿Entro o no entro? No sé cómo pueda reaccionar. Al escuchar el grifo de la ducha, decido entrar.


  Me parte el alma ver a mi niña pequeña en ese estado. No ha tenido fuerzas para terminar de desvestirse, está acurrucada en el plato de la ducha, mientras el agua aun fría le moja el cuerpo. Cierro el grifo y la lío en una toalla. Sobran las palabras. Abrazo a Nuria con fuerza, se ha derrumbado por completo, siento en cada sollozo como su alma se rompe, como sus lágrimas de dolor se mezclan con las gotas de agua. Ya no queda nada del bonito peinado.


  Consigo sacar a Nuria de la ducha, se sienta sobre la taza de inodoro y la ayudo a ponerse el albornoz. Agarro el desmaquillante y limpio sus ojos.


  ―Que ciega estaba ―me mide entre sollozos.


  ―Shsss. Ha sido una mala pesadilla.


  ¿Qué se dice en estos casos? No sé qué es lo que Nuria realmente quiere.


  ―Sabía que entre Roberto y esa… esa tipa había algo ―mi cara refleja asombro― ¿Entonces por qué te has casado? ―No comprendo.


  ―Porque tenía la esperanza de que fuera mentira, por la presión que genera la boda, porque quiero a Roberto… lo quería… ni yo misma lo sé ―un nudo se hace en su estómago y comienza a llorar de nuevo.


  Acompaño a Nuria hasta el cuarto. Quito la colcha y echo la sábana para atrás. Acurrucada como un niño pequeño, se abraza a la almohada tratando de ahogar su llanto. Me quito los tacones y me pongo un pantalón corto y una camiseta de tirantes de andar por casa. Bajo a la cocina y preparo un par de tés de valeriana. Enseguida, regreso al dormitorio.


  ―Neni, tómate esto ―le digo mientras entro por la puerta del cuarto. Nuria abre sus ojos hinchados y niega con la cabeza.


  ―Anda… ―Insisto. Pero Nuria no hace el menor esfuerzo por tomarse nada. Así que, dejo las dos tazas junto al teléfono en la mesita de noche, y salto sobre ella para recostarme a su lado.


  ―Ey, enana ―Nuria me mira, le seco las lágrimas con el pulgar y le soplo los ojos. Trato de hacerla sonreír un poco, pero en estos momentos es algo imposible.


  ―Todo va a estar bien ―con los ojos cerrados, asiente con la cabeza y se acomoda a mi lado.


  ―Solo abrázame, porfa ―coge un poco de aire entre cortado.


  ―No te vayas ―me pide entre susurros.


  ―Claro que no. Aquí me quedo contigo ―aunque no deja de sollozar. Nuria se queda con los ojos cerrados encontrando un poco de calma.


  Unas horas después, Bea entra al cuarto y me agarra del tobillo. Me despierto y veo a Nuria dormida a mi lado. Con su dedo, mi hermana mayor pide que no haga ruido. Con cuidado, me escurro por de la cama hasta llegar a la puerta.


  ―¿Qué ha pasado? ―Pregunto a Bea, quien coge un poco de aire y me indica con la cabeza que la siga.


  Llegamos al salón y me encuentro a mi padre, tiene la camisa medio desabrochada, arremangada hasta el codo, lo siento abatido. Sé que ha pasado un mal trago. Toda la alegría de llevar a su niña pequeña al altar se ha venido abajo. Mi madre, devastada y dolida por la situación. Santi toma en brazos a Nando y salen de la estancia, cuando me doy cuenta de que, en el fondo del salón, se encuentra Roberto.


  ―¿Qué hace este idiota aquí?


  ¿Por qué mi familia ha permitido que esté ahí? Miro a Bea, estoy asombrada.


  ―Lucía, cálmate. Roberto está en todo su derecho de hablar con Nuria. Se acaban de casar, todo ha sido un error ―mi madre adora a Roberto, y trata de defenderlo. Pero yo solo quiero matarlo por todas las lágrimas que mi hermana ha derramado.


  ―¿Un error, dices? ―¿Cómo es posible que lo defienda?


  ―Sí, nos ha explicado que sus amigos le taparon los ojos, que no sabía que se trataba de Raquel. ―a capa y espada, mi madre lo defiende.


  Miro a mi padre, necesito que me apoye. Bea se queda callada. Tampoco dice nada.


  ¿Qué les pasa? ¿Una cara bonita va a poder más que el sufrimiento de mi hermana?


  ―Lucía, tengo que hablar con Nuria. Tenemos que arreglar las cosas ―toma aire y se acerca a mí con paso seguro.


  ―Vengo a llevarme a mi mujer a nuestra casa ―y este idiota piensa que voy a dejar que mi hermana se vaya con él. ¡Faltaba más!


  ―¿Tú mujer? ―Esa palabra le viene grande.


  ―Sí, mi mujer ―siento que me reta. Y lo siento mucho, pero conmigo no va.


  ―Lucía, ya… ―Mi padre por fin interviene.


  ―No papá. Este idiota no se va a acercar a mi hermana. Que se vaya con la guarra esa, con la que se estaba atascando en los baños ―¿Qué le pasa a todo el mundo?


  Beatriz se acerca y me toma del brazo, salimos del salón hacia la cocina. Estoy furiosa.


  ―¿Cómo has permitido que ese tipo entre en la casa? Tú estabas ahí. Hay mucha diferencia entre mi hermana y esa ligera de cascos, que no venga con escusas de que tenía los ojos tapados ―reclamo a Bea.


  ―Cálmate, Luz. Yo estoy de acuerdo contigo. Pero es Nuria quien tiene que decidir ―Bea siempre tan correcta. Pero yo no. A mi este idiota no me hace llorar a mi hermana otra vez.


  Con decisión, me dirijo al salón y agarro a Roberto del brazo. Quiero que se vaya de esta casa.


  ―¡Vete! ¡Yaaa! Aquí sobras ―le insisto mientras abro la puerta principal.


  Mi madre se sitúa entre la puerta y Roberto.


  Mi padre se sienta en el sillón sin dar crédito a lo que está sucediendo.


  Todo es un caos.


  ―Roberto se queda ―es la postura de mi madre.


  Me quedo mirándola anonadada. ¿Cómo es posible? Siento un fuerte coraje. ¿Por qué antepone la felicidad de su hija ante un completo idiota? La miro con rabia. No estoy de acuerdo con su opinión.


  ―Está bien. Si él se queda, yo me voy ―doy media vuelta para salir de la casa. Cuando mi padre se levanta del sillón y elevando el tono de voz, nos indica.


  ―Lucía, espérate. Vamos a calmarnos todos ―se dirige a mi madre para quitarla de en medio, cuando de repente. Nuria entra en el salón.


  ―Roberto sale de esta casa ahora mismo, o me voy con mi hermana ―la cara de mi madre es un poema.


  ―Cariño. Tienes que ir con tu esposo, tenéis que hablar, solucionar este pequeño incidente. Todo el mundo se está preguntando qué pasó. ¿Por qué te fuiste?


  A pesar de todos estos años, mi madre sigue anteponiendo el qué dirán a la felicidad de sus hijas. Y tengo claro, que mientras no cambie su opinión, yo sobro en esta casa. Pensaba que el pasado había quedado atrás, pero sigue siendo la misma egoísta de siempre. Qué triste.


  ―¿Te parece poco lo qué me ha hecho, mamá? ―Así se habla. Esa es mi hermana.


  Nuria ha madurado en estos siete años. Ahora sí tiene la fuerza para plantarle cara. Lástima que cuando fue realmente necesario, se quedó callada y yo cargué con sus problemas.


  ―No tengo nada que decir.


  Nuria se acerca a Roberto. Este traga saliva.


  Todos estamos observando lo que está sucediendo.


  ―Vete de aquí. No quiero volver a verte en mi vida ―Nuria es muy clara.


  ―Será mejor que te vayas ―le pide mi padre.


  Roberto sale de la casa y Nuria vuelve al dormitorio. Mi madre se sienta en el sofá y comienza a hacerse aire con el abanico. Bea, pasa su mano sobre mi espalda y me guía hasta la escalera. Subimos para ver cómo está Nuria, y escuchamos a mi padre salir por la puerta, miramos por la ventana de arriba, está sentado en los escalones de la entrada principal. Está dolido, ha sido un día cargado de emociones. Roberto, está montado en el coche, nos ve con cara de mala leche, que se aguante, a ver si se piensa que le vamos a aplaudir.


  Cuando entramos en el cuarto para ver a la enana, nos quedamos sorprendidas.


  ―¿Qué haces con estas maletas? ―Pregunta Bea.


  ―Tengo un viaje de novios pagado. El barco sale en dos días, y he pensado que la mitad de la ropa me va a sobrar ―¿Qué está diciendo? Bea y yo nos miramos atónitas. Mientras vemos como Nuria duda sobre un conjunto de ropa interior.


  ―Este ya no lo voy a estrenar con Roberto, pero no faltará alguien que vea lo bien que me queda puesto.


  Nuria se ha trasformado. Ya no está llorando, y eso, no es bueno. Por algún lado, todo ese dolor, va a salir.


  ―No me miréis con esa cara. Me marcho a mi luna de miel, y me voy sola. Que mamá dé las explicaciones que quiera a la gente. Pero yo, no me quedo aquí escuchando sus reclamos todos los días.


  Ahora sí que mi hermana me ha sorprendido. Por fin ha dejado de preocuparse por lo que diga o piense la gente.


  ¿De qué nos sirve la opinión de un vecino, un mal amigo, o la dependienta del súper? Ellos viven su vida como mejor les parece, ¿por qué no vamos a hacer nosotros lo mismo. Vivir. Nada más. Solo hay una vida para ser felices y hacer lo que verdaderamente sale del corazón.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  A la mañana siguiente, Nuria se marchó a Málaga para no escuchar los reclamos de mi madre, y yo, para ir al pueblo con mis abuelos paternos. Al regresar tres días después, y entrar por la puerta, siento una sensación de frío y silencio, a pesar de estar entrando de lleno en verano. Salgo al patio con el ordenador portátil, lo dejo sobre la mesa y regreso a la cocina para prepararme un té negro pakistaní con leche.


  ―¿Cómo está la abuela? ―Me pregunta mi madre quien ha perdido la sonrisa, la veo triste, preocupada.


  ―Está bien, hemos disfrutado mucho, están preparando una verbena para el fin de semana. ―trato de sacarle conversación.


  ―Supongo que seremos la comidilla del pueblo. Todo el mundo tiene que estar comentando lo que pasó en la boda de tu hermana.


  ¿Todavía? Es increíble.


  ―Por qué en vez de pensar que somos la comidilla del pueblo, no piensas que mi hermana abrió los ojos a tiempo, y que puede encontrar un hombre que de verdad la valore, la quiera, y sobre todo que la respete ―como siempre, me salgo de mis casillas, cada una tenemos distinta opinión al respecto, y de casi todo.


  Agarro mi té y me dirijo al ordenador, mi madre sale detrás con dirección a la caseta donde guarda sus artículos de jardinería. Extiende una manguera para regar las plantas mientras cada una se sumerge en sus propios problemas.


  Desde que llegué, no había abierto las redes sociales y he tenido los datos desconectados para evitar que la factura del teléfono se dispare. Tengo varios mensajes de Stewart, el jefe de personal del restaurante donde trabajo. Me comenta que Taylor, una de mis compañeras, ha tenido un pequeño accidente y estará de baja un par de semanas, por lo que debo incorporarme a la brevedad posible a mi puesto de trabajo. No es justo, estoy de vacaciones. Por un lado, con la situación que estamos viviendo en casa, quiero marcharme, pero entonces, recuerdo el beso que Alberto me dio en la finca, y pienso en quedarme.


  ―Alberto ―susurro desde el interior.


  ―¿Decías algo? ―Pregunta mi madre, que, a pesar de estar sumida en su mundo, tiene un oído muy fino.


  ―Eee no, voy a salir, luego vengo ―cierro el ordenador y llevo la taza a la cocina.


  Antes de salir, me paro frente al espejo del taquillón de la entrada. Llevo unos vaqueros tobilleros blancos y una camisa vaquera anudada al ombligo, sandalias de esparto con cuña en tonos tierra. Busco en el bolso un pintalabios y retoco ligeramente el maquillaje para que se vea natural. Lista, me pongo mi viejo casco azul clarito y saco la moto de la cochera.


  Al entrar en el gran salón, encuentro a Antonio supervisando a los trabajadores. Están montando las mesas para la boda que se celebrará el sábado siguiente, al fondo, dos mujeres planchan los manteles, mientras otra, va doblando las servilletas cuidadosamente. Desde la ventana, observo el camión del repartidor de bebida, está descargando suministros, pero por más vueltas que doy, no encuentro a Alberto.


  ―Está revisando los aspersores del césped ―Antonio es increíble. Siempre estuvo al tanto de mi relación con Alberto, y en cierto modo, junto con María, fue cómplice.


  Sonrío y le doy un beso en la mejilla. A paso ligero, y muy nerviosa, camino entre los trabajadores en busca de la salida. Voy imaginando la situación, opción uno, lo beso por sorpresa, después me disculpo y reímos. Opción dos, finjo caer para que me sostenga en sus fuertes brazos y opción tres, ahí está. Ni una ni otra, tiene a Raquel tomada de la mano. ¿Qué hace esta mujer aquí todavía? No me explico cómo mi madre no la ha despedido aún.


  Decepcionada, me doy media vuelta tratando pasar desapercibida. Cuando camino unos pasos, Alberto posa su mano en mi hombro.


  ―¿Dónde vas tan ligera? ―Me pregunta.


  ―Estás muy ocupado con está ―le respondo mirando a Raquel de arriba abajo con ganas de darle su merecido ―no quería molestar ―aclaro.


  ―¿Celosa? ―me pregunta Alberto empezando a reír.


  ―Eso quisieras tú ―le dejo bien claro, retándolo con la mirada, que no significa nada, aunque estoy temblando.


  ―Gracias por tus consejos, Alberto ―nos interrumpe Raquel, puniendo su mano sobre el brazo de Alberto. ― Como siempre, eres un encanto ―continua antes de irse.


  ―Descarada. ―Susurro.


  Aunque de buena gana, yo misma le indicaba la salida.


  ―Ya… si sigues mirando así a Raquel, te van a salir arrugas en los ojos ―Alberto atrae mi atención de nuevo. Trato de hablar para exponer mi opinión al respecto, pero me roba un beso.


  ―¿Ya? ―Pregunta.


  ―Mucho mejor.


  Con un solo beso, Alberto a echo que me olvide de los problemas. De Raquel, de mi madre, de Nueva York…


  De nuevo, Alberto rodea con sus brazos mi cintura y me dejo llevar. Su boca invade la mía con un sabor a frescura. Siento que el tiempo se ha detenido, que solo estamos nosotros dos.


  ―No sabes cuánto echaba de menos tus besos ―me dice entre susurros mientras hunde su cara en mi cuello.


  Sus labios recorren mi cuello, siento como tiemblan mis piernas, mientras enredo mis manos en su cabello atrayendo su boca a la mía. Respiro su aroma, nuestra respiración se agita, mientras nuestros cuerpos se reencuentran de nuevo.


  ―Ajan ―carraspea Antonio―, tengo delito por interrumpir este… placentero momento, pero es importante ―trata de excusarse.


  Escondo mi cara en los brazos de Alberto, quien sonríe divertido mientras yo muero de vergüenza. Trato de recomponerme, paso los dedos por la comisura de los labios, seguro tengo todo el labial difuminado.


  ―Antonio, ¿qué pasa? ―Pregunta Alberto.


  ―Lucía ―llama mi atención para que lo mire. Me doy la vuelta, y sonrojada lo miro a los ojos.


  ―Es tu madre ―Antonio traga saliva, mientras Alberto y yo nos miramos serios―. Está en el hospital. Tu padre la encontró en el jardín sin conocimiento. ―Aclara.


  CAPÍTULO DIEZ


  Alberto me ha acompañado al hospital, al llegar, mi padre está caminando de un lado a otro del pasillo en la zona de observación, esperando que el equipo médico salga para darnos alguna información. Miro a Alberto, mi padre no se ha percatado de su presencia, o al menos, eso creo yo. Varias enfermeras entran y salen, pero ninguna nos informa qué está sucediendo. Beatriz se une a nosotros, a su vez, el médico sale para darnos el parte médico.


  ―Blanca ha sufrido una hipomagnesemia, lo que ocasionó el desvanecimiento ―nos informa el médico.


  Al ver nuestra cara de asombro, mirándonos unos a otros sin comprender, el médico nos aclara que se trata de una bajada de magnesio, y que nuestra madre ya se encuentra estable. El alivio nos alcanza y podemos respirar con normalidad.


  ―Lo que sí les voy a pedir, es que cuiden mucho a Blanca, ya nos ha contado que tiene un salón de bodas, que tiene que preparar infinidad de cosas, en fin. No se lo permitan ―nos pide el médico.


  ―Así será. Desde hoy, está de vacaciones ―afirma mi padre.


  Un par de horas después, Bea se ha marchado porque Nando la reclamaba, mi padre se queda a pasar la noche con mi madre y yo, tengo que buscar la forma de regresar a casa. Al salir a la puerta, encuentro a Alberto apontocado en su coche. ¡Ay Dios! Me olvide por completo que estaba ahí.


  Le hago un gesto con las manos ofreciéndole una disculpa y caballerosamente, extiende su mano para acercarme a él. Con fuerza, Alberto me abraza para reconfortarme. Sus brazos son cobijo y un remanso de paz. Unos segundos después, abre la puerta del coche para salir del lugar.


  ―Entonces, ¿Quién se va a hacer cargo de la boda del sábado? ―pregunta Alberto.


  Hemos llegado a la puerta de mi casa. Como todas las noches, las vecinas están sentadas en sus hamacas tomando el fresco contando e inventando chismes, y los niños alegrando el lugar con sus gritos y sus risas.


  ―No sé, mañana hablaré con mi padre ―le respondo.


  ―Supongo que te quedarás más días, ¿no?


  ¿Quedarme? ¿Qué hago?


  Alberto agarra mi mano con fuerza, necesito pensar que voy a hacer con mi vida. Por un lado, Stewart me pide que regrese para incorporarme al trabajo, ahora mi madre enferma, y Alberto…


  ―Alberto. Tengo que… ―Le estoy diciendo cuando de pronto un balón de fútbol golpea la luna del coche. Nos asustamos y Alberto se baja para ver quien ha golpeado el cristal, pero los críos ya van calle abajo corriendo como el viento. Me bajo con él, y de pronto, varias vecinas se acercan a nosotros para preguntar por mi madre.


  Observo a Alberto a lo lejos con los críos, está jugando fútbol con ellos. Todo parece indicar que han solventado sus diferencias. El tema de conversación de las vecinas ha cambiado, ya saben cómo está mi madre y ahora chismean sobre Juanita, la hija de la panadera del pueblo, que supuestamente está embarazada y el novio la ha dejado con el premio para ella sola. Me alejo un poco de mis vecinas y Alberto, al verme, me alcanza antes de llegar a la puerta de casa.


  ―Me gustaría hablar contigo, pero… ―Le digo mirando a radio patio.


  Alberto comienza a reír y se acerca a las vecinas con mucha cara dura.


  ―Disculpen mis señoras queridas, Lucía y yo tenemos que ir al garaje para pintar el carro y la mesa dulce para el sábado, Blanca nos lo ha encargado encarecidamente, tenemos muchísimo trabajo y no sé si nos dará tiempo. He pensado que nos vendría muy bien su ayuda… ―Pero ¿qué dice este loco?


  Las mujeres se miran entre sí, Alberto me guiña el ojo y una de las mujeres se acerca para disculparse.


  ―Niña es que tengo que ir a prepararle la cena a Agustín ―me dice una de ellas.


  ―No se preocupe, Alberto y yo podemos con el trabajo ―pobre mujer cotorreando se está mejor que trabajando.


  ―Pilar, déjame un par de huevos para la tortilla.


  ¡Vaya con radio patio!


  Alberto y yo vemos a las mujeres entrar cada una en sus casas. Nosotros, entramos en el recibidor de casa, doy la luz y él la apaga detrás de mí. Lo miro sorprendida y me besa por sorpresa. En el instante me dejo llevar, el calor se va apoderando de nosotros, de pronto, reacciono.


  ―Espera, necesito… ―Intento explicarle.


  ―Lo siento, Lucía ―se disculpa por su impulso.


  Hace mucho tiempo que no nos vemos, y aunque me gusta ahora más que nunca, tampoco es plan de irnos a la cama en la primera oportunidad que surge.


  ―Tienes pareja en Nueva York ―afirma apontocándose en la pared de enfrente.


  ―No, no es eso ―le contesto.


  ―Anda, te invito una cerveza ―concluyo.


  Entramos en la cocina, doy la luz del patio y Alberto se adelanta. Abro la nevera y agarro un par de tercios de los más fríos. Está sentado en uno de los escalones que dan al césped y me siento a su lado.


  ―¿Debe de ser muy agobiado la vida en la gran ciudad? ―Pregunta, llevándose el tercio a la boca. Por un instante me quedo pensando. Doy un trago a mi cerveza buscando las palabras correctas.


  ―Más bien frenética. No tienes tiempo para pensar en nada. Cuando llegas al departamento, estás tan cansado que solo quieres dormir ―le cuento recordando los duros días de trabajo en el restaurante.


  ―Eso quiere decir que, en siete años, no te dio tiempo de pensar en mí, en nuestra relación. ―touched. ¿Cómo le explico lo qué sucedió? Juré a Nuria que nunca revelaría nuestro secreto.


  ―Claro que pensé mucho en ti, pero el tiempo pasó y las cosas se fueron complicando ―le aclaro.


  ―Dime una cosa ―me pide. Asiento con la cabeza, doy otro trago a mi cerveza a la vez que él toma aire― ¿Dejaste de quererme?


  ¡Oh Dios! Mi corazón no está preparando para esta respuesta.


  ―Éramos muy jóvenes… no era una relación estable, no había un compromiso formal por parte de ninguno de los dos ―creo que acabo de romper el corazón de Alberto, mira al fondo del jardín. Creo que se ha quedado sin palabras.


  ―Yo sí te quería ―me deja helada.


  Sé que me quería, pero han pasado siete años, no deberíamos de estar hablando de este tema.


  ―Será mejor que me vaya ―concluye levantándose del escalón. Camina con dirección a la salida, dejo el tercio junto al de Alberto y lo sigo por la cocina.


  ―Alberto, no te vayas así. Hay mucho de qué hablar ―le pido.


  ―Está todo dicho ―asegura cogiendo aire.


  En ese momento suena su teléfono móvil. Por un instante duda en coger la llamada, pero la insistencia de la persona al otro lado del hilo telefónico, le hace tomar la llamada.


  ―Ahora no puedo hablar ―protesta. Mientras lo miro detenidamente, tratando de averiguar con quién habla.


  ―Después te busco, estoy ocupado ―excusa al extremo del aparato. Creo que es una mujer. Una novia, por ejemplo.


  ―No, no… yo te llamo ―se siente incómodo, se está puniendo nervioso. Está claro, es una mujer. Y ahora soy yo, estoy molesta, inquieta por saber. ¿Quién lo llama a estas horas de la noche?


  Alberto cuelga el teléfono y lo guarda en el bolsillo trasero de su ajustado vaquero. ¿Cómo puede ser tan guapo? No quiero dejar que se marche, pero es tarde y si lo retengo, vamos a ver fuegos artificiales.


  Lo veo salir sin mirar atrás, se sube en su coche, arranca el motor y se marcha sin más. ¿Qué esperabas? Acabas de romperle el corazón otra vez. De verdad, estoy muy cansada, ha sido un día muy pesado. Entro en casa, cierro bien la puerta y me dirijo al jardín. Termino mi cerveza sentada en el mismo escalón donde hemos estado minutos atrás, me dejo caer hacia atrás y me detengo a observar las estrellas. ¿Cuántos años hace que no me detengo a observarlas?


  Beatriz llega temprano a casa con Nando. Ha pasado por casa para ir juntas al hospital a ver a mamá. Me prepara un café mientras salgo de la ducha. Al bajar ya vestida con un cómodo y fresco vestido azul cielo, me señala las dos botellas de cerveza.


  ―Alberto y tú lo pasasteis muy bien anoche ―Es adivina. O será porque es mayor que yo, y ya ha pasado por ahí más de una vez.


  ―Sólo me trajo a casa y estuvimos hablando. Nada más ―puntualizo.


  Beatriz se sirve un café descafeinado, se sienta a mi lado y me mira con la esperanza de que sea yo, quien le cuente.


  ―A ver, ¿qué más? ―Me pregunta.


  Pienso detenidamente qué le voy a decir. ¿Por dónde empiezo? Son tantas cosas las que pensé anoche, que ahora no sé cómo llevarlas a cabo.


  ―Mi jefe quiere que regrese ya a Estados Unidos ―le suelto primero con carrerilla.


  ―Pero si acabas de llegar de vacaciones ―me reclama Bea.


  ―Ya lo sé, pero sino quiero perder mi trabajo, tengo regresar a más tardar en el vuelo de mañana por la noche. ―dejo caer en forma de bomba atómica.


  ―Tu jefe es gilipollas ―seguido da un sorbo largo a su café hasta acabarlo entero.


  ―¡Eh!, tranquila, no se te vaya a subir el descafeinado ―bromeo con ella.


  En ese momento, escuchamos como se abre la puerta del garaje. Nos miramos extrañadas y nos dirigimos fuera para ver qué sucede. De improviso, el médico ha dado el alta a nuestra madre, y corremos para abrazarla contentas por su regreso a casa. La ayudamos a ir al salón y sentarse en el sofá.


  ―Lucía, tienes que hacerte cargo de todos los eventos de este verano ―nos dice para sorpresa de todos. Acaban de cambiar mis planes.


  


  CAPÍTULO ONCE


  Llego a la oficina, estoy adormecida, no he podido pegar ojo en toda la noche. No sé si podré cumplir con el encargo de mi madre, es demasiada responsabilidad, pero si algo he de agradecer a mis padres, es a no rendirme jamás. Necesito darme una oportunidad para reconciliar mi pasado con mi presente. Marcharme a Nueva York sería la salida más fácil en estos momentos, y ahora, mi familia me necesita. Conecto el ordenador y entro en el correo electrónico para darle la noticia a Stewart. Tengo unas cinco o seis horas por la diferencia horaria hasta que vea el correo electrónico.


  ―Lucía, ¿Lista para empezar a trabajar? ―Pregunta Antonio. Lo miro y sonrío con nervios. No quiero meter la pata.


  ―Lista, preparada, dispuesta a cometer todos los errores de una principiante ―le digo bromeando. Trato de relajarme, pero saber que Alberto está aquí, tiene efecto en mí.


  Las primeras cuatro horas de la mañana, las paso con Antonio, me hace un recorrido minucioso por cada estancia. Me empapo de las empresas proveedoras y de servicios que dispone el salón, me presenta con todos los trabajadores, desde los jardineros hasta cocineros. Entre ellos, Alberto, quien guarda su postura, no hace bromas, se comporta igual que el resto de sus compañeros, como si lo acabara de conocer. Esa actitud me molesta, ¿a qué juega? Parece un niño chico en mitad de una rabieta con su madre en el súper, porque no le compró un muñeco lleno de caramelos. También está ahí Raquel, quien sigue aquí trabajando. Ni ha renunciado, y mi madre no la ha despedido después de lo sucedido. Camino con Antonio de nuevo a la oficina y busco en el archivador todos los datos de Raquel.


  ―Por ahora no podemos despedirla ―me dice Antonio con firmeza.


  ―¿Por qué?, después de lo que ella y Roberto han hecho, es lo mínimo que se merece ―le digo molesta.


  ―Tienes razón, pero tu cuñado le hizo un contrato y la dejó muy bien puesta. Costaría un riñón pagarle la indemnización. Además, aunque no lo creas, cumple muy bien su trabajo. Es la responsable de la cocina, y María la enseño ―comenta Antonio con cierto recelo y precaución. Miro detenidamente el contrato.


  ―¡¿Alberto la recomendó?! ―Exclamo sorprendida.


  ―Lucía, será mejor que no te obsesiones con ese tema. Date la oportunidad de conocer a Raquel en su trabajo, y si quieres, después buscas la forma de rescindir su contrato sin que tu madre te cobre todos los gastos que implicaría ―aclara Antonio.


  Tras dejarme sola, reviso detenidamente el contrato de Raquel, ¿qué relación tiene Alberto con ella para recomendarla?


  Trato de centrarme en el trabajo, entro en el archivo, una pequeña habitación donde se guardan todos los catálogos. Tomo varios, y los llevo a la mesa de juntas, donde mi madre recibe a los novios que buscan un lugar mágico para celebrar su enlace. Los voy revisando uno a uno, voy descubriendo la cantidad de mantelerías que tenemos, cuberterías, cristalerías, detalles para cada estilo de ceremonia. Es increíble todo lo que mi madre ha ido consiguiendo en todos estos años. Voy de nuevo al archivador para buscar los catálogos dónde están diseñados los menús. Inmersa en mi búsqueda, pierdo la noción del tiempo hasta que siento como Alberto, me toma por la cintura.


  ―Estás muy interesante en tu faceta de jefa ―me dice.


  ―Pues será mejor que regrese a su puesto de trabajo si no quiere que tome medidas por esta falta de respeto hacia su superiora ―le respondo.


  ―No he podido dejar de pensar en ti en toda la noche ―me explica para mi sorpresa.


  ―Alberto, han sido demasiadas emociones en cuestión de días, necesito un poco de tiempo para poner en orden todo lo que estoy sintiendo ―trato de explicarle, mientras siento su cercanía en este pequeño cuarto, su cuerpo pegado al mío y su respiración agitada al ritmo de mi corazón.


  ―¿Qué estás sintiendo ahora? ―Pregunta rozando mis labios con los suyos.


  ―Creo que no hay palabras para explicarlo ―le susurro mientras pierdo mis dedos entre su cabello, atrayendo su cara hacia la mía. No quiero dejarlo escapar.


  Deseo sus labios, su boca, su cuerpo. Es imposible no sentir nada cuando estoy entre sus brazos. Nos besamos desesperadamente. Buscando la forma de recuperar todos los besos que no nos dimos en siete años. Besos cargados de pasión, de reclamos. Empuja su cuerpo contra el mío, entre nosotros no cabe ni el aire, el cual estamos consumiendo. Siento como su miembro viril crece debajo de su vaquero rozando mi vientre.


  Con habilidad, introduce sus manos por debajo de mi camiseta y la quita sin dificultad, como las yemas de sus dedos acarician mi piel desnuda que se eriza a su paso, siento sus labios apretados sobre mi cuello, mientras con sus fuertes manos acaricia mis pechos. Estamos completamente entregados el uno al otro, decididos a vivir el presente sin importar nada más. Con certeza, me eleva hasta quedar sentada en uno de los archivadores, le doy acceso a mi cuerpo, y yo tengo el control del suyo… hasta que suena el teléfono.


  El maldito teléfono.


  Por un instante nos detenemos, llenamos de aire nuestros pulmones y tratamos de recuperar la agitada respiración.


  ―¿No vas a responder? ―Me pregunta, mientras pasa su nariz por el canalillo de mi pecho y a su vez, va besando cada uno de los lunares que visten mi piel.


  Con fuerza, estiro de su pelo para obligarlo a mirarme a la cara, sus ojos desbordan pasión, deseo. Su boca húmeda y entre abierta deseosa de apagar el fuego que me consume.


  ―¡Cállate y bésame! ―Le ordeno.


  Con ímpetu, atraigo su cara hasta la mía para volver a besarlo, solo anhelo sentir su lengua devorando mi boca. De nuevo, nos fundimos en el deseo que nos arrastra, siento como conduce sus manos hasta mis muslos que se abren para facilitarle la entrada hacia mi interior. Con decisión, Alberto desabrocha el botón y la cremallera del jean, con avidez introduce los dedos hasta presionar mi monte venus. Un gemido de placer se escapa de mi garganta, con rapidez, me besa para ahogar los siguientes en su boca.


  ―¡Lucía! ―Antonio toca la puerta de la oficina y la abre con premura.


  En el archivo, Alberto y yo nos miramos, nuestro rostro refleja enojo por la situación. No es el lugar apropiado para dar rienda suelta a lo que sentimos, y no hemos sido conscientes de lo que podía suceder.


  ―¡Mierda! ―susurra Alberto. Pongo mis dedos sobre su boca indicándole que guarde silencio.


  ―Un momento, Antonio, ya salgo ―grito desde dentro, desesperada imaginando la situación si llega a entrar.


  Corriendo como si el mundo se fuera a acabar, abrocho el pantalón, y me coloco la camiseta. Alberto pasa sus dedos por la comisura de mis labios, están hinchados, revelando lo que ha estado a punto de suceder. A la vez, trato de colocar un poco mi alborotado cabello. Con decisión, empujo a Alberto hacia la pared para poder abrir la puerta del reducido archivo, muerdo mi labio observando su cuerpo agitado, lo miro de arriba abajo.


  ―No se te ocurra salir así ―le indico riendo y rozando con mis dedos su pronunciada erección.


  ―¿Todo bien? ―Pregunta Antonio al verme salir del archivo.


  ―Sí. ―Le sonrío mientras cierro la puerta. ―¿Qué pasa? ¿cuál es la urgencia? ―Pregunto tratando de bajar mi temperatura corporal y recuperar la respiración. Me dirijo a la mesa, dónde tengo una pequeña botella de agua, la cual, bebo.


  ―Acaba de llegar la cita de las una y media, está apuntada en la agenda.


  Hago una mueca, lo había olvidado.


  ―¿Les digo que pasen? ―Antonio me observa terminar la botella de agua, asiento con la cabeza, y después recuerdo que Alberto está encerrado en el archivo.


  ―¡¡Nooo!! ―le digo casi gritando y por poco ahogándome con el agua que aún no había tragado. Antonio me mira anonadado. Buscando una explicación para mi comportamiento.


  ―Mejor voy a recibirlos, y les muestro los salones ―le explico.


  Antonio asiente con la cabeza, mira a un lado y otro, se queda mirando la puerta del archivo, me mira detenidamente y camina hacia la puerta.


  ―Te espero fuera, no tardes ―me pide.


  ¡Vale! Antonio nos ha pillado. Alberto sale del archivo, se aproxima y me abraza.


  ―Seguimos donde lo dejamos ―me pregunta. Acaricio sus labios, y le doy un casto beso.


  ―Tenemos trabajo. Después hablamos ―le respondo.


  Me dirijo a la puerta, Alberto no pronuncia palabra, creo que no le ha sentado bien mi última frase, “después hablamos”. Lo cierto, es que antes de ir más lejos, debemos de aclarar muchas cosas, y el que Antonio nos haya interrumpido, ha sido una señal. Me dirijo a la recepción con paso seguro y sin mirar atrás, saludo a la pareja y a lo lejos, observo a Alberto salir cabizbajo de la oficina. Es hora de centrarse en el trabajo, después lo buscaré para poner en orden todo lo que nos está sucediendo.


  



  CAPÍTULO DOCE


  Aun de día, llego a casa, estoy agotada mentalmente. He tenido que procesar mucha información y mi desliz con Alberto no me permite pensar en otra cosa que no sean sus besos. Son casi las nueve de la noche. Al entrar en la cocina, escucho a mis padres, están cenando con unos amigos en el jardín. Tienen varias botellas de vino abiertas, embutidos ibéricos y la parrilla de la barbacoa humeante por la carne que se asa lentamente. El sol está cayendo, y no hace tanto calor.


  La verdad, es que no me apetece sociabilizar, sentarme con ellos, escuchar viejas historias de la mili, de adolescentes rebeldes, que años después nos regañaban por nuestras blancas travesuras. Desde la ventana de la cocina, los observo por unos instantes, hasta que mi madre siente mi presencia y me mira. Hago una mueca de cansancio, y con la mano, señalo que estaré arriba. Mi madre asiente con la cabeza y regresa la mirada a la conversación con sus amigas.


  Subo las escaleras para llegar al cuarto, conecto el aparato de aire acondicionado y me recuesto sobre mi cama por un instante, tan solo se escuchan las risas de mis padres y sus amigos en el jardín. Cierro los ojos y respiro profundamente. El recuerdo me conduce hasta Alberto, al día que nos conocimos diez años atrás.


  María y yo estábamos en la cocina de la finca, preparábamos el sorbete de limón para la boda que se celebraba ese día. Discutíamos por mi insistencia de buscar otras alternativas, pero mis opiniones no formaban parte de los intereses de mi madre. Con el ajetreo de la cocina, Antonio entró con Alberto. Lo presentó a María y le comentó que empezaba a trabajar. Aun me hace reír su forma de sostener la bandeja, recordar cómo se enfadaba porque al abrir las botellas de vino, el corcho se partía, y Antonio iba en plan de salvador. Desde ese instante me gustó. Con el paso de los días, él se dio cuenta.


  Tenía una moto del momento, una Rieju roja. Por aquel entonces, la policía local no se molestaba en prestar atención al uso del casco, por lo que siempre lo llevaba colgado en el codo. Tras semanas de coqueteos en el salón, y mensajes de texto al teléfono móvil, me pidió salir. Fue una cita divertida, me recogió en la moto y nos fuimos a la capital para cenar en el barrio de San Ildefonso, y pasear por el centro, lugar donde nos dimos nuestro primer beso. Desde ese día, supe lo que era estar enamorada. Los tres años siguientes, estuvimos saliendo a escondidas de mis padres, por temor a que lo despidieran, nuestros cómplices, María y Antonio, junto con Bea y Nuria.


  Todo iba sobre ruedas, hasta que mi madre me regaló el viaje a Nueva York de intercambio para aprender inglés. Aún recuerdo ese día, cuando Nuria llegó a casa llorando y con una gran culpa por lo que había hecho. Creo que jamás se lo ha perdonado. Nuria tenía bastante con lo que había hecho, como para enfrentar a nuestra madre, así que yo, cargue con su problema, al fin y al cabo, tenía el billete de avión para desaparecer por varios meses, y estaba segura de que Alberto, me iba a esperar. Pero no tuve tiempo de darle una explicación. Simplemente desaparecí.


  Miro el viejo despertador de la mesita de noche, son casi las diez. Me levanto apresurada y pongo el teléfono a cargar la batería, pues reclama energía. Agarro una toalla, mi ropa y me dirijo al cuarto de baño.


  Con agua templada, me doy una ducha y salgo con mi pijama corto de verano. Al entrar en el dormitorio, mi madre está sentada en la cama de Nuria. Al pronto me asusto, no la esperaba aquí.


  ―¿Pasa algo? ―Le pregunto.


  ―Nada. Solo que me ha extrañado que no entraras a saludar ―me reprocha.


  ―Estaba muy cansada y quería desconectar del trabajo ―le respondo. Mientras busco en el armario algo de ropa informal, que seguido pongo sobre la cama. Y tras un silencio algo incómodo, mi madre lo rompe.


  ―¿Vas a salir? ―Me pregunta.


  ―No, voy a bajar un momento a saludar a tus invitados ―le expongo. Creo que está molesta por haber pasado de largo. No me apetece sociabilizar con nadie. Llevo unos días con demasiadas preguntas y mucho agobio.


  ―No hace falta que bajes ―me indica levantándose de la cama de Nuria y acercándose a mí.


  ―No ha estado bien, lo siento ―trato de buscar una excusa con peso, pero no la hay.


  ―No te preocupes, además, tampoco los conoces. Ahora dime, ¿Cómo ha ido tu primer día en la finca? ―me pregunta con interés. Emocionada, le doy un abrazo y le indico que se siente a mi lado en la cama.


  ―Feliz, he cerrado el trato de una boda para dentro de dos años. Y la verdad, me he quedado muy sorprendida. ¡Hay que ver cómo ha crecido el negocio! en la agenda, apenas quedan fechas libres ―le cuento entusiasmada.


  La cara de mi madre refleja victoria, ha conseguido lo que se proponía, que me gustara trabajar en la finca. Cuando vivía en Nueva York, me insistió muchas veces en regresar para trabajar con ella. Bea, tiene una tienda de decoración y Nuria, terminó sus oposiciones de magisterio, ahora espera que haya alguna plaza vacante en algún colegio, mientras, ayuda en la finca.


  En ese instante suena mi teléfono móvil. Está conectado con Internet de casa, tengo que comprar una tarjeta o mi cuenta del banco sufrirá una descomunal bajada cuando pasen la próxima factura.


  Es un mensaje de Alberto. “Paso por ti en cinco minutos, tenemos que hablar” ¿Cinco minutos? ¿Cómo me arreglo en cinco minutos?


  ―He cambiado de idea, voy a salir un momento. En un rato regreso. ―nerviosa, trato de buscar las palabras para que mi madre no sospeche nada.


  Con toda la tranquilidad, mi madre me da un beso en la mejilla y sale del cuarto. Rebusco en el armario y saco un mono azul oscuro con detalles florales, unas cuñas esparteñas para ganar unos centímetros más de altura. Un toque de rímel y colorete. Recojo mi pelo en una trenza y me pongo un poco de perfume. Creo que ya estoy.


  Con el corazón a mil por hora, bajo las escaleras directamente a la puerta. Me asomo, pero no veo el coche de Alberto. Miro a un lado y otro, cuando de pronto, escucho el sonido de su vieja Rieju. En mi estómago se forma un nudo indescriptible. Infinidad de recuerdos se agolpan en mi miente, y a pesar del calor, mi piel se eriza por la emoción.


  Con un vaquero desgastado y camiseta blanca, Alberto se para frente a mi puerta. Me mira y sonríe. Radio patio está a punto de salir, así que me apresuro. Me acerco a él y me da el mismo casco que usaba hace siete años. Devolviéndole la sonrisa, lo acepto y me subo en la moto. Por el espejo, observa que lo abrocho. Un par de veces da gas y suelta el freno. Nos ponemos en marcha. Ajusto mis piernas a su cintura y rodeo con mis brazos su cintura, sintiendo su definido abdomen y su firme pecho. Sentirlo tan cerca me hace feliz. Acerco mi cara a su cuello y su perfume me embriaga. Cierro los ojos, no me importa nada, nadie. Solamente abrazarlo, sentirlo mío. Al abrir los ojos, observo que nos dirigimos a un carril que conduce a un arroyo. No sé cuánto tiempo ha pasado desde que salimos de casa, cinco, diez o quince minutos. Sólo sé que el tiempo se ha detenido y ha valido la pena regresar a casa.


  ―Llegamos ―me dice. Desabrocho el casco y me bajo de la moto. Él, pone la patilla a la moto y de quita su casco de huevo. Alborota su cabello y se acerca a mí. Mis piernas comienzan a temblar, me va a besar, me va a besar… mi corazón se revoluciona, pero se enfada cuando me besa en la mejilla.


  ―Estás muy guapa ―me susurra al oído.


  Alberto me toma de la mano y me conduce hasta el filo del arroyo. Ya es de noche, pero nos basta para ver con la claridad de la luna llena. Nos sentamos en el húmedo pasto y la brisa hace que la temperatura sea ideal.


  ―“Después hablamos” me dijiste esta mañana... ―Me dice nervioso.


  ―¿Qué quieres saber? Voy a aclarar todas tus dudas ―le respondo.


  Nos quedamos mirándonos sin saber por dónde comenzar. Lo observo detenidamente, creo que tiene miedo de preguntar, o más bien de las respuestas. Observo sus manos, no lleva alianza o algo que indique ha está o ha estado casado.


  ―¿Por qué te fuiste? ―Se decide a preguntar. Yo guardo silencio, cojo aire profundamente.


  ―De la noche a la mañana, no supe nada más de ti ―continua.


  ―Mi madre me regaló un viaje a Nueva York por dos meses de intercambio para aprender inglés. ―le explico.


  ―Dos meses Lucía, no siete años ―me reclama.


  ―La noche antes de irme, discutimos muy fuerte. Jamás nos había sucedido algo así, y aproveché el billete para irme de casa ―le explico. Alberto niega con la cabeza.


  ―¿Por qué no me buscaste? ―me dice con tristeza.


  ―Llevábamos tres años saliendo juntos. Tenías que haberme buscado. Nos hubiéramos ido juntos. Lucía, perdimos siete años de felicidad ―reclama con rabia. ¿Cómo no estar enamorada de un hombre así? Alberto se gira y me toma de la mano, acaricia mi cara. Me dejo llevar y cierro los ojos.


  ―No sabes cuánto te quería… ―Me dice ¿Me quería? Eso hace que abra los ojos y me ponga alerta.


  ―¿Me querías? ¿Ya no sientes lo mismo por mí? ―Pregunto con miedo de su respuesta.


  ―Ha pasado tiempo, y ahora que te he vuelto a ver, que te he besado y sentido en mis brazos, te puedo decir que te quiero. Que te sigo queriendo y que no voy a dejar que te vuelvas a ir jamás. ―así o más directo y romántico. Me lanzo en sus brazos y agarro su cuello. Lo beso con ternura. Corresponde al beso con la misma intensidad, con la misma calma, sabiendo que no nos vamos a separar nunca más.


  ―Yo también te quiero, Alberto ―consigo decir antes de besarlo de nuevo.


  Me acomodo entre sus piernas quedando de espaldas a su pecho. Besa mi cuello y me rodea con sus fuertes brazos. Ahora, el tiempo sí se ha detenido. Ahora soy feliz, ahora, tengo claro que no voy a regresar a Nueva York, que mi vida está aquí. En este tranquilo pueblo, con un trabajo que me encanta, con mi familia, y con el hombre que amo.


   



  CAPÍTULO TRECE


  Necesito contarle a alguien lo que me está sucediendo, o voy a estallar.


  Me apresuro y salgo temprano de casa, quiero hablar con Bea antes de que vaya al trabajo. Cuando llego, el piso es un caos. Santi ya se ha marchado a trabajar. Mi hermana está con el pijama aun puesto, el niño llorando en la mini cuna y todo por hacer. Creo que he interrumpido algo, mi hermana no tiene buena cara, tal vez hayan discutido.


  ―¿Puedes coger a Nando mientras me visto? ―Me pide casi como una orden. El nene no deja de llorar. Le pongo el chupe, lo tomo en brazos y trato de mecerlo. Bea desaparece de mi vista. El niño sigue llorando, y yo me voy desesperando. Como por arte de magia, mi hermana aparece con un fino pantalón crema y una blusa azul con motivos florales. Una de dos, o el tiempo pasa volando con un niño en brazos, o mi hermana es bruja. Es imposible tanta rapidez.


  ―¿Cómo lo has hecho? ―Le pregunto.


  ―¿El qué? ―me responde, mientras coge a Santi en brazos, lo coloca boca abajo y lo mece de un lado a otro con calma.


  ―¡Eso… vestirte tan rápido! ―Le comento sorprendida.


  ―Cariño. Cuando tengas un hijo lo entenderás ―deja caer, mientras, veo como mi sobrino se está quedando dormido.


  Durante unos minutos, la observo en silencio. Comprendo que la vida te cambia cuando eres madre. Recuerdo cuando compraron el piso, todo estaba perfectamente colocado en su lugar. Cada porta retratos tenía su asignación milimétrica, los sofás sin jarapas protectoras con cojines de decoración. Ahora, miro la televisión, y aunque tiene el sonido desconectado, está en el canal de dibujos. ¡Me gustaban más los de mi época! Ahora, todo huele a bebe, a su perfume, a su piel. Con cuidado, Bea deja a Nando en la mini cuna, y como robot, comienza a recoger la mesa, el cambiador, toallitas, pañales, la crema. Dobla el fino pijama de algodón y lo guarda todo en el cajón. Con avidez, muye los cojines, coloca las jarapas y trata de que todo esté en orden.


  ―¡Creo que te has olvidado de mí! ―le reprocho.


  A penas se ha dado cuenta que estaba sentada en una silla junto al balcón.


  ―Perdón, Luz. Perdóname, pero a veces ser madre me sobre pasa, mi vida ha cambiado de la noche a la mañana de una forma drástica ―me cuenta con un muñeco de Santi en la mano, con el que se dispone a limpiar la mesa sin darse cuenta.


  Le quito el muñeco de las manos y lo dejo al lado del niño. Tomo del brazo a Bea y la guio hasta la cocina. Ahora sí estoy preocupada por ella.


  ―¿Qué te está pasando, Bea? ―Pregunto con la esperanza de que me explique qué sucede.


  Bea resopla agobiada. Se acerca a la cafetera coloca una taza y la capsula. Pierde la mirada en el humeante café que cae lentamente. Con un movimiento mecánico, detiene la cafetera y me pasa la taza. Cambia la capsula y coloca otra taza. Esta es blanca, y una frase que dice “Mamá necesita un café” aunque más bien, mi hermana necesita unas vacaciones con urgencia. De nuevo, pierde la mirada en el líquido que sale de la máquina. Sus ojos se están aguando, su rostro refleja cansancio. Detengo la cafetera y obligo a Bea a que me mire. Sus ojos brillan por las lágrimas que comienzan a derramarse como gotas de agua. Nos fundimos en un fuerte abrazo, donde Bea se desahoga. No hacen falta las palabras.


  Un rato después, estamos sentadas en la mesa de la cocina. Bea está algo más calmada, y yo ansiosa por saber que le está sucediendo, pues quiero ayudarla, no puedo soportar verla así.


  ―Creo que Santiago se ha cansado de mí ―dice casi en un susurro y entre sollozos.


  ―Venga ya, eso no te lo creo ―respondo sorprendida.


  ―Mírame. Ya no estoy bonita, ni arreglada y maquillada como antes ―me expone.


  ―¿Eso que tiene que ver? Santi te quiere como eres, sin maquillaje por las mañanas, divertida, cariñosa. ¿Por qué piensas eso? ―Le pregunto.


  ―Últimamente está muy extraño. Trabaja demasiado, cuando llega a la casa, yo estoy dormida. ―me explica entre sollozos. Coge aire y seca las lágrimas con una servilleta de papel.


  ―Llevamos mucho tiempo sin tener relaciones ―confiesa con vergüenza.


  ―Bea, hace poco que eres madre, la recuperación, adaptarte a la nueva vida. Todo influye. Date tiempo, verás que es una tontería ―trato de quitarle hierro al asunto.


  ―No es ninguna tontería, incluso antes de dar a luz, yo quería, pero él simplemente ponía escusas. ―me explica. Toma un trago de café mientras yo la escucho sin palabras que decir.


  ―Se acostaba diciendo que estaba cansado. Yo sé que ya no le gusto. Santiago ha dejado de quererme, se lo he dicho muchas veces, y su respuesta es siempre la misma. Estoy loca, veo fantasmas donde no los hay. Siempre igual ―continúa afligida.


  Mi hermana está muy sensible, y no sé qué decirle para que este bien. Ha dado a luz hace poco, no sé cómo es su matrimonio. Aunque somos hermanas, ahora mismo siento que estoy frente a una desconocida.


  Nando comienza a llorar de nuevo. Bea se levanta y corre a su lado. Trata de calmarlo, se mira el reloj. Le toca su toma. Bea carga en brazos al pequeño, se acomoda en el sillón. Abre su camisa y desabrocha el sujetador de lactancia. Como un desesperado, el niño abre su boquita buscando el alimento. Apoya su pequeña mano en el pecho de su madre y comienza a succionar la leche.


  Es un momento tan íntimo y bonito, que prefiero alejarme. Aprovecho que la ventana del balcón está abierta, y salgo fuera. Observo el poco tráfico que hay, las mujeres en la tienda de al lado entrar y salir con la compra. Regreso la mirada a mi hermana y su hijo, me pregunto cómo hubiera sido tener un hijo con Alberto y siento miedo. ¿Sería una buena madre? Dicen que el instinto maternal nace solo, que durante los nueve meses se crea una gran conexión entre la madre y el hijo que no se puede romper. Que cuando nace, y sientes a tu criatura llorar en tu pecho, comprendes que la palabra amor, no tiene límite.


  Con un flas al pasado, recuerdo las duras palabras que me dijo mi madre antes de irme. “Algún día te arrepentirás por haber cometido un pecado tan grande” y pienso que nunca seré madre. Apenas puedo cuidar de mí misma, ¿cómo voy a cuidar de un bebe? Pero ¿Y Alberto? Me doy cuenta de que no todo es tan bonito. Y si él quiere tener hijos y yo no. Caigo en cuenta que nos queremos, pero en siete años, nuestra vida y nuestra forma de ser han cambiado, que ahora, somos unos desconocidos y tenemos que empezar de cero.


  


  CAPÍTULO CATORCE


  Llego a la finca un poco desconcertada por la situación de Bea. Aparco la moto en la parte de atrás, para entrar por la cocina. El chico del reparto de bebidas está descargando su mercancía, lo saludo sin apenas prestarle atención. En el arco de la puerta, tropiezo con Alberto. Está más guapo, o yo estoy más enamorada de él que nunca. Al cruzarnos, rozo su mano a la vez que le sonrío. Él me detiene, me agarra de la cintura y me apoya contra el marco de la puerta. Roza su nariz con la mía, mientras nuestras bocas se buscan. Nos besamos de una forma apasionada, pero a la vez, con la adrenalina de ser descubiertos. Lo aparto y le sonrío. Se apontoca en el otro marco de la puerta. Cruza los brazos y me mira con deseo contenido.


  ―¡Estás loco! Alguien puede vernos ―le reclamo.


  ―No me importa. Ya tenemos edad para hacer lo que nos dé la gana ―me responde de forma retórica.


  ―Tienes razón ―digo tras pensar unos segundos. Sin importarme nada ni nadie, me lanzo en sus brazos para besarlo de nuevo.


  El chico de la bebida carraspea pidiendo permiso para entrar en el interior. Abrazo a mi chico riendo. Escondiendo el color sonrojado de mis mejillas en su rostro mientras siento sus brazos sostenerme por la cintura.


  ―Lucía, necesito hablar con tu madre ―escucho decir a Raquel.


  De inmediato, me compongo. Alberto me suelta. Lo siento nervioso. Ambos se miran, puedo darme cuenta de la tensión que se palpa entre ellos. ¿Qué está sucediendo?


  ―¿Interrumpo algo? ―Nos pregunta.


  ¡Claro que interrumpes! Observo cómo Alberto se separa de mi un paso, y se dirige al chico de la bebida para firmar el recibo.


  ―¿Para qué quieres hablar con mi madre? ―Le respondo molesta.


  Es más que evidente que no me cae nada bien desde que la conocí, mucho menos desde que la pillamos con Roberto en el baño.


  ―La pareja que se casa el sábado ha estado aquí, necesitan una hora más de copa de espera para poder hacerse el reportaje de fotos ―me explica.


  ―Mi madre está de baja y no la podemos molestar para nada ―le respondo.


  Observo a Alberto, que no se ha movido del lugar. Está colocando cajas, pero más bien, pienso que se está haciendo el loco.


  ―No sé qué solución se le va a dar. El menú está cerrado, todos los ingredientes preparados para la comida, y no tenemos tiempo de elaborar más canapés para ganar una hora de copa de espera. ―trata de decirme mientras camino en busca de la salida.


  ―Raquel, ahora soy yo quien decide. Después te digo ―le respondo de forma cortante.


  Voy en busca de la salida, al pasar por al lado de Alberto, lo miro enojada. ¿Dónde está el hombre seguro que tiene edad para hacer lo que le dé la gana? Nadie me quita de la cabeza que entre Alberto y Raquel hay algo más. Es muy extraño que la recomendara, las confianzas que tiene con él.


  Llego a la zona de cafetería, dejo el bolso sobre la barra y tomo mi teléfono. Al menos, funciona con el wifi de la finca.


  ―Buenos días, Marta. Me pones un té chai con leche desnatada, por favor ―pido a la camarera.


  ―Ahora mismo, Lucía. ¿Lo llevo a la oficina? ―Me pregunta.


  ―¡Vale! ―respondo mientras asiento con la cabeza y le sonrío con educación.


  Me dirijo a mi lugar de trabajo, voy comprobando como varios correos electrónicos van llegando a la bandeja de entrada. Entre ellos, uno de mi jefe, Stewart. Cuando estoy a punto de entrar en la oficina, me doy cuenta de que Alberto y Raquel están hablando al fondo del pasillo que da al almacén. Tenemos muchas cosas de qué hablar él y yo, necesito saber que sucede con ella exactamente. Al abrir la puerta, encuentro a Roberto sentado en mi lugar, rebuscando en mis cajones.


  ―¿Qué haces aquí? ―Pregunto molesta.


  ―Trabajando ―responde. Sin importarle que ese es el lugar que ocupa mi madre, sigue sentado tan pancho.


  ―¡Quítate! Ese es mi lugar ―le exijo.


  ―Esta es la oficina de tu madre, pero como no está, yo me haré cargo de todo hasta que regrese. ―expone como si se tratara del mismo dueño de la finca.


  ¡Vaya día! Entre los problemas que he conocido de Bea, el encuentro con Raquel y ahora Roberto. ¿Puede pasar algo más? Antonio entra en la oficina con el té chai que Marta me ha preparado.


  ―Roberto, que haces aquí. ―pregunta, sorprendido.


  ―Otro como Lucía. Al no estar Blanca, yo soy el responsable de este salón. Tan sorprendidos estáis ―nos dice el muy cínico.


  ―Ahora, es ella quien está al mando de la finca, por orden de su madre. Así que, será mejor que regreses a tu lugar ―le deja en claro Antonio.


  Roberto continúa mirándonos con cara de mala leche y sorprendido, si pensaba quedarse con el salón en ausencia de mi madre, está muy equivocado. Menudo descaro tiene la gente.


  ―Hablaré con Blanca. Tú no estás preparada para llevar un negocio como este. ―me reclama el muy cínico.


  Roberto sale de la oficina, quiero ir detrás de él para decirle para qué estoy preparada, pero Antonio me detiene.


  ―Será mejor que no entres en su juego y te pongas a trabajar, es la mejor manera de demostrarle a Roberto, y a tu madre, que estás echa para ocupar este puesto ―me dice Antonio con seguridad.


  Sus palabras me reconfortan. Tomo la taza que trae en la mano y me siento en el escritorio. ¿Qué estaría buscando? El archivador donde están los contratos de los trabajadores está revuelto.


  ―Tienes razón ―le digo mientras organizo el desorden que este descarado ha dejado en mi mesa.


  Antonio sale de la oficina. Mientras arranca el ordenador, tomo un sorbo de té. Sigo pensando en la actitud de Alberto. Me tiene desconcertada, pero ahora, debo leer el correo de Stewart.


  Unos minutos después de la ansiada espera, abro su mail. ¿Había algo más que pudiera hacer de este día un desastre? Pues sí, mi despido irrevocable. Como un jarro de agua fría me cae el haber perdido mi puesto de trabajo en el restaurante. No sé a dónde vaya mi relación con Alberto, sé que lo quiero, pero haber perdido mi puesto de trabajo también me duele. Estoy haciendo lo correcto, ayudar a mi familia. Tal vez, deba darme la oportunidad de empezar aquí una nueva vida. Pero ¿Alberto me acompañará?


  Termino de tomarme el té, mientras, rebusco las palabras de agradecimiento a mi ahora ex jefe por su trato y confianza durante estos siete años. Siento tristeza por esta despedida. Ha sido una época de aprendizaje que me ha hecho madurar, ver la vida de otra forma. Trabajar en la cocina de uno de los mejores restaurantes de Nueva York, me ha servido para innovar, apliqué todo el conocimiento y las horas de dedicación que María y yo estuvimos juntas entre fogones. Tuve momentos de éxito y también fracasos. Ahora, solo pienso en quedarme con lo bueno que aprendí para mantener este negocio en lo más alto, donde lo tiene mi madre, quiero que se sienta orgullosa de mí. Borrar de su mente la decepción que le ocasioné cuando me marché. Ahora, debo dedicarme en cuerpo y alma a este bendito negocio.


  Llevo varias horas buscando la forma de ganar una hora en la copa de espera sin necesidad de incrementar el costo del plato. Y creo que tengo la solución. Me levanto para estirar las piernas, y me dirijo a la salida en busca de Antonio para pedir su opinión. En la puerta, Alberto que entra.


  ―Tenemos que hablar ―me dice.


  ―Sí. Quiero saber qué tienes con Raquel. ¿Por qué la recomendaste y porqué te pusiste tan nervioso cuando nos vio besándonos? ―le exijo sin dejar tiempo para que piense la respuesta.


  Alberto traga saliva, y creo que lo que tiene que decirme no me va a gustar. Lo invito a pasar a la oficina y cierro la puerta. Además, me aseguro de poner el pestillo para que nadie nos interrumpa.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  Nos miramos frente a frente. Alberto se ha dado cuenta de mi enojo, pero quiero una explicación. Cruzo la estancia para llegar a la mesa.


  ―¿Por qué recomendaste a Raquel para que entrara a trabajar aquí? ―pregunto directamente.


  Alberto se muestra nervioso, camina de un lado para otro en la oficina, se pasa la mano por la cabeza. Está pensando la respuesta que más me convenga, o simplemente no sabe que responder. Con seguridad, me apontoco sobre la mesa del escritorio y me cruzo de brazos esperando una explicación coherente.


  ―¿Cómo sabes que yo la recomendé? ―me señala al cabo de un rato.


  ―Alberto, no quiero una pregunta como respuesta. Quiero saber por qué. ―le dijo tajantemente.


  Estoy cansada de que las personas que hay a mi alrededor, me oculten las cosas, o tener que sacarlas con un cuentagotas. ¿Tan difícil es hablar con la verdad?


  ―Raquel estudió conmigo en el instituto y éramos buenos amigos. ―me responde con duda.


  ―Vale, y ¿tantas vueltas para eso? ―vuelvo a preguntar.


  Mi instinto me dice que hay algo más, que debo de insistir. Pero puede que las respuestas que me dé no me gusten. Al ver que guardo silencio, le doy pie para que continúe hablando.


  ―Trabajó en varios bares de la provincia. Cuando hubo una bacante, María y Antonio le hicieron una prueba y tu madre la contrató ―me responde algo más calmado.


  ―¿Sabías de la relación que tenía con Roberto? ―le pregunto. Quiero llegar hasta el fondo.


  Alberto se acerca con paso lento hacia mí. Me observa con detenimiento. En silencio. No responde a mi pregunta y eso me molesta. Coloca sus brazos uno a cada lado de mi cintura, evitando que pueda moverme del escritorio. Trato de incorporarme agarrando sus brazos con mis manos. La tensión que provoca en mí hace que las piernas comiencen a temblarme. Trago saliva y lo miro a los ojos, siento como su boca está buscando la mía.


  ―¿Por qué no dejamos que los demás se las arreglen solitos, y nosotros nos centramos en lo que deseamos en este momento? ―me susurra un segundo antes de besarme apasionadamente.


  Alberto está jugando conmigo. Sabe que estoy enamorada de él, que sus besos son mi debilidad y trata de distraer mi atención. Por un instante dejo que lo haga. Ha sido un día muy pesado y sentir sus brazos rodeando mi cuerpo es un remanso de paz.


  ―¡Abrázame muy fuerte! ―le pido.


  Me mira extrañado por mi petición, pero en verdad, en estos momentos tan solo quiero que me abrace y olvidarme del mundo. Nos miramos por un instante a los ojos, acaricia mis mejillas, pasa el dedo pulgar por mis labios, que por instinto se abren. Alberto, me da un casto beso y me abraza fuertemente. Me abrazo a él con un sentimiento de miedo. Inhalo profundamente su olor, mientras siento como sus manos rodean mi espalda.


  Creo que han pasado varios minutos así, abrazados el uno al otro, respirando al unísono. Tengo tantas preguntas que hacerle. Tenemos que conocernos mucho mejor para decidir que va a pasar con esta relación.


  ―Estás mejor ―me pregunta.


  Asiento con la cabeza. Vuelvo a apontocarme sobre la mesa. Cojo aire profundamente.


  ―Lucía, se corría el rumor de que Roberto y Raquel se entendían. Pero como tu cuñado tiene tan buena fama, ¿pues quién lo iba a creer? ―continúa.


  ―Creo que se entendían desde que Raquel entró a trabajar aquí, si no, porqué le iba a hacer un contrato blindado. ―concreto.


  ―Te propongo algo ―me dice Alberto sacándome de mi pensamiento.


  ―Dime. ―respondo interesada en su propuesta, mientras me abraza de nuevo por la cintura.


  ―Vámonos de aquí. ―me pide, mientras me va besando lentamente por el cuello.


  ―¿Dónde? ―cuestiono.


  ―¿Recuerdas la casa del campo de mis abuelos? ―Pregunta sonriendo con picardía.


  Escondo mi cara en su pecho para que no vea como mis mejillas se han puesto coloradas. Claro que recuerdo la casa de sus abuelos. Una pequeña huerta cerca del río dónde íbamos a escaparnos del mundo. Tenía una casa con amplias estancias, aunque deterioradas por el tiempo. Pero ese era nuestro escondite, el lugar donde pasábamos horas y horas. Donde tantas noches fuimos felices. Donde nos entregamos la primera y la última vez, ahí, queríamos vivir. Ahí queríamos tener hijos. ¡Hijos! Alguna vez soñé con tener hijos. Pero ahora… no sé qué queremos.


  ―Alberto, ahora mismo somos dos desconocidos ―comento, asustada.


  ―¿Desconocidos? ―pregunta, extrañado.


  ―Ha pasado tiempo, he cambiado, tú no eres el mismo. No sé si tenemos las mismas metas ―le digo nerviosa. Alberto me interrumpe, pone sus manos sobre mi cara para que lo mire a los ojos.


  ―Lucía, nos seguimos queriendo. El resto no importa ―me explica para tratar de tranquilizarme.


  Respiro profundamente. Tiene razón. Él me quiere, yo lo quiero. Nada más nos debe importar. Con el trato diario nos daremos cuenta si tenemos futuro, si el tiempo hizo mella en esta relación.


  ―Vámonos ―le pido.


  Alberto me besa apasionadamente y me toma de la mano para salir de la oficina. Sin importarme los demás empleados, caminamos agarrados mientras cruzamos por varias estancias en busca de la salida de la cocina.


  ―Alberto ―reclama Raquel.


  Observo la cara de enfado de la cocinera. Pero me da igual, no voy a soltar la mano de Alberto. Quiero que nos vea y le quede muy claro que él es mío.


  ―Te has dejado el teléfono. Ha estado sonando con insistencia. Creo que deberías mirar las llamadas ―le dice seria, y con cara de pocos amigos.


  Raquel entrega a Alberto su teléfono. Con una mano lo desbloquea y lo revisa. Me mira a los ojos y me suelta lentamente. Siento como un nudo se forma en su garganta.


  ―¿Qué pasa, Alberto? ―pregunto preocupada.


  ―Tengo que irme. Lo siento. ―me dice sin más explicación.


  Alberto sale de la cocina. Abre la puerta de su coche y se marcha a toda velocidad. ¿Qué ponía en los mensajes? ¿De quién eran las llamadas perdidas? Me doy media vuelta y observo a Raquel. Ha regresado a su trabajo, tiene unos audífonos puestos, está escuchando música y tararea una canción de desamor. Me dispongo a salir del lugar, cuando Raquel me detiene.


  ―Lucía, ¿ya revisaste todas las bodas que hay para este año? ―Pregunta.


  ―¿Te importa mucho? ―respondo.


  ―A mí no. Pero a ti, te puede interesar ―me responde con intriga.


  Raquel se coloca los audífonos y se marcha al almacén. ¡Vaya día! Regreso al interior del salón en busca de la oficina, pero me quedo un rato en el bar. Me siento tranquilamente y pido a Marta un té negro con leche y canela.


  Observo detenidamente lo que sucede a mi alrededor. Antonio dando instrucciones preparando las mesas para la boda. Marta, que ha dejado el té sobre la mesa, regresa tras la barra y se pone a limpiar. El encargado de la floristería entra en el salón principal con un cuaderno tomando notas. Antonio se acerca a él. Los observo hablar.


  Giro la cabeza para mirar por el ventanal, y me doy cuenta de cómo Roberto se come con la mirada a Raquel. Ella no le presta atención, más bien, pasa de él. Al ver que me he dado cuenta, se muestra serio y se marcha. El día ya ha terminado. Es hora de regresar a la casa y descansar.


  Estoy sentada en una hamaca del jardín. He comprado un teléfono. Paso todos los contactos al nuevo aparato. También el número de Alberto. Quiero verlo. ¿Por qué no? Saco la moto de la cochera y me preparo para dar una vuelta por la huerta de sus abuelos.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Son casi las nueve de la noche, aún está el sol fuera y hace calor, creo que tendremos otra noche de insomnio. Después de dar una vuelta por el pueblo, me dirijo al camino de las huertas. Ahora, está asfaltado, muy distinto a como lo recordaba. Hay varios chalés más, otros en construcción, farolas y verjas. Aparco la moto en la entrada de la casa de los abuelos de Alberto, echo un vistazo por las rejas y veo su coche. Tiene que estar aquí. Qué extraño. ¿Por qué no me habrá llamado? Empujo la puerta y esta se abre con facilidad. La fachada está en obra, hay restos de haber estado trabajando en ella últimamente. Un montón con arena fina, una hormigonera, cajas con pallet apilados con azulejos.


  Camino con incertidumbre hasta la entrada. Toco varias veces la puerta con los nudillos. Curioseo por las ventanas, pero no veo nada en el interior. ¡Qué extraño!


  Doy una vuelta por el porche. Al fondo, observo el huerto. Tiene las cañas como las ponía su abuelo para sembrar tomates. Varias plantas de hortalizas y árboles frutales. Me acerco al cerezo, y tomo varias guindas. Están dulces y un poco calientes. Respiro profundamente y en silencio, escucho el arroyo del río. Los niños de los vecinos chapoteando en la piscina, me detengo a escuchar lo que gritan. Quieren ir al río, pero no los dejan. El río. Aún sigue esa vieja cerca al fondo del sembradío, me dirijo a ella y camino en busca del río.


  Al llegar, encuentro a Alberto nadando de una orilla a otra. El agua está cristalina, la toco con las manos. ¡Está fría! Pero aun así siento el irremediable deseo de meterme a nadar con él. Me siento en un tronco que hay junto a unos matorrales y unas grandes piedras. Miro a un lado y a otro, asegurando que estamos solos. Alberto no se ha dado cuenta que estoy ahí.


  Me quito las esparteñas y las dejo sobre el tronco. Desabrocho la camisa que llevo anudada a la cintura y me quito el vaquero. Libero uno a uno los botones, quedando tan solo con el conjunto de braga y sujetador azul oscuro. Dejo la ropa sobre la roca más grande. Alberto sigue nadando sin apenas levantar la mirada.


  Lentamente, voy introduciendo los pies en el agua, a la altura de la cintura, me mojo el cuello y los brazos. Siento el frío en el cuerpo, y me apresuro para llegar hasta Alberto.


  ―¡Hola! ―me dice sorprendido, mientras se incorpora para quedar pegado a mi cuerpo.


  ―¡Hola! ―le respondo tiritando, mientras paso mis brazos por su cuello y sonrío enamorada.


  ―Tienes frío ―susurra.


  ―Ahora no ―le respondo a la vez que mis labios buscan su boca.


  Excitado por el momento, Alberto me sujeta impetuoso con una mano, a la vez, lleno de ternura, acaricia mi rostro sin dejar de mirarme a los ojos. Su mirada muestra sorpresa, alegría, y también algo de confusión. Está desconcertado, no me esperaba.


  Acaricio su cuello hasta llegar a su cara, paso el dedo índice por sus labios, él lo besa con delicadeza, a la vez que inspira profundamente.


  ―Gracias por venir ―manifiesta, a la vez que me besa suavemente los labios.


  Su mano se deja llevar sobre mi sostén, acaricia con delicadeza mi pecho, a la vez, pierde sus labios entre mi cuello, y va bebiendo cada gota de agua que moja mi cuerpo. Estira del sostén hacia abajo, dejando en libertad uno de mis pechos. Su boca se dirige ávidamente al erecto pezón. Por un instante me dejo llevar, pero recuerdo que los críos de los vecinos estaban discutiendo con los adultos, pues querían bajar al río.


  ―Será mejor que nos vayamos de aquí ―le ruego atrayendo su atención a mis palabras. El sostén vuelve a cubrir mi pecho, y Alberto me da un casto beso en los labios.


  ―Tienes razón. Esta vez no me pienso detener, y no vamos a dar lugar a más interrupciones. ―aclara con determinación.


  Alberto sostiene mi mano y me ayuda a salir del agua, se dirige a una de las ramas del árbol para agarrar una toalla que había pasado desapercibida para mí. Con delicadeza, cubre mi cuerpo. Se dirige a la roca donde tengo la ropa, la levanta y me ayuda a ponerme las esparteñas.


  ―No es el mejor calzado para venir al río ―me reclama.


  ―No tenía pensado llegar hasta aquí.


  ―Ya no hay marcha atrás ―alega mientras estira de la toalla hacia su cuerpo, arrastrando el mío hasta quedar pegados. Pasa sus brazos por mi cintura, evitando que pueda mover mis brazos para acariciarlo.


  ―Esta noche es solo nuestra ―me susurra al oído, mientras besa mi cuello.


  Al percatarnos del ruido que hacen los críos de los vecinos, comenzamos a caminar en busca de la puerta que da acceso a su huerto. Cierra el candado y con premura nos dirigimos al porche de la casa atravesando los sembradíos. Con anhelo, Alberto me besa, haciendo mi cuerpo prisionero al suyo.


  ―No sabes cuantas noches soñé tenerte así, aquí, en mis brazos ―murmura a la vez que quita la toalla dejándola caer al suelo.


  Con una mano abre la puerta y me guía hacia el interior. Todo está muy distinto a como lo recordaba. Las baldosas del suelo simulan la madera, las paredes ya no tienen grietas, ahora lucen lisas con un color arena, escayola lisa en el techo, sencilla y blanca. Las puertas son de roble claro. Un par de sofás en la estancia principal, un mueble de televisión y una mesa de comedor estilo vintage, donde Alberto deja mi ropa.


  ―La casa está muy cambiada desde la última vez que estuve aquí ―comento observando los detalles.


  ―Comencé la obra cuando te fuiste, pensando que regresarías un par de meses después. ―explica afligido.


  ―¡Alberto! ―me acerco a él, paso mis manos por su pecho, hasta llegar a su rostro, su piel está fría y aun mojada. Tan solo tiene un bañador corto de color negro.


  ―¡Ya! eso quedó en el pasado ―continúa mientras me abraza.


  ―Jamás me voy a marchar de tu lado ―le prometo con una sincera mirada.


  ―¡Júramelo! ―suplica llevando sus labios a los míos.


  ―Te lo juro. ¡Jamás! ―le dejo claro.


  Zanjamos la promesa con un apasionado beso. Alberto, me eleva con sus fuertes brazos, yo rodeo con mis rodillas su cintura, mientras él me sujeta por las nalgas, a la vez que tira mis esparteñas al suelo. Con deseo, entramos en la habitación. Tan solo está la vieja cama de forja, ahora lacada en blanco. Un baúl de mimbre haciendo la función de mesita de noche y una alfombra a los pies de la cama.


  Alberto me suelta hasta tocar con los pies el suelo, tengo que ponerme de puntillas para llegar a sus labios y poder besarlo. Con delicadeza, desabrocha el sostén en la espalda y arrastra el tirante hacia el brazo, besando tiernamente mi hombro mientras caminamos hasta la cama. Quedo recostada entre las finas sábanas blancas de algodón. Alberto permanece sobre mi cuerpo, acaricia cada centímetro de piel desnuda. Puedo sentir bajo el bañador húmedo su firme erección.


  Con facilidad, retira el sostén. Mi pecho queda desnudo, igual que mi alma. Ávido de deseo, traza un camino de besos, mis labios jadean de gozo. Su lengua lame mi pecho, a la vez que lo amasa con delicadeza. Continúa besando mi vientre, mientras asciende por los muslos con sus manos. Desliza su cuerpo hacia abajo sin despegar su boca de mi cuerpo. Con la yema de los dedos, dibuja un corazón en el filo de las bragas azul oscuro, a la vez que las va arrastrando para despojarme de ellas, besando cada parte de mi monte venus que va quedando desnudo. Habilidoso juega con su lengua en mi clítoris llevándome al clímax, deleitando mis sentidos.


  Por un instante, Alberto se incorpora para arrancar el bañador de su cintura y dar libertad a su erección. No puedo dejar de mirarlo con deseo, cada vez estoy más enamorada de él. Con determinación, regresa a mi cuerpo, que se abre para él, rodeo su cintura con mis piernas, a la vez que él, va guiando su miembro viril hacia mi vagina, hasta quedar unidos por la pasión que abraza nuestro cuerpo.


  Agotados por el placer, nos quedamos dormidos y abrazados. La luz de la luna llena inunda la habitación, y una suave corriente de aire con la brisa del río nos arropa. Alberto ha vuelto a ser mío. Me sigue queriendo como antes, y para siempre. Sus besos no mienten. Despierto por un instante, lo observo dormido, su respiración muestra calma, tranquilidad y sosiego. Me incorporo quedando apoyada sobre el codo, las facciones de su rostro son más pronunciadas, mucho más masculinas. La barba comienza a marcar su territorio. Rozo con mis dedos sus labios, los cuales beso con delicadeza para no despertarlo. Alberto se remueve en la cama, respira profundo y me abraza con fuerza, con miedo de que vuelva a escapar.


  


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Han pasado varios días. Alberto y yo estamos más enamorados y felices que nunca. A pesar de tener una relación madura, me siento como quinceañera en plena primavera. Los mensajes al móvil son constantes, cada vez que nos encontramos en la finca, el deseo nos desborda y nos dejamos llevar, esos sí, puniendo el seguro a la puerta de mi oficina.


  Antonio ha enviado a Alberto a Granada para recoger los nuevos uniformes del personal. Podía haber puesto cualquier excusa para ir con él, pero, el trabajo me ha orillado a permanecer en mi puesto. Estoy en la cafetería tomando un té, mientras reviso la agenda de bodas para el siguiente mes.


  ―Cuñadita, ¿Por qué tan sola? ―Pregunta Roberto inoportuno como siempre.


  Solo escuchar su timbre de voz, hace que me ponga de mala leche. Pensar que mi madre quiere que Nuria regrese con él. ¿En qué mundo vive? Lo miro con ganas de matarlo, y con toda su cara dura, se sienta en la silla que hay libre a mi lado.


  ―¿Hoy no tienes quien te entretenga en la oficina? ―Insiste el muy descarado.


  ―No sé a qué te refieres ―respondo, aguantando la mirada, viendo como sonríe.


  Claro que lo sé. Es más que evidente que Alberto y yo pasamos mucho tiempo en mi oficina, en la cocina, y en cualquier esquina donde nadie nos vea. Pero a él no le importa. A nadie. Nunca me ha importado lo que piense la gente, y no voy a comenzar ahora.


  ―Lucía… No eres mejor que yo. Es más, cada día que pasa, te pareces más a Raquel. ―esa comparación es odiosa. Me saca de mis casillas.


  ―No me compares con esa lagarta ―me defiendo subiendo el tono de voz.


  ―Shsss. No hables muy alto. Puede que pronto te tragues tus palabras doña perfecta. ―me reta con la mirada, no le caigo bien, y acaba de mostrar su verdadera cara.


  ―Vete al demonio. ―le ordeno con todas mis ganas.


  ―Claro que sí, pero después de ti, cu-ña-di-ta ―me reta. Es una guerra declarada y abierta.


  Mi cara de enfado es más que evidente, y más aún cuando Raquel se presenta ante nosotros para interrumpir la discusión. Esta vez, se lo agradezco, porque de buena gana, no me importaría arañarle la cara a este idiota.


  ―Lucía. Marta Rodríguez, una de las novias que se casa en dos meses, está esperando en tu oficina. Quiere tratar algunos temas contigo ―me dice Raquel de forma profesional.


  ―Gracias, ya voy. ―respondo seria y cortante. Mientras me levanto para ir a la oficina.


  ―¿Marta Rodríguez? ―Pregunta Roberto extrañado.


  ―Sí ―dice Raquel con una sonrisa a la vez que asiente con la cabeza.


  Su actitud me provoca un escalofrío que no puedo describir. Siento un vuelco en el estómago. Con ganas de alejarme de ahí, camino a paso ligero, y llego a la oficina. Atrás, quedan Roberto y Raquel entre murmullos y risas de hiena.


  Al entrar, encuentro a Marta, es una joven de unos veintiséis años, de complexión delgada, cabello claro y una melena por los hombros. Por su mirada, siento que es una mujer débil, de poco carácter. Apenas usa maquillaje, tiene los ojos hinchados, debe haber estado llorando, o pasado malas noches.


  ―¡Hola! ―le digo con seguridad.


  ―Hola, buenas tardes ―responde amable extendiéndome la mano para saludarme. ―Siéntate, Marta. ―le indico a la vez con la mano.


  La joven, acomoda la falda que lleva y coloca su discreto bolso sobre las piernas. En ese instante, tocan la puerta. Raquel, abre y nos interrumpe.


  ―Disculpa, Lucía. Te has olvidado la agenda de bodas, creo que te hará falta con Marta. ―me comenta mientras entra con paso seguro.


  ―Gracias, Raquel ―le respondo mientras extiendo la mano para tomar la agenda.


  ―De nada ―dice sonriendo. Demasiado amable para mi pensar.


  Raquel mira a Marta. La novia se muestra muy nerviosa, trato de averiguar que está sucediendo. Raquel cierra la puerta.


  ―¿Quieres tomar algo? ―Pregunto a la joven.


  Aunque más bien le pediría una tila para calmarle los nervios. Marta niega con la cabeza.


  ―Y dime, ¿qué te trae por aquí, en qué te puedo ayudar?


  ―Estoy un poco nerviosa.


  ―Es más que evidente ―alego. ― ¿Algún problema?


  Marta coge aire con fuerza. Desde lo más profundo, como si se preparase para dar un discurso, el más importante en su vida. La observo detenidamente, tiene unos ojos bonitos de color miel, pero escondidos entre dolor. Un poco de brillo en sus labios finos, denotan tristeza. No es la actitud de una mujer que está a punto de casarse.


  ―Mi novio no ha podido venir, está trabajando. Además, ya sabes cómo son los hombres para estas cosas ―excusa con una leve sonrisa, a la vez que se pasa un mechón de pelo detrás de la oreja.


  ―Algún problema con la boda ―pregunto.


  Necesito saber qué le pasa para poder ayudarla. Es una chica llena de misterio que me está puniendo nerviosa.


  ―No, ninguno. Mi chico y yo estamos muy enamorados y felices. Pero, me gustaría darle una sorpresa el día de nuestra boda, y necesito la ayuda del metre ―expone algo más tranquila.


  ¡Era eso! ¡Uff! Me tenía nerviosa. Ahora más relajada puedo respirar tranquila. Tal vez, la actitud de Raquel y Roberto eran por el carácter de Marta.


  ―Claro que sí. Cuenta con Antonio para lo que necesites. ¿Puedo saber de qué se trata? ―pregunto curiosa.


  ―Verás, estamos pasando una mala racha, como todas las parejas. Pero sé que es pasajero. ―me comenta.


  ―Seguro que son los nervios previos ―trato de quitarle importancia.


  ―Si, puede ser. Los hombres son reacios al matrimonio ―comenta. Otra vez se está puniendo nerviosa.


  ―Y qué necesitas de nosotros para que tú día sea más especial aún ―pregunto.


  ―Pues veras, es que… estoy embarazada ―me dice titubeando.


  ―¡Felicidades! Estaréis contentos con la noticia ―le digo.


  ―No… no. Mi novio no sabe nada… Por eso, había pensado en poner el video de la primera ecografía el día de la boda, creo que después de partir la tarta. ―dice casi pidiendo permiso.


  ―¡Claro que sí! ¡Cuenta con ello! ―le digo.


  La verdad, me ha dado alegría. Boda y embarazo. Estoy segura de que será una boda inolvidable. ¡EMBARAZO! Acabo de acordarme que la noche del río, Alberto y yo no usamos protección. Trago saliva y procuro alejar de mi mente la idea de estar embarazada. ¿Yo? No… no podría, sería una mala madre. No…. Que va.


  ―¿Estás bien? ―Me pregunta ella a mí.


  ―Sí, solo que… acabo de recordar un detalle, pero no tiene importancia ―me excuso por mi falta de atención. Marta asiente con la cabeza.


  ―A ver, voy a buscar vuestro historial para que Antonio tenga presente este gran momento. Necesitaremos que el día de antes a más tardar, traigas el pen drive con el video para que nuestro técnico de imagen y sonido esté preparado ―le explico mientras introduzco su nombre en el archivo de búsqueda del ordenador.


  ―¿Y tú, Lucía? ¿Estás enamorada?


  Por un instante, alejo la mirada de la pantalla para mirarla a los ojos.


  ―Estoy enamorada del hombre más maravilloso del mundo ―le respondo.


  ―¡Felicidades! Espero que tu dicha sea para toda la vida, igual que la mía ―me responde con seguridad.


  Al girar la cabeza de nuevo al ordenador, me llevo la peor puñalada trapera del mundo. El novio de Marta es nada más y nada menos que el amor de mi vida. Alberto.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Se vengó de mí por marcharme a Nueva York hace siete años. No hay otra explicación. Jugó con mis sentimientos, igual que yo herí los suyos. Pero bien sabe la vida, que no fue mi intención. No podía regresar a mi casa. La salida más fácil era quedarme al otro lado del mundo. Él también podía haber ido a buscarme. Y jamás lo hizo. Fue más fácil pensar que lo había abandonado.


  Y ahora, ¿qué voy a hacer con todo lo que siento? Lo quiero, pero a la vez siento un terrible odio hacia él por hacerme la mujer más feliz del mundo durante unos días, y hacer que me sienta una miserable con un chasquido de dedos.


  Sé que Roberto y Raquel me están esperando al otro lado de la puerta para burlarse de mí, pero tengo que salir de aquí. Siento que me asfixio entre estas cuatro paredes. Cada rincón me recuerda a lo vivido con Alberto, a sus besos, sus caricias hipócritas…


  Seco las lágrimas que he derramado y aplico un poco de maquillaje. No pienso darles el gusto de verme dolida y vencida. Jamás. Abro la puerta con decisión. Roberto está sentado en su escritorio rodeado de facturas y demás. Ningún rastro de Raquel.


  ―Lucía, ¿todo bien con la futura esposa de tu amante? ―Pregunta con guasa.


  Respiro profundo. Quiero romperle la cara, pero no me voy a poner a su nivel. Camino con paso ligero hacia el hall. Quiero salir de ahí.


  ―¿Le digo a Alberto que te busque cuando regrese de Granada? ―vuelve a insistir. ―No te metas, Roberto. No metas tus narices donde no te importa ―le digo con rabia.


  ―Lo mismo te digo, cuñada. No te metas en mi relación con Nuria. Ella y yo arreglaremos las cosas cuando regrese ―me responde levantándose de la silla y enfadado.


  No le hago caso, y camino deprisa hacia los aparcamientos. Saco el casco del maletero de la moto y ajusto el broche. Me dirijo a casa. Siento el aire caliente y seco de verano en el rostro. Las lágrimas que emanan de mis ojos se secan casi al instante dejando la piel reseca. Solo quiero gritar. Gritar de coraje. Rabia. Frustración. Alberto se va a casar con otra. Me lleno de promesas vacías. ¿Y ahora? ¿Qué voy a hacer? ¿Qué haré con todo lo que siento?


  Encierro la moto en el garaje y subo directamente al cuarto. Preparo una maleta pequeña de fin de semana. Son las fiestas en el pueblo de mis abuelos y les prometí que iría. Mientras meto la ropa en el interior, trato de tranquilizarme. No quiero que mis padres se den cuenta de lo que está sucediendo. Harían demasiadas preguntas, y no quiero responder ante nadie.


  Observo la maleta, la ropa que llevo es demasiado recatada y formal, vestidos tipo midi. Nada me convence. La pongo boca abajo y la vacío con coraje. Rebusco entre las cosas de Nuria. Tiene que haber algo distinto, algo que me guste. ¡Oh, siii! Este vestido camisero me quedará genial. Corto y provocativo, de mi estilo. Este blanco ibicenco para la verbena. ¡¡Siii!! Como sea, voy a sacar a Alberto de mis pensamientos, pero sobre todo de mi corazón.


  ―Lucía, ¿y esa maleta? ―pregunta por sorpresa mi madre.


  Me doy la vuelta, no quiero que vea que he estado llorando.


  ―¿Estás bien? ―insiste.


  ―Sí. Voy a casa de la abuela. Le dije que iba el fin de semana ―respondo evitando mirarla a la cara.


  ―Ya. Pero a ti te pasa algo ―reclama.


  ―Claro que no ―le digo con seguridad.


  ―Mira como tienes la cara. ¿Has estado llorando? ―afirma.


  ―Mamá, no es nada. Sabes que soy alérgica al polen del olivo, y durante el tiempo que he estado viviendo en Nueva York no me había afectado, y ahora parece que me ha provocado reacción. ―me excuso.


  Es cierto que tengo alergia al polen del olivo, aunque no para ponerme así. Pero no quiero seguir respondiendo a sus preguntas. No es por grosera, sino porque nunca nos hemos entendido. ¿Cómo le voy a explicar que me he estado acostando con uno de sus camareros, y que, además, este tiene reservado el salón para su boda con otra?


  ―Me voy a llevar el coche de Nuria ―afirmo.


  ―Vale, de todas formas, tu padre y yo vamos a ir. Podíamos irnos juntos ―sugiere.


  ―Prefiero adelantarme ―le expongo con cara de querer estar sola.


  ―Está bien. Como quieras ―responde saliendo de la habitación.


  Después de recoger todo el desastre de ropa, meto la maleta en el coche de mi hermana. Es un Beetle Cabrio, último modelo, regalo de bodas de mis padres. Abro la capota y en pocos minutos salgo a carretera, elevando el sonido de la música al máximo para esconder los quejidos que lanza el corazón, a cada canción que suena en la radio.


  Cuando llego al pueblo, tengo varias llamadas perdidas de Alberto. Mensajes preguntando donde estoy. Confesando las ganas que tiene de verme. Será hipócrita. Apago el móvil y lo guardo en la guantera del coche. No quiero que me distraiga. Quiero pensar fríamente lo que le voy a decir. Ahora, solo quiero dedicarle tiempo a mi familia, a mis viejos amigos y a bailar.


  Termino de pintarme los labios con un color rojo-rosado tendencia para este año. Guardo la barra labial en el bolso. Estoy sola en la casa. Mi abuela se ha marchado con sus amigas a cenar y hemos quedado en la pista de la verbena. Me ha dicho que estarán los nietos de los vecinos. Tengo curiosidad por saber que habrá sido de sus vidas.


  Bajo las escaleras en busca de la puerta de la calle. Desde aquí escucho los cohetes y la orquesta de música. Hay ambiente, y esta noche pienso divertirme. En el espejo de la entradita, observo detenidamente como me queda el vestido ibicenco de Nuria. Es perfecto. Abro la puerta y me encuentro con Alberto apontocado sobre su moto.


  ―¿Dónde tan sexi? ―pregunta, a la vez que me devora con la mirada.


  ―¿Qué haces aquí, Alberto? ―pregunto molesta.


  ―Fui a buscarte a tu casa y tu padre me dijo que estabas aquí ―afirma.


  ―¿Por qué no has respondido a mis llamadas? ―continúa.


  ―Porque tú y yo no tenemos nada de qué hablar. ―sentencio con cara de enfado.


  En estos momentos solo quiero matarlo… quiero… quiero besarlo… ni yo misma sé que quiero. ¿Qué demonios hace aquí? Estoy molesta. ¿Es que acaso Marta no le ha contado de su visita a La Finca? ¿Es tan descarado como para venir a buscarme después de todo?


  ―Tenemos mucho de qué hablar, cariño. Pero después… ―susurra acercándose a mí.


  ―No, Alberto. No quiero que te acerques ―le dejo claro.


  ―Tu cuerpo no dice lo mismo. Tus labios, tus ojos… ―Susurra mientras esconde su nariz en mi cuello.


  Coloco las manos sobre el pecho de Alberto y lo empujo para alejarlo de mí. Lo miro con rabia y coraje. Como ha podido jugar con mis sentimientos. No lo reconozco. Sus ojos revelan deseo. Está agitado, y ese polo azul marino le favorece, a través del ajustado vaquero claro y desgastado puedo ver su erección. No quiero que se acerque, no sé si pueda resistir no besarlo. Por qué lo odio con la misma intensidad con la que lo quiero.


  ―Lucía, te quiero. Solo te puedo decir que te quiero. Nada más ―recita como una canción de verano.


  Llevada por un impulso, doy un par de pasos al frente, a la vez que él se acerca a mí. Pierdo mis dedos entre su cabello atrayendo su cara hacia la mía. Siento su lengua devorar mi boca. Saboreo sus labios mientras siento como me abraza con fuerza. En estos momentos siento un irremediable deseo por hacerlo mío. No me importa nada, ni nadie.


  Entramos al salón sin tener cuidado de nada. Escucho como cae un florero a nuestro paso, pero no me importa. Desabrocho la camisa de Alberto, y él se la quita con habilidad. Deja al descubierto sus fuertes bíceps. Mi piel caliente reclama sus besos. Juega con el vestido, moviéndolo de un lado para otro, siento como sus manos se pierden en el interior de mis muslos y quita con destreza las bragas.


  De forma apasionada nos entregamos. Nos dejamos llevar por el deseo y ambos disfrutamos. Soy consciente de que, para él, tan solo es sexo. Aunque para mí, sea la última vez que estaré entre sus brazos.


  Estamos acostados en el sofá, Alberto, deja caer su cuerpo sobre el mío. Poco a poco, va recuperando el ritmo de la respiración. Me besa de forma delicada. ¿Cómo puede fingir de esta manera?


  Cuando abre los ojos y me mira a la cara, se da cuenta de las lágrimas que han derramado mis ojos. De inmediato se incorpora y me atrae hacia él.


  ―¡Hey! ¿Qué pasa? ―Pregunta con delicadeza. Mientras acaricia mis mejillas.


  Niego con la cabeza. Trato de levantarme del sofá y me sujeta de la mano.


  ―¡Déjame! ¡No me toques! ―Le digo, cabreada conmigo misma.


  ¿Cómo he sido capaz de acostarme con él, sabiendo que tiene novia? Se va a casar con otra y está aquí. ¿Qué clase de hombre es?


  Me alejo de él, voy acomodando el vestido. Lo veo que se levanta y se sube el pantalón.


  ―Lucía, necesito que me expliques porqué tu rechazo ―me dice confundido.


  ―¿Por qué? ―Pregunto con ironía.


  Alberto se acerca a mí, trata de abrazarme. Lo empujo y le doy una tremenda bofetada en la cara. Me pica la palma de la mano, pero él, tiene la cara demasiado dura como para que le duela.


  Alberto se lleva la mano a la cara. Siento que está confundido.


  ―¿A qué viene esto? ―Exige una respuesta.


  ―¿Ya tienes todo preparado para tu boda con Marta? ―Pregunto con rabia.


  Alberto coge aire. Pasa las dos manos por la cabeza a la vez que busca su camisa. Le he quitado la máscara, no tiene con qué defenderse.


  ―No es lo que tú piensas. Deja que te explique ―me pide.


  ―No tienes nada que explicarme. Tu novia ya me dejó todo demasiado claro. Ahora vete de aquí. No quiero volver a verte en mi vida.


  ―Lucía, por favor ―suplica.


  ―Márchate, Alberto ―insisto.


  Sin más, Alberto coge sus cosas y se marcha. Como una idiota me quedo sentada junto a la ventana llorando por lo que acaba de suceder. Va a tener un hijo con otra, y me he acostado con él sabiéndolo.


  


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  No sé cuánto tiempo ha pasado desde que Alberto se marchó. Trató de recuperarme. Siento rabia y coraje por lo que ha sucedido, pero ya no hay marcha atrás. Cojo aire profundamente y limpio mi cara. El rímel se ha movido, no queda nada del color rojo―rosado del brillo de labios.


  Subo a la planta de arriba y me dirijo al baño. Me miro fríamente en el espejo, abro el grifo del agua y la dejo correr. Estoy cabreada conmigo misma. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? No reconozco a la mujer que hay en el reflejo. ¿Por qué cuando estamos enamorados nos dejamos llevar de esta forma? El corazón y la piel me han traicionado.


  Media hora después, salgo a la calle. Ningún rastro de Alberto. Camino con paso ligero hacia el parque. Me cruzo con varios paisanos, que me reconocen, pero no me detienen, la verdad es que lo agradezco. Puede ser les de pena, o tal vez vean mi cara de mala leche. Lo que me resulta extraño, son los murmullos. Siento el peso de sus miradas. Tal vez sea por lo que paso con Nuria. O tal vez…


  De pronto, me detengo en seco. ¡Joder! Pueblo chico, infierno grande, como dice el refrán. Cierro los ojos y aprieto los puños suplicando que no sea lo que estoy pensando. Ya ha llegado hasta aquí el chisme de los tremendos cuernos que Alberto le ha puesto a su novia, conmigo. ¡Vamos, que quería pasar unos días sin llamar la atención, y resulta que, ahora, soy el centró!


  Llego a la fiesta, me mezclo entre la gente buscando a mi abuela y sus amigas. Con cada paso, saludo a viejos conocidos, una sonrisa forzada y un hola escondido entre el fuerte sonido de la orquesta tocando éxitos pasados.


  ―Lucia, cariño ―me llama alegre saludando con la mano.


  ―Hola, abuela ―le digo con una sonrisa desganada.


  Le doy un beso en la mejilla, mientras siento la mirada chismosa de sus amigas.


  ―¿Estas son horas de llegar? La fiesta empezó hace rato ―me dice a regañadientes. Miro a sus amigas y las saludo una a una de beso, aunque buena la gana que tenga de estar aquí.


  ―Me he ido parando con muchos conocidos, abuela. Por eso el retraso ―trato de excusarme.


  ―¡Y los que te faltan, niña! ―dice una de las señoras.


  ―Mira, tus padres están en la barra con sus amigos. Anda y pídete una copa. ―me dice.


  ―Claro que sí, voy a saludarlos ―respondo.


  Miro al fondo, y tras ver a varios vecinos y unos primos lejanos, alcanzo a ver a mi madre. Mi padre se da media vuelta, ya tiene una copa en la mano, y otra que entrega a mi madre. Están con Paco y Laura, los padres de una antigua compañera de colegio.


  ―¡Luci, cariño!, tráeme otro Gin Tonic de estos ―me ordena.


  ―¡Pero abuela! ―le digo sorprendida.


  ―Anda, anda. Tráelo, que la vida es corta y hay que disfrutarla ―se excusa.


  Sorprendida con la actitud de mi abuela, me dirijo hasta donde están mis padres.


  ―¿Dónde has dejado el teléfono? Llevo horas llamándote ―pregunta mi madre.


  ―Lo siento, lo dejé en la guantera del coche. ―no quiero darle más explicaciones, de porqué lo he dejado ahí.


  ―Alberto fue a buscarte a casa, dijo que quería ver contigo algo, pero no me dio detalles. ―comenta.


  ―Mamá, estamos en feria y en la Finca está todo bajo control. ¡Vamos a divertirnos! ―le pido.


  Saludo a sus amigos e intercambio unas palabras con ellos. Laura me cuenta que su hijo pequeño quiere viajar a Nueva York, y me pide que le recomiende hoteles, lugares para conocer y planes turísticos… Por otro lado, mi padre me comenta que Paco es un gran cocinero, pero solo de la barbacoa, pues solo sabe asar chuletas. Detalles que van haciendo que olvide lo sucedido con Alberto unas horas atrás.


  Mi padre y yo nos marcamos unos buenos bailes en la pista, cuando de pronto, siento una mano conocida en el hombro. Mi cuerpo siente un escalofrío. Mi padre se detiene y yo me doy la vuelta.


  ―¡Lucía! ―escucho decir.


  ―¡Neal! ¿tú aquí? ―pregunto sorprendida.


  ―Hola, soy Javier, padre de Lucía ―interrumpe.


  Neal le extiende la mano, mi padre la acepta y aprieta con fuerza. Un protector tratando de descubrir quién es este tipo llegado desde la otra punta del mundo.


  ―¡Oh! mucho gusto señor ―responde Neal, con su marcado acento americano.


  ―Todavía no me has respondido. What are you doing here? ―pregunto de nuevo. Neal se acerca y pasa su brazo por mi cintura. Acerca su boca a mi oído para responderme en un susurro que escucho perfectamente, a pesar del fuerte volumen de la música y el griterío de la gente.


  ―¿Qué hago aquí? Stewart me dijo que te habían… despedido y no regresarías a Nueva York. Y yo, no puedo dejar que eso suceda, Lucía. ¡He venido por ti! ―me confiesa en un perfecto español. ¡Cómo se notan las clases que le di!


  Quedo estupefacta por sus palabras. Alberto me ha destrozado el corazón en un abrir y cerrar de ojos, y Neal, ha cruzado el Atlántico para buscarme.


  ¡Hay Dios! Que ya la hemos liado. ¿Cómo se le ocurre presentarse aquí? ¿Cómo me ha encontrado? Bueno… para él, encontrar a cualquier persona en el mundo es fácil. Pero, aun así. No tiene por qué, nosotros terminamos hace meses.


  Conocí a Neal en el restaurante donde trabajaba. Solía ir allí a la hora del almuerzo y siempre se sentaba en la terraza con otros compañeros de trabajo, hasta que un día, me espero a la salida de mi turno, para invitarme a cenar. Su sonrisa me cautivo, no lo voy a negar.


  ―Lucía, ¿no me vas a presentar a tu amigo? ―Pregunta mi madre extendiendo la mano a Neal, de forma antigua.


  ―Mamá, esté es Neal, un amigo de Nueva York, que no tengo idea de cómo ha llegado hasta aquí ―expreso con rapidez intentando que el tiempo pase deprisa para poder salir de aquí cuanto antes.


  ―Señora, ahora comprendo la belleza de Lucía ―dice Neal, dando un casto beso a mi madre en la mejilla y sin soltarle la mano.


  ¡Genial! Con su sonrisa pícara y su mirada profunda de ojos verdes, ya se echó a mi madre al bolsillo. La veo ruborizarse, aunque también puede ser por la Ginebra rosa que se acaba de tomar. ¿Podía pasar algo más esta noche? Es uno de esos momentos en los que me gustaría salir corriendo. Pero es imposible. Mi padre ha echado su brazo a Neal por el hombro, y lo lleva camino de la barra. La gente está muy animada bailando sin cesar, y yo me siento en medio de un bucle que no deja de dar vueltas, hasta que Alberto estira de mi mano desde atrás y me aleja del grupo.


  ―¿Quién es ese tipo? ―Pregunta, celoso.


  ―¡A ti que te importa! Es más, no deberías de estar aquí, Alberto ―respondo molesta, tratando de zafarme de él.


  ―No es de aquí, y te ha agarrado con demasiada confianza. Tienes algo con él, ¿verdad? ―insiste.


  ―Suéltame, la gente nos está mirando ―le pido.


  ―¡Que no me importa la gente! ―Responde enfadado, y elevando el tono de voz.


  ―Y Marta, ¿ella tampoco? ―Le digo en la cara con la mirada ardiente por el coraje.


  ―Solo quiero saber quién es ese tipo y si tienes algo con él ―insiste acercando su cuerpo al mío, sujetándome con fuerza, obligando a mi cuerpo, a seguir al suyo bailando.


  ―Y si así fuera qué. ¿Algún problema? ―Lo reto con la mirada.


  ―No te creo. Solo lo dices porque estás dolida por lo de Marta ―me responde aguantando la mirada.


  No lo entiendo. ¿Celos? No tiene lógica. Él, solo ha jugado con mis sentimientos. Nada más. No tiene nada que reclamarme, y yo, no le debo ningún tipo de explicación. No sé cómo voy a salir de este embrollo. A lo lejos, me doy cuenta de que mi madre nos está mirando sorprendida. Neal se acerca a mi madre, y sonriendo le entrega una copa de balón con otra ginebra. ¡Mejor que se la beba! Va a tener que asimilar lo que voy a hacer.


  ―Estás temblando ―me dice Alberto en un susurro al oído.


  ¿Cómo no estarlo? La situación es incómoda, y mi cuerpo reacciona al calor de su piel. Siento su aliento muy cerca de mi boca, los ojos quieren traicionarme, se cierran lentamente, mis labios, se entre abren para recibir los labios del hombre que quiero. Pero en un instante de lucidez, clavo el tacón del zapato en el pie de Alberto, obligándolo a soltarme. Zasca.


  ―¿Pasa algo? ―Pregunta Neal detrás de mí.


  Observo como Alberto trata de recomponerse, coge aire y se aleja unos pasos. Los ojos le echan fuego, y si le valiera, se lanzaba contra Neal.


  ―Nada cariño ―respondo, dando la espalda a Alberto.


  Sin pensarlo, me acerco a Neal. Paso mis manos por sus torneados brazos, a la vez que voy mirándolo a los ojos. Pidiéndole con la mirada que me bese. Neal, me entiende a la perfección, y sus labios se cruzan con los míos en un tierno beso.


  Unos instantes después, Neal, pasa su mano con suavidad por mi cara. Seguimos abrazados. Tengo miedo de darme la vuelta.


  ―¿Por qué no vamos a algún lugar más tranquilo para hablar? ―Pregunta Neal.


  ―Tienes razón ―le digo mientras camino hacia mis padres.


  ―Neal y yo tenemos mucho de qué hablar ―explico a mis padres.


  ―Claro que sí, y después, hablaremos tú y yo de lo que acaba de pasar ―me anuncia mi padre con cara de pocos amigos.


  A ver ahora, ¿cómo salgo del lío en el que me acabo de meter? No voy a jugar con los sentimientos de Neal, lo tengo claro, pero ¿Qué hago?


  


  CAPÍTULO VEINTE


  Caminamos entre la gente en busca de una mesa al fondo del parque. Neal observa cada detalle con detenimiento, está sorprendido por el colorido y la música. Por la alegría de la gente. Todo es nuevo para él.


  ―¿Dónde te estás quedando? ―Pregunto con preocupación.


  ―En un hotel a las afueras de la provincia. Es bonito y acogedor ―responde.


  Le señalo una mesa vacía que hay al fondo. Neal, retira la silla para que me siente.


  ―Gracias. Sigues siendo un caballero ―le digo con una media sonrisa.


  Neal me sonríe y se sienta a mi lado. Hace una señal a uno de los camareros. Mientras, yo busco entre la gente a Alberto. Menudo pisotón que le he metido. Le ha de doler el pie. Pero él se lo ha buscado.


  El camarero se acerca a nosotros. Con su pantalón negro y su camisa blanca, con aire flamenco y guasa.


  ―Qué va a ser por aquí, chicos? ―Pregunta directo y con urgencia por ir a atender otras mesas.


  ―¿Tienes que conducir? ―Le pregunto a Neal.


  ―No, he venido en taxi ―responde.


  ―Entonces, ponte dos mojitos. ―le digo al camarero, quien en un abrir y cerrar de ojos desaparece.


  ―¿Mojitos? ―pregunta extrañado Neal.


  ―Es algo típico del verano ―comento.


  ―Ok, confío en ti ―me susurra mientras agarra mi mano.


  ―Pero yo no ―le digo soltando mi mano de la suya y marcando una respetable distancia corporal.


  ―Todavía estás molesta conmigo... ―comprueba.


  ―¿Cómo no estarlo, Neal? Me engañaste. Me usaste para llegar a mi jefe. Te aprovechaste de lo que sentía por ti para hacer tu trabajo. ―sentencio seriamente.


  ―Hasta que me di cuenta de que estaba enamorado y todo cambió ―trata de excusarse.


  ―Debiste decirme lo que sucedía desde el principio ―le reprocho―. Tal vez, ahora sería todo diferente.


  El camarero nos interrumpe con los mojitos. Los coloca sobre la mesa y Neal le da un billete de veinte euros para que se cobre. Muevo la bebida con la pajita, a la vez que comienzo a recordar mi relación con Neal en Nueva York. He de admitir, que, de haberme dicho la verdad, ahora estaríamos en la ciudad de los rascacielos. Cuando lo conocí, todo era color de rosa, nos gustaba ir a pasear por Central Park. Le enseñe el placer de tomar un café por horas en una terraza, hablando de todo y de nada.


  ―¿En qué piensas? ―me pregunta levantando con su mano mi barbilla para que lo mire a los ojos, y trato de buscar al chico que conocí en un principio.


  ―Recordaba la noche en la que lo detuvieron. Fue muy desagradable ―le digo, a la vez, que recuerdo las patrullas, las sirenas, el ruido y los agentes poniéndonos a todos contra la pared. La confusión por no saber lo que sucedía. La impotencia por verme esposada, hasta que lo vi a él. Vestido de agente federal, con chaleco antibalas, pistola en mano y la placa colgada en el cuello.


  ―Tú no tenías que haber estado ahí. Me aseguraste que esa noche, no ibas a trabajar ―comenta afligido.


  En el momento que la situación estuvo bajo control, fue corriendo para liberarme. Ordenó que me quitaran las esposas, pero mi decepción fue mayor cuando su superior lo felicitó por su trabajo. En ese momento, comprendí que su trabajo fue investigarnos a todos. Conocer a cada uno de los trabajadores para saber si estaban involucrados con la mafia, igual que nuestro anterior jefe.


  ―Eso ya quedó en el pasado ―le digo, seguido, tomo un sorbo de mojito para refrescar la garganta.


  Stewart tomó el control y evitó que el restaurante se fuera a la quiebra después de la redada de los agentes, todo volvió a la normalidad en un par de meses. Pocos clientes supieron lo sucedido. En ese instante, Neal y yo terminamos, y desde esa noche no volví a saber nada más de él. Hasta hoy.


  ―El chico con el que hablabas hace rato… ―Trata de preguntar con miedo.


  ―Sí, él es Alberto. ―le confirmo. Alguna vez, salió su nombre en nuestras conversaciones.


  ―¿Hay algo entre vosotros? ―insiste de nuevo.


  ―Había. Alberto se casa en unas semanas ―le dejo claro.


  ―¿Tú estás bien? ―investiga, igual que si de su trabajo se tratase.


  Asiento con la cabeza, pero no puedo negar que me duele. Más aún, sabiendo que Marta está embarazada. Pero tengo que aceptarlo y seguir adelante, y Neal está aquí.


  ―Lucía, perdóname. Sé que no me acerqué a ti de forma correcta, pero te juro que, lo que siento es verdad… Es real. ―insiste acercándose más a mí.


  ―Neal, no es un buen momento ―trato de excusarme.


  No quiero pensar en otra relación. Tengo el corazón hecho pedazos y lo que menos quiero es retomar algo con Neal para olvidar a Alberto. No es justo, ni para él, ni para mí.


  ―Es por Alberto, ¿verdad? ―insiste―. Verlo de nuevo, te ha removido sentimientos del pasado. ―trata de averiguar.


  ―Así es… Pero no quiero hablar de eso ahora. Ya es tarde… Será mejor que nos vayamos… ¡Vamos! Te acompaño a la plaza para tomar un taxi al hotel ―le pido mientras señalo la salida con la mirada.


  Neal es paciente conmigo. Se levanta y me retira la silla. Me ofrece su mano y la acepto. Juntos cruzamos la verbena hasta llegar a la altura de mis padres. Quiero decirles que me marcho a la casa. No quiero que estén preocupados.


  ―Entonces no es verdad ―escucho decir a una chica, que, por cierto, ya lleva demasiado alcohol en sangre como para ser consciente de lo que habla.


  ―Mamá, acompaño a Neal, con Joaquín para que lo lleve a su hotel ―le digo.


  ―¿¡Joaquín!? Nena, el taxista está en bailando con su mujer. No creo que esta noche lleve a nadie a ningún lado ―me responde a la vez que señala al taxista del pueblo.


  ―Va a ser difícil que alguien te lleve ―le comento.


  ―No te preocupes. Ya me las arreglaré ―responde pensativo, pasando su mano por el cabello, tratando de pensar deprisa una solución.


  ―Lucía, yo me llevo a este guapo a mi casa, total, tú ya tienes a Alberto que te entretiene en la oficina, ¿no? ―me dice la misma chica ebria de antes.


  A Neal le ha costado entender a esta tipa, pero a mis padres no. Ambos me miran con cara de asombro por los comentarios.


  ―¿Qué dices, Natalia? ―Pregunta mi madre, que la conoce de hace años.


  ―Todo el mundo sabe lo que pasó con Nuria, y ahora, Lucía ha repetido con Alberto. Pobre Marta… Vosotros preparáis el banquete, y Lucía le prepara la cama.


  ―¡Cállate! no sabes lo que dices. ―reprocho furiosa.


  ―Marta me ha contado lo que hay entre Alberto y tú ―reitera por si alguien no se había enterado.


  La gente comienza a hacer un circulo a nuestro alrededor y mi madre, con lo aprensiva que es y las dos copas de ginebra que ya se ha tomado, comienza a delirar. Se lleva la mano al pecho y se desmaya. Y como no, los fuertes brazos de Neal evitan que se dé de bruces contra el suelo.


  Las campanas de la iglesia marcan las cuatro de la madrugada. Estamos en el ambulatorio de atención primaria del pueblo. Neal está a mi lado mientras esperamos a que mi padre salga de la sala de observación donde están revisando a mi madre. Es un gran apoyo. Me trasmite calma y seguridad, con fuerza, aprieta mi mano, asegurando que todo está bien.


  Cuando comienzan a dar las cinco, mi madre sale apoyada del brazo de mi padre.


  ―¿Cómo estás, mamá? ―pregunto preocupada.


  ―Con ganas de irme a mi casa, y no salir en meses ―pronuncia con un suave susurro.


  ―Si quiere, yo los puedo llevar ―comenta Neal.


  ―Muchacho, te lo agradezco mucho. Blanca estará mejor en la casa ―menciona mi padre. ―Lucía, acompáñalo a recoger el coche. Aquí esperamos mientras ―me pide.


  Asiento con la cabeza y estiro a Neal de la mano. Caminamos con paso ligero, tardamos unos diez minutos en llegar hasta donde está aparcado. Vamos en silencio. Esta noche, todo está dicho.


  Tras recoger a mis padres en el ambulatorio, Neal nos lleva de regreso al pueblo. El viaje se hace largo, se siente la tensión y nadie se atreve a pronunciar una sola palabra. De vez en cuando, escucho unos leves sollozos de mi madre. Estoy segura de que cuando coja fuerza y se recupere, nos tocará una amena conversación. Aunque ya estoy acostumbrada a su forma de ser, y no me importa aclararle todo lo que ha sucedido. Pero… ¿Cómo le explico a mi padre? Está muy callado. Le dolió lo sucedido con Nuria, eso no lo dudo, pero ahora está demasiado callado. Creo que buscaré a Bea para que interceda por mí.


  Al llegar a la puerta de la casa, mis padres se bajan del vehículo. Neal saca las llaves del contacto y me las entrega.


  ―Será mejor que lleves a Neal a su hotel ―me pide mi padre a través de la ventanilla. Asiento con la cabeza―. No te tardes. Tenemos que hablar ―insiste.


  Creo que la noche aún no termina...


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Neal está en el hotel y no me apetece regresar a casa, necesito pensar que voy a hacer, qué le diré a mi padre. Alberto y yo tenemos que trabajar juntos, seguiremos viéndonos y tengo que asimilar que se va a casar con Marta.


  Conduzco hasta llegar al Castillo de Santa Catalina. Atravieso el parador y dejo el coche en el aparcamiento. A pesar de ser verano, corre una suave brisa que hace estremecer mi piel. Camino por el empedrado en busca de La Cruz, que se encuentra a la izquierda del castillo y es el punto más alto de la ciudad de Jaén.


  Apontoco los brazos en la baranda de seguridad de La Cruz, observo aun como duerme la noche jienense, la iluminación de La Catedral la hace aún más bella en la noche. Al fondo, buscando Sierra Mágina con la mirada, observo con detenimiento como la alborada se va haciendo presente en la madrugada. Una paz inunda mi cuerpo, cierro los ojos y respiro profundamente. Varios minutos después, puedo ver como la claridad de la mañana viste de color el paisaje, los pájaros que reposaban en las ramas de los árboles comienzan a alzar su vuelo. El mismo vuelo que me gustaría emprender de nuevo. Pero no es fácil, ahora comprendo que mis raíces están demasiado arraigadas a esta bendita tierra, y la solución a mis problemas no es emigrar de nuevo, sino plantarles cara.


  Con el sol fuera, regreso a casa. Apenas van a dar las nueve de la mañana, entro en el salón. No hay nadie, camino por el pasillo hasta llegar a la cocina. Dejo el teléfono sobre la mesa y agarro la cafetera italiana, le pongo agua y busco en el mueble el envase del café. Tras preparar la taza, le pongo una cucharadita de azúcar. Al escuchar el café hirviendo me dispongo a servirlo.


  ―Otra para mí ―me pide mi padre con cara de disgusto.


  Toma unas servilletas del servilletero y las lleva a la mesa del porche.


  ―Aquí tienes ―le digo con incertidumbre.


  ―Gracias.


  Me siento en la silla de al lado, observo como mi padre mueve el café y respira con tranquilidad.


  ―¿Cómo está mamá? ―pregunto para romper el hielo.


  ―Hace menos de media hora que ha podido conciliar el sueño. ―me dice mientras se lleva a los labios el café recién echo.


  ―¡Papá!… Quiero que sepas que yo… ―Comienzo a decirle.


  ―Tú eres una desconocida para nosotros, Lucía. ―sentencia.


  ―¿Qué dices? ―pregunto desconcertada ―¡Papá, soy tú hija! ―apunto con fuerza.


  ―Lo sé, cariño. Pero eso no quiere decir que te conozca, lo mismo que cuando eras pequeña. Lucía, has crecido. Ahora eres una mujer hecha y derecha. Ya no eres la niña que yo conocía. Has madurado muy lejos de nosotros, la gran manzana te ha forjado fuerte y segura de ti misma. Independiente ―explica.


  Seguido hace un silencio para dar otro sorbo de café, mientras voy analizando sus palabras mentalmente. En el fondo tiene razón, sus costumbres, su forma de ser, sigue siendo la misma. Pero yo, ya no soy esa adolescente rebelde. Ahora, todo en mi es distinto. No me había detenido a mirar bien a mi padre. Ahora, sus marcadas arrugas en los ojos denotan cansancio.


  ―Será mejor que te vayas a dormir un rato ―concluye dejando la taza de café vacía, entrando de nuevo por la puerta de la cocina.


  


  


  Lunes. 6 am de la madrugada.


  Ya no podía permanecer por más tiempo en casa. Ayer estuve todo el día dándole vueltas a la cabeza sin salir, como ermitaña, sin hablar con nadie, y hoy necesitaba despejar la mente. Una ruta desde el Castillo por el Camino Viejo hasta la Ermita de San Sebastián. Algo más de nueve kilómetros de senderos y carreteras secundarias sin tráfico. La tranquilidad de la madrugada, y el sonido de la naturaleza.


  Al regresar a casa, me dirijo con urgencia a la ducha. El agua tibia refresca mi cuerpo. Tengo claro que debo hacer. Bajo a la cocina vestida con un mono corto combinado de encaje, pantalón negro y blusa blanca de rallas negras. Unas cómodas zapatillas blancas, a la última moda. Un poco de maquillaje y el pelo rizado y suelto. Con un poco de colorete en las mejillas y un suave brillo de labios, con un toque de rímel.


  Me estoy sirviendo una taza de café, mientras el tostador salta con las tostadas dentro.


  ―¡Qué guapa! ―Me dice mi madre.


  ―¡Gracias! ¿Cómo estás hoy? ―Pregunto.


  ―Más tranquila. Alberto me ha llamado hace un rato ―me comenta con tranquilidad.


  Casi me atraganto con el sorbo que le he dado al café.


  ―¿Cómo que te ha llamado? ¿Para qué? ―Pregunto sorprendida.


  ―Para explicarme el malentendido, incluso quería que Natalia viniera a ofrecernos una disculpa. ―continua.


  ―¿Y tú que le has dicho? ―Pregunto con incertidumbre.


  ―Que no quería ver a esa niña. Bastante mal rato me hizo pasar ―comenta mientras abre la nevera para agarrar un cartón de zumo.


  ―Será mejor que no le demos más importancia de la que tiene ―sugiero con la esperanza de zanjar el tema.


  ―Tienes razón. Anda, termina y nos vemos en La Finca en un rato ―comenta.


  ―¿Vas a ir? ―Pregunto con sorpresa.


  ―Sí, hay algo muy importante que tengo que hacer. ―me responde misteriosa.


  Mi madre deja el vaso vacío en el fregadero y sale de la cocina. Con premura, termino de desayunar y recojo lo que he puesto en medio.


  Un rato después, llego a mi oficina. Todavía no me he cruzado con Alberto, estoy segura de que se presentará aquí tarde o temprano. Además, me gustaría que saber que le ha dicho a mi madre para que ella se haya quedado tranquila y conforme.


  Están a punto de dar las doce de la mañana, cuando Raquel entra en la oficina, distrayéndome.


  ―Lucía, tu madre quiere que vayas al salón principal ―comenta seria.


  ―¿Ya está aquí?


  ―Sí, ya estamos todos.


  ¿Qué quiere decir con, “ya estamos todos”? Mi madre y sus misterios…


  Agarro el teléfono móvil y salgo hacia el pasillo. Roberto tampoco está en su puesto. Al llegar al salón principal, observo a todos los trabajadores. Antonio, los camareros, cocineros, jardineros, algunos proveedores y mis padres. Llego hasta dónde está mi madre.


  ―¿Qué es todo esto? ―pregunto al ver una mesa grande con varias botellas de cava y copas, un par de bandejas de canapés y picoteos.


  ―Ven conmigo ―me dice mientras me toma de la mano.


  Atravesamos entre los trabajadores, hasta ponernos frente a todos ellos. Con la mirada, busco a Alberto, quien está con uno de los cocineros en una de las esquinas. Cruzamos la mirada, y un escalofrío recorre mi cuerpo.


  ―¡Estás helada! ―me dice sorprendida mi madre, al tomarme de la mano.


  ―Estoy bien ―afirmo.


  Antonio da un par de pasos al frente, haciendo un gesto con las manos para que todos guardemos silencio.


  ―Por favor. Un momento de atención ―sugiere mi madre.


  Los trabajadores apagan los murmullos. Mi madre me mira y me sonríe.


  ―Queridos compañeros. Los he citado hoy aquí para darles una triste noticia ―hace una pausa, a la vez que la miro sorprendida, al igual que los trabajadores, que se miran unos a otros con duda.


  ―Nuestro querido Antonio, se jubila ―afirma.


  La gente comienza a murmurar, y comienzan a hacer apuestas sobre quien será la persona que se quede en su lugar.


  ―Antonio, ven aquí amigo mío ―pide. Con cariño, mi madre da un prolongado abrazo a nuestro metre, y lo toma de la mano.


  ―Como todos sabéis, Antonio ha estado en este barco desde que iniciamos esta aventura. Gracias a su labor, a su esfuerzo, dedicación y amor por su trabajo, ha sido posible posicionar nuestro salón como el mejor lugar para celebrar eventos en la provincia. Un trabajador ejemplar. Único. Querido y respetado por todos nosotros ―argumenta mi madre notoriamente emocionada.


  ―Gracias, Blanca ―susurra emocionado.


  ―Sabíamos que este día tenía que llegar, pero no queríamos dejar que te marcharas sin recibir el aplauso y el cariño de todos nosotros. ―apunta mi madre.


  ―Gracias a este proyecto, y a Blanca, por su confianza, he tenido una vida plena. Un trabajo estable y agradecido. He conocido a grandes personas a lo largo de estos años. Y hoy, ha llegado la hora de despedirme. Gracias a todos por estar aquí ―pronuncia Antonio emocionado.


  Un tornado de aplausos y vítores hacia Antonio, hacen que mis ojos se inunden de emoción. En ese instante, Neal me ofrece un pañuelo, el cual acepto sorprendida.


  ―¿Cómo has llegado hasta aquí? ―Pregunto.


  Antonio toma una botella de cava y la abre, el sonido del corcho me distrae. Varios camareros van repartiendo copas, nos entregan una a Neal y otra a mí.


  ―Lucía, voy a hacer todo lo posible por ganarme tu confianza nuevamente, y no me marcharé sin ti. ―afirma con seguridad.


  Neal, eleva su copa, roza la mía y da un corto suave al espumoso. Mi padre nos interrumpe para saludar a Neal, de fondo, los trabajadores felicitan a Antonio por su jubilación, y observo cuando Alberto abraza a Antonio. Ahora, ¿Quién ocupará su lugar?


  Por el evento, cada vez me alejo más de Neal, quien habla tranquilamente con mi padre, a la vez, cruzo varias palabras con otros trabajadores.


  ―Tengo que hablar contigo ―le digo a Alberto cuando nos cruzamos entre la gente.


  ―Creo que me dijiste todo el sábado ―apunta. Mientras sin darnos cuenta, nos vamos quedando alejados de los compañeros.


  ―Quiero saber que le has dicho esta mañana a mi madre, nada más. ―señalo.


  ―Lo suficiente para que olvidara las tonterías que dijo Natalia. ―explica.


  ―Gracias. ―le digo con la voz entre cortada ―Hubiera sido muy duro para mi madre otro escándalo más, después del que dio Roberto ―apunto.


  ―Lucía, todo lo que hemos vivido estos días, ha sido real. Créeme. Quédate conmigo, y déjame demostrarte que podemos ser felices juntos ―me pide con ternura.


  Siento unas terribles ganas de abrazarlo. El amor verdadero no se puede ocultar, y tampoco se puede fingir. Siento que las palabras de Alberto son sinceras, pero recordar que tiene fecha para la boda, y, además, Marta está embarazada, me ha destrozado el corazón.


  ―Lo siento, Alberto. Pero, entre tú y yo no puede haber nada. Y pronto sabrás el porqué. ―respondo, sentenciando y hundiendo sus esperanzas, y las mías.


  ―¿Es por el americano? ―Pregunta señalando a Neal.


  Al girar la cabeza para mirarlo, observo como Raquel está con él, le sonríe y pasa su mano por el brazo. Lo cual, me sienta muy mal, por no decir otra cosa.


  ―¿Estás celosa? ―Pregunta Alberto al ver mi cara de molestia.


  Tengo que alejarlo de mí. Así que pienso rápido que es lo mejor para evitar caer en sus brazos.


  ―Sí, son celos. Quiero a Neal, y Raquel se está ofreciendo como una loba en celo ―sentencio.


  A continuación, me dirijo a Neal, lo agarro de la mano y lo saco del salón.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Camino con prisa hacia el jardín. En realidad, voy agobiada, necesito escapar de la situación que acabo de pasar con Alberto.


  ―¿Qué pasa? ¿Por qué la urgencia? ―Pregunta.


  ―Te voy a dejar unas cuantas cosas bien claras, Neal. ―le digo molesta.


  Sé que no tiene culpa de nada, y Raquel es una loba hambrienta. Y hay que reconocer que Neal, con el pantalón tejano casual y desgastado blanco, camisa azul denim de rayas arremangada hasta el codo, está pero que muy atractivo. Estoy enamorada de Alberto, de eso no tengo duda, pero Neal, sabe tratar a una mujer para hacerla sentir especial.


  ―¡A ver, detente ya! ―me pide agarrándome con sus fuertes manos por los brazos.


  Por un instante cierro los y cojo aire profundamente. Estoy mal por todo lo que está sucediendo. Estoy cansada.


  ―¡Ey! ¿Qué pasa, Lucía?


  ―Neal, regresa a Nueva York ―le ordeno.


  ―No, no regresare sin ti ―afirma. ―Lucía, entiende que te quiero.


  Tengo las cosas muy claras, no regresaré a Nueva York. Mi vida está aquí, aunque no sea al lado de Alberto.


  ―¿Qué te dijo ese estúpido ahora? Cada vez que hablas con él, te vuelves irreconocible. Por favor, Lucía. Entiende que él no te quiere. Se va a casar con otra ―me dice enojado, llevándose las manos a la cintura.


  Su típica postura cuando está cabreado. Neal ha perdido su sonrisa encantadora. Comprendo que no es fácil para él tampoco. Su mirada cálida de ojos verdes ha cambiado, y lo entiendo. La paciencia no es lo suyo.


  ―Neal, no voy a regresar a Nueva York, independientemente de Alberto, y de ti, mi vida ahora está aquí ―le digo con plena conciencia de mis palabras.


  Trabajar en La Finca me gusta, me siento realizada, me gusta ayudar a las parejas a elegir su menú de boda, el pastel, María se hubiera sentido muy orgullosa de mí, al verme trabajar en el restaurante.


  ―No tienes que decidir ahora ―me dice pasando su mano por la mejilla.


  ―Marta, que agradable sorpresa verte por aquí ―escucho decir a Roberto.


  Al girar la cabeza, encuentro a Marta bajándose de un turismo negro. Roberto, con su descaro se acerca a ella y le da un beso en la mejilla.


  ―Vengo a buscar a mi novio. ¿Puedes decirle que salga? ―pide Marta con tono exigente.


  ―Claro que sí, guapa. Ahora mismo ―dice Roberto mientras entra en el salón.


  Al verme, Marta me reta con la mirada, tiene cara de pocos amigos. Neal, pone su mano en mi mejilla y gira con suavidad mi rostro para que lo mire.


  ―¡Lucía…! ¡Ey…! ―llama mi atención.


  ―Lo siento, Neal. Vamos dentro, vale. Quiero hablar con mi madre, sobre quien ocupará el lugar de Antonio ―dando por finalizada esta conversación.


  Llegando a la puerta, nos cruzamos con Alberto, quien sale a paso ligero y notablemente molesto por la presencia de Marta en su lugar trabajo. Lo sigo con la mirada, Neal y yo presenciamos cómo agarra a su novia por el brazo y la guía hasta llegar al coche de la chica. Estamos demasiado lejos para escuchar lo que dicen, pero sí para ver como Marta se cuelga en el cuello de Alberto y le da un apasionado beso, al cual, él corresponde.


  Neal, me agarra por la cintura y me obliga a entrar dentro del salón.


  ―Ya lo has visto con tus propios ojos. ¿Qué más necesitas? ―Insiste con tono frío.


  En ese momento, siento unas terribles ganas de llorar. Un nudo en mi garganta se apodera de mi voz. Siento que me tiemblan las piernas, estoy demasiado nerviosa. ¿Cuándo perdí mi seguridad? Muerdo con fuerza mi labio inferior, a la vez que dejo salir el aire cargado de rabia. Neal, comprendiendo mi situación, pasa su mano izquierda por mi cintura y me atrae hacia su cuerpo, con el brazo derecho me abraza con fuerza. Paso mis brazos por su cintura para abrazarme a él fuertemente, llevando mi cara a su musculado pecho.


  ―Todo va a estar bien… Ya lo verás... ―Me dice.


  Cada vez siento con más fuerza la presión de sus brazos. Los fornidos brazos de Neal. Puedo escuchar como los latidos de su corazón se han acelerado. Su respiración está más agitada y su boca entreabierta. Lleva el mismo perfume que le regalé meses atrás, escogido especialmente para él. Neal, me da un casto beso en la frente. ¿Cómo es posible que pueda darme esta paz? ¿Qué siento por él? ¿Será que siento algo más profundo de lo que yo pensaba?


  


  CAPÍTULO VEINTITRES


  Neal aprieta fuertemente mi mano. Me mira a los ojos y me da la seguridad que necesito. Los compañeros están festejando a Antonio, cuando mi madre se acerca a nosotros.


  ―Neal, gracias por traernos de regreso el otro día ―comenta en un tono de cierta vergüenza.


  ―No tiene nada que agradecer, Blanca ―responde este americano con su sonrisa embriagadora.


  ―¿Te ha mostrado Lucía La Finca? ―Pregunta mi madre.


  ―No, aún no he tenido la oportunidad.


  ―Tienes que conocerla, es un lugar bellísimo y acogedor…


  ―Lucía me habló mucho de este lugar, lo hermoso que era, y el gran trabajo que usted ha realizado por tantos años, sé lo orgullosa, que su hija está de usted.


  Neal es un chivato.


  Mi madre me mira con cierta sorpresa, pero también con emoción.


  ―¿Es cierto, hija? ―Pregunta titubeando.


  ―Claro que sí, mamá. Siempre he estado muy orgullosa de ti, aunque no te lo haya demostrado. ―afirmo. Con emoción, nos damos un abrazo sincero y reconciliador. En verdad, es el abrazo que más necesitaba en estos momentos.


  ―Ya, deja de llorar y ve a mostrarle todo a Neal ―le pido. Mientras se seca unas lágrimas que ha derramado, Neal le ofrece su brazo para ir a dar una vuelta por el lugar.


  Respiro profundamente, y paso las yemas de los dedos con suavidad por mis mejillas para atrapar una lágrima fugitiva. Me uno a los trabajadores en la celebración, tomando una cerveza bien fría. Antonio se acerca hasta donde estoy para darme un abrazo.


  ―Me hubiera gustado trabajar contigo los mismos años que he estado al mando de tu madre, pero es hora de dejar paso a la juventud, y a las nuevas ideas ―confiesa haciéndome llorar de nuevo.


  Entre cerveza y cerveza, observo a lo lejos como mi madre muestra a Neal el lugar. Él, asombrado por la celebración, toma fotos de todo lo que aquí sucede. Una bonita afición que Neal tiene desde adolescente, según me contó.


  ―¿Podemos hablar? ―Pregunta Alberto.


  ―Claro que sí ―le digo con seriedad ―¿Qué sucede?


  ―Es por lo que ha pasado hace un rato ahí afuera. ―comenta con nerviosismo.


  ―No sé de qué estás hablando, Alberto. Los problemas personales que tengas con TU pareja, debes abordarlos fuera de tus horas laborales. ¿Está claro? ―respondo contundente.


  Alberto asiente con la cabeza y resopla cansado. Es lo que hay. Se va a casar, su novia está embarazada y nosotros no tenemos ningún futuro, aunque muera de amor por él.


  ―Atención a todos, por favor. Acérquense ―pide mi madre al otro extremo del salón.


  Con paso ligero y cierto enojo, me dirijo hasta Neal, quien se ha quedado a un lado tomando fotografías y hablando con mi padre.


  ―¿Qué sucede? ―Pregunto.


  ―No sé, tú madre dice que tiene algo que anunciar ―comenta Neal.


  ―Ahora lo verás… ―Añade mi padre.


  ―Como podéis comprobar, estamos realizando cambios importantes en este proyecto que tantas satisfacciones nos ha dado. Y quiero anunciarles otros dos cambios importantes. ¡Lucía! ―Pronuncia mi madre, extendiendo su mano para que me acerque a ella―.A partir de hoy, La Finca queda oficialmente bajo tu dirección ―Afirma con determinación.


  Abrazo a mi madre feliz por la confianza que ha depositado en mí, pero, sobre todo, con incertidumbre a lo que se avecina. Escucho de fondo a los compañeros aplaudir, comentarios de felicitación y vítores de alegría. Al mirar a mis compañeros, observo la cara de enojo de Roberto. El muy descarado siempre pensó que, al retirarse mi madre, él sería quien ocupara su lugar. El rostro de Raquel tampoco es de indiferencia. Se confirman sus sospechas. Tendrá que aguantarme por mucho tiempo, hasta que una de las dos se canse.


  ―¡Alberto! ―dice mi madre, sacándome del limbo donde he caído por unos instantes ―¡Ven aquí, por favor!


  Extrañado, Alberto mira a un lado y otro, se acerca hasta nosotras, quedando al lado de mi madre.


  ―Alberto, son muchos años los que llevas trabajando con nosotros. Jamás has faltado a tu trabajo, has sido un gran compañero, un excelente trabajador al servicio del público, y por ello, Antonio y yo, hemos pensado que tú, eres el indicado para tomar su lugar. Queremos que, a partir de hoy, seas el nuevo metre, el encargado del salón ―afirma mi madre para sorpresa de todos.


  ―Claro, si la nueva directora no tiene ninguna objeción ―apunta mi madre mirándome.


  Siento el peso de las miradas esperando una respuesta. A Neal no le ha hecho ninguna gracia el nombramiento de Alberto, pero es decisión de la dueña, y nadie mejor que ella para hacer triunfar este negocio.


  ―No, por supuesto que no. Alberto es el indicado ―confirmo.


  ―Gracias, Blanca, por esta oportunidad. Te juro que no te arrepentirás ―afirma Alberto.


  ―Lo sé, yo nunca me equivoco. Por eso, quiero que tú y Lucía trabajéis codo con codo por hacer de este, el mejor salón de bodas del que jamás se haya hablado. ―nos pide mi madre.


  Nos miramos a los ojos, tengo que aprender a ver a Alberto como un compañero de trabajo, y nada más. Por ello, extiendo mi mano ofreciendo una tregua por La Finca. Alberto la toma, siento una corriente al rozar su mano que estremece todo mi cuerpo. Sólo espero que esta aventura, llegue a buen puerto.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Ha sido una semana de muchos cambios, estamos a viernes y mañana se casan Pablo y Natalia, una pareja con mucha afinidad. Todo va a salir genial, es la primera boda que celebra el salón bajo mi total responsabilidad, y quiero que todo esté perfecto. Unas amigas de la novia acaban de marcharse, hemos estado viendo el video que les han editado con fotografías y una música preciosa, verlo en el proyector, me ha puesto el vello de punta.


  ―¿Están preparadas todas las mesas? Quiero todo revisado ―digo acercándome a Alberto.


  ―Sí, estaba colocando estas tarjetas que me han dejado las amigas de Natalia. Son unos juegos que vamos a hacer a cada cambio de plato con la música. Los novios quieren que sea una boda divertida y movida ―responde de forma profesional.


  Camino hacia la cocina, Alberto me sigue.


  ―Raquel, ¿todo está en orden aquí? ―Pregunto.


  ―Sí, Lucía. Todo y todos estamos preparados. El horno me ha confirmado que trae las porciones de la tarta a las nueve en punto ―indica para mi tranquilidad.


  ―Está bien. Cualquier duda o problema, me avisáis de inmediato. ―insisto.


  ―Tranquila, todo va a estar bien ―dice Alberto pasando su mano por mi hombro.


  En ese instante cojo un poco de aire, es mucha la presión que siento en estos momentos, y sentir que él está a mi lado es un consuelo. Me muero de ganas por abrazarlo, por refugiarme en sus brazos y que me de paz, pero sería un error. Raquel carraspea la garganta, y retiro la mano de Alberto de forma brusca.


  Al salir de la cocina, encuentro a Neal que viene llegando con mi padre. De forma cariñosa, ambos me saludan de beso.


  ―¿Qué tal ha ido la vuelta? ―Pregunto, al ver que ambos traen las camisetas un poco mojadas y su olor no es el más agradable del mundo.


  ―¡Veinte kilómetros! ¡Veinte! Hemos ido hasta Pegalajar a ver La Charca, caminando ―admite Neal agitado.


  ―¡Venga Neal, muy agente tú o qué!… eso no es nada, muchacho ―dice mi padre con todo divertido.


  Ambos consiguen hacer que ría a carcajadas. Neal es un hombre de ciudad, y aunque tiene complexión atlética, no está acostumbrado a caminar por sierras y caminos de carriles.


  ―Papá, te has pasado un poco ―le digo guiñándole el ojo, asegurando que Neal me ve.


  ―Lo que sucede, es que a tu padre no le caigo nada bien como yerno, y quiere hacer que regrese a Estados Unidos ―comenta Neal― pero no lo va a conseguir ―afirma a la vez que me toma de la cintura y me atrae hacia él para darme un casto beso en los labios.


  Por un instante olvido todo, Neal con sus ocurrencias hace que me sienta bien. Acepto el beso y el tierno abrazo que me da después.


  ―Venga, dejaros de tantos arrumacos, que no es momento ―nos interrumpe mi padre.


  Sonrío tímidamente observando a Neal, quien me mira ternura. Su mano aprieta con fuerza mi cintura, es más que evidente que se desea tenerme entre sus brazos.


  ―Tienes razón. Será mejor que regrese al hotel ―comenta Neal.


  Neal y mi padre se marchan de La Finca. Los observo marcharse apoyada en la entrada, contemplando el atardecer que se presenta. Alberto, pasa por mi lado con rostro de decepción. Me siento mal por él, por mí, por nosotros. Porque este amor tan grande no ha podido ser. En ese instante, escucho mi teléfono. Bip bip. Es un mensaje de Neal: “Ya te extraño. Te veo en tu casa a las 10 pm” ¿Por qué no? Neal es un gran hombre, estoy segura de que puedo enamorarme otra vez de él.


  El despertador suena a las siete de la mañana, me enfundo en unas mallas tobilleras, me calzo las deportivas y me preparo para salir a correr. Bajo a la cocina, huele a café recién echo. Mi madre me ofrece una taza, pero la rechazo, prefiero un zumo de naranja bien frío de la nevera.


  ―¡Buenos días! ¡Vas tarde! ―susurra mi madre.


  ―¿A correr? ―pregunto extrañada.


  ―Desde hace un rato te están esperando fuera ―comenta de nuevo.


  Dejo el vaso en el fregadero y aprieto la goma de la coleta. Agarro el teléfono y la funda junto con los auriculares y abro la puerta de la calle. Encuentro a Neal haciendo ejercicios de calentamiento enfrente de mi casa. Lleva un pantalón corto negro y una camiseta blanca que notablemente deja a la vista sus marcados abdominales. Con su sonrisa habitual, Neal se acerca y me da un tierno beso en la mejilla.


  ―Gracias por hacerme pasar una noche inolvidable ―susurra en el oído.


  ―¡Estás loco! ¿Sabes?


  ―Sí, pero loco por ti ―responde a la vez que me roba un beso de los labios.


  Le propino un suave empujón y una pícara sonrisa. Conecto la aplicación del móvil y comienzo a trotar por la calle en busca de la salida del pueblo. Neal camina a mi lado, sin perder la vista del camino, y en ese momento, mis recuerdos regresan a la noche anterior.


  Neal me recogió puntual a las diez de la noche y me invitó a cenar en el Parador de Santa Catalina, pudimos hablar largo y tendido sin interrupciones, tomando un buen vino y una exquisita cena. En ningún momento forzó un acercamiento. Todo fue natural, como una primera cita, con un tierno beso en la entrada de mi casa. Sólo eso. Me conoce bien, está dispuesto a conseguir que me enamore de él, y regresemos juntos a Nueva York.


  Llevamos varios kilómetros corriendo, cuando la música de mi teléfono se detiene. Está entrando una llamada, a la cual respondo desde los auriculares. Nos detenemos y aprovechamos para realizar algunos ejercicios de estiramiento.


  ―¡Dígame!


  ―Lucía, el fotógrafo de mi boda ha tenido un accidente, no es grave, pero ha de estar en observación. Ya estoy vestida y maquillada, no sé qué hacer. Tendría que haber tomado las fotos a Pablo… y… ―Escucho decir a Natalia muy alterada.


  ―Calma, calma lo primero de todo ―le pido.


  ―¿Cómo quieres que me calme? Lucía, que no tengo fotógrafo para mi boda, y a estas horas, es imposible conseguir uno… ―Me responde.


  Me llevo las manos a la cabeza, Neal me mira preocupado por mi cara de situación, pero creo que tengo la solución al problema.


  ―Confía en mí. Todavía tenemos tiempo. En una hora tendrás ahí a un fotógrafo maravilloso. ―le digo.


  Neal me mira adivinando mi idea. Cuando cuelgo, me dirijo a él con mirada piadosa.


  ―¡Por favor!...


  ―¡No!…


  ―Help me, please! ―le digo tratando de convencerlo mientras paso mis brazos por su cintura. Para mi sorpresa, Neal me besa apasionadamente.


  ―Soy débil contigo, y lo sabes. ―susurra.


  ―Lo sé, y te debo una ―le respondo, a la vez que me pongo de puntillas para darle un pico en los labios. Lo suelto y le empujo para echar a correr. Tenemos una boda a la que asistir como fotógrafos improvisados.


  Neal se ha duchado en casa y ha tomado prestado algo de ropa de mi padre, quien, a su vez, ha pasado por el hospital para recoger el equipo del fotógrafo y poder así realizar el trabajo. Así, con rapidez, conseguimos llegar a casa de Natalia para tomarle las fotografías y salvar así el momento.


  Durante toda la ceremonia, Neal demuestra ser un fotógrafo de primera. Durante todo el evento soy su apoyo. Al menos, el camarógrafo no iba en el vehículo y ha podido hacer su trabajo con el video. Entre los tres, conseguimos que la boda de Pablo y Natalia quede registrada para siempre.


  Mientras, Alberto ha estado a la altura, vestido con un elegante traje de chaqueta y corbata granate, ha dirigido a los novios con exactitud, marcando el tiempo y dando espacio a los recién casados. Pero si bien es cierto, no puede dejar de mirarnos a Neal y a mí. Puedo sentir sus celos, sus miradas de coraje cada vez que Neal me muestra las imágenes, o me toma alguna que otra fotografía. A pesar de ello, todo está saliendo a pedir de boca.


  Los novios terminan su primer baile como recién casados. Están radiantes, no pueden ocultar su felicidad, y yo, estoy feliz porque la boda ha sido un éxito. Ningún contratiempo, a excepción del percance con el fotógrafo, pero por lo demás, todo ha salido como estaba escrito.


  ―¡Enhorabuena! ―me dice Alberto.


  ―Gracias por estar al pendiente de todo. Hemos hecho un buen trabajo. ―le respondo.


  En ese instante, Neal se acerca a nosotros con la excusa de mostrarme otra foto. Pasa su brazo sobre mi hombro de forma posesiva, Alberto, cansado por la actitud protectora de mi agente especial americano, derrama la bandeja que lleva con vasos de medios cubalibres, dejando la camisa para el cubo de la basura.


  ―¿Qué te pasa? Lo has hecho a propósito. ―dice Neal cabreado.


  ―Ha sido un accidente, te has puesto en mi camino. ¿No te das cuenta? ―reprocha Alberto con dobles palabras.


  ―¡Ya basta! este no es lugar ni momento para discutir ―termino zanjando la conversación, llevándome a Neal a mi oficina.


  Neal y yo entramos en la oficina, deja la cámara sobre la mesa y comprueba que no le ha pasado nada.


  ―Ha sido a propósito, tú lo has visto. ―me dice.


  ―Sí, lo sé. Pero tú le has provocado, estamos haciendo nuestro trabajo ―trato de defender a Alberto.


  ―¿Qué yo lo he provocado? ―insiste―. Cada vez que ese tipo tiene oportunidad, trata de acercarse a ti para ganarse tu confianza, no es por trabajo, Alberto te quiere, no te has dado cuenta de cómo te mira. ―concluye Neal.


  ―Sabes perfectamente que, si me quisiera, no habría jugado conmigo, y no estaría por casarse con otra. ―doy por finalizada la conversación y salgo de la habitación.


  Me dirijo al almacén, donde hay camisas y uniformes de los trabajadores. Pero en mi cabeza solo retumban tres palabras “Alberto te quiere” claro que no… Minutos después, entro de nuevo en la oficina, Neal se ha quitado la camisa y está revisando las fotografías de la cámara. Lo observo desde el marco de la puerta con detenimiento, dos, cuatro, seis… abdominales marcados, y esas dos curvas en la cintura que tanto me gustan.


  ―¡Lucía! perdóname… Me he pasado… Tengo que aceptar que Alberto y tú trabajáis juntos, y debo controlar estos celos que me matan cada vez que lo veo acercarse a ti ―me dice soltando la cámara sobre la mesa, y extendiéndome la otra mano para que vaya hacia él.


  Por un instante, dejo de pensar en Alberto, pienso en mí, en lo feliz que era con Neal en Nueva York. Llevada por el momento, rodeo con mis brazos su cuello, y lo beso apasionadamente, sin darme cuenta de que la puerta está abierta, y Alberto es testigo en primera fila.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Miro la hora en el móvil, las una y cuarto de la madrugada. Hace rato que los trabajadores recogieron el salón, cenaron y se fueron a descansar. Ha sido un día duro, pero productivo. Estoy en la oficina revisando unas facturas, no me terminan de cuadrar las cuentas, pero no son horas de llamar a Roberto.


  Neal se marchó con el camarógrafo para llevar todo el equipo de trabajo a su dueño, y de paso, interesarse por su estado de salud. Mi super agente especial, me ha pedido que lo alcance en su hotel, pero si voy, crearé un compromiso con él, que no estoy dispuesta a aceptar aún.


  ―Lucía, ¿puedo pasar? ―Pregunta el vigilante de seguridad.


  ―Sí, claro. ―respondo levantando la cabeza de tantas facturas.


  ―Ya se han ido todos. Solo queda abierta la puerta de la cocina ―comenta.


  ―No te preocupes. Me voy a quedar un rato más. Yo cierro luego.


  ―Si quieres me quedo dando una vuelta.


  ―No, no hace falta. Ya puedes irte a casa, es hora de descansar.


  ―Está bien. Gracias, Lucía. Buenas noches. ―me dice cerrando la puerta de la oficina.


  Le doy otra revisada a las facturas, siguen sin cuadrarme algunas cuentas, pero ya no tengo cabeza para tantos números. Demasiadas emociones fuertes el día de hoy. Apago el ordenador y recojo la mesa. Observo que mi teléfono se está quedando sin batería y lo apago. Agarro el bolso, lo tengo junto al pc. Saco las llaves de la moto. ¿Qué hago? ¿Voy al hotel de Neal? Me cuestiono por un momento.


  Salgo de la oficina y echo la llave, camino por la estancia con las luces apagadas, tan solo con la luz de la luna, que entra por los grandes ventanales. Me dirijo a la barra, tomo una copa y abro la vinoteca, tras unos instantes revisando los vinos, descorcho una botella de un vino blanco afrutado. Me dirijo al jardín por la puerta de atrás. Observo detenidamente, aun no se han llevado las balas de paja de la decoración, así que me dirijo hacia ellas. Me diento cómodamente, me quito los zapatos y me sirvo una copa de vino.


  Doy un suave sorbo saboreando el contenido de la copa. Es una noche calurosa, no hay brisa de aire que acompañe la belleza de la luna. Pierdo la mirada en el gran jardín, metros y metros de césped natural, con unas vistas espectaculares a un mar de olivos que no parece tener fin. El sonido del agua cayendo en la fuente, hace que me relaje, me recuesto en la bala que hay detrás de mí y cierro los ojos.


  ―¿Piensas pasar aquí la noche? ―Pregunta Alberto.


  ¡¡Dios que susto!! Abro los ojos con cara de espanto. El corazón me late a mil por hora, por lo menos. Alberto, trae en la mano una antorcha de bambú, con la que ha encendido otras dos antorchas, sin darme cuenta.


  ―¿Qué haces aquí? El vigilante me dijo que no quedaba nadie ―le respondo.


  ―He tenido que volver, tenía las llaves de casa en la taquilla.


  Me doy cuenta de que el vestido está manchado de vino, pero ya da igual. Respiro profundamente para regresar la respiración a su forma natural. Pero el corazón sigue latiendo demasiado acelerado.


  ―¿Puedo hacerte compañía un rato? ―Pregunta Alberto.


  Me reacomodo dejándole un hueco en la bala de paja, él, deja caer su chaqueta en la bala que queda en nuestra espalda, trae la corbata aflojada, pero se la quita en silencio. La dobla y la coloca sobre la chaqueta. Seguido, desabrocha un par de botones de la camisa, y se acomoda a mi lado.


  ―¡Lucia!


  Sus labios pronuncian mi nombre con tanta dulzura, que mi corazón se derrite.


  ―Shhh! ¡No digas nada! ―Le pido, a la vez que le paso la copa de vino.


  Alberto la sostiene mientras la lleno. Agarra la copa por el tallo y hace una rápida catación olorosa, y seguido de paladar. Da un trago y me devuelve la copa.


  ―Buena elección ―comenta, a la vez, doy un sorbo para acabar lo que queda en la copa.


  ―Será mejor que nos vayamos. Es tarde.


  ―Tu novio Neal, ¿te espera?


  ―No ―respondo de forma seca.


  ―Lucía, creé en mí. Todo lo que hemos vivido estos días, ha sido real. Yo te quiero. Te quiero y no sabes cuánto ―confiesa atrayendo con su mano mi cara para hacer que lo mire a los ojos.


  ―Si hubiera sido real, no habría un contrato firmado por ti, y por Marta para celebrar un banquete de cien personas en este restaurante. ―respondo de forma directa.


  ¿Qué me va a responder a esto? Nada, no puede. No tiene argumentos. Y eso que supuestamente, Marta no le ha confesado que está embarazada. De saberlo, no estaría aquí sentado conmigo. La cordura debe caber en mí. Tengo que poner distancia, no puedo interponerme entre él y su novia. Aun en contra de mis sentimientos, debo alejarlo de mí.


  ―No la quiero, Lucía ―asegura con firmeza.


  Tomo aire profundamente, sirvo otro poco de vino y lo tomo con premura. Siento como Alberto se acerca cada vez más. Con discreción ha pasado su brazo por detrás de mi cintura.


  ―Eres la única mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida ―continúa.


  Alberto me desarma. ¡Está bien! acepto que es verdad lo que siente por mí. Que no jugó conmigo. Que me quiere.


  ―¿Entonces por qué te vas a casar con otra? ―Le pregunto.


  Alberto toma aire, entrelaza sus dedos en el cabello y se acerca un poco más a mí. Siento como acaricia el muslo de mi pierna con una mano, mientras con la otra me atrae hacia su cuerpo, mi respiración se detiene. Es demasiada cercanía.


  ―He terminado con ella en varias ocasiones, pero no acepta nuestra ruptura. Marta está obsesionada conmigo ―trata de explicarme.


  ¡Ok! Digamos que está obsesionada con él, hasta ahí lo entiendo y lo comprendo. Son casi siete años de relación los que tienen, una costumbre en cierto modo, pero, aun así, hay una criatura que está por llegar, que definitivamente nos separa. Pongo mi mano sobre la de Alberto, y la retiro de mi pierna, dejándole claro que no tiene acceso y debe guardar las distancias.


  ―Por favor, Alberto ―digo separándome un poco más de él― hay mucho más. No es tan fácil como piensas. Sé que terminarás casándote con ella, serás feliz, tendrás hijos con Marta. Tú vida está a su lado.


  ―¡Hijos!… estás muy equivocada. Marta no puede tener hijos. Y sé que nuestro matrimonio no tendrá futuro ―confiesa.


  ¿Qué acaba de decir? Qué Marta no puede tener hijos. Pero si esa tipa está embarazada. Alguno de los dos está mintiendo, y no creo que ella, sea capaz de hacerlo con algo tan importante.


  ―¡Ya está bien, Alberto! Está claro que te vas a casar con ella, y yo me marcharé a Estados Unidos con Neal. Él sí ha demostrado que me quiere, que quiere estar conmigo y ahora más que nunca estoy segura de ello ―digo contundente para zanjar esta conversación.


  ―¡No, no por favor! ¡No te puedes ir! ―Insiste mientras me pongo en pie para marcharme.


  Agarro el bolso y los zapatos, doy unos ligeros pasos, Alberto me alcanza y me retiene. Me abraza por la cintura fuertemente. Haciendo que caiga al suelo lo que llevo en las manos. Casi no puedo respirar, nuestros cuerpos están pegados al máximo. Nos estamos haciendo daño, nos queremos, pero no hay un futuro para nosotros.


  ―No hagas esto más difícil ―susurro a un par de centímetros de sus labios.


  ―Lucía, te quiero. Te quiero. Entiéndelo. No te puedes ir otra vez ―dice desesperado abrazándome con fuerza.


  ―Ya… Alberto… Por favor. No nos hagamos más daño ―le suplico.


  ―¡Quédate Conmigo! ―me pide, rozando sus labios con los míos.


  En ese instante, siento como el tiempo se ha detenido por completo. Paso mis brazos por su cuello y nos abrazamos con desesperación. ¿Qué hago? Lo quiero, lo amo con todas las fuerzas de mi alma, pero tengo el corazón partido de dolor por no poder gritarlo a los cuatro vientos. Que el mundo se entere. Amo a Alberto, lo quiero para mí. Pero no soy capaz de romper una familia.


  


  CAPÍTULO VEINTISEIS


  Las horas en la cama se hacen eternas. Todavía no sale el sol, la cabeza me da vueltas pensando en las palabras de Alberto. Tomo el teléfono y lo desconecto del cargador. Lo enciendo y reviso las redes sociales, correo electrónico y mensajes de texto. Neal me escribió a las dos de la madrugada. “Eres quien da sentido a mi vida, y voy a estar aquí hasta que decidas regresar conmigo” Si antes no podía dormir, ahora mucho menos.


  Me levanto y abro el cajón de la cómoda. Saco un bikini y me cambio el pijama. Bajo a la piscina, dejo la toalla al lado de la escalera de salida, recojo mi cabello en un moño alto y me lanzo al agua. Doy varios largos en la piscina hasta que me canso. En mi cabeza retumban las palabras de Alberto, los besos de Neal, y la responsabilidad de guiar La Finca a buen puerto.


  El sol aprieta con fuerza, me he quedado dormida en una de las tumbonas. Entro en la cocina y asusto a mi madre al verme entrar por el jardín.


  ―¿Cuándo has salido al jardín? ―Pregunta.


  ―De madrugada, no podía dormir por el calor y baje a nadar ―respondo tomando una taza para servirme una taza de café.


  ―¿Estás bien? ―pregunta mi madre preocupada.


  ―Bueno, depende de lo que sea estar bien ―susurro sin ganas de hablar.


  ―¿Cómo fue la boda de ayer? ―continúa su conversación.


  ―Muy bien, Neal hizo muy buenas fotos, estoy segura de que el fotógrafo hará un buen montaje. Tiene material de sobra ―le explico tomando el café.


  ―Neal es un amor de Dios, se ve que está muy enamorado de ti ―insiste ilusionada.


  ―Lo sé, mamá. Pero también sé que la pasión de Neal es su trabajo. Ser agente federal era su sueño, lo vi en acción, lo disfruta. Yo no puedo pedirle que se quede. Entiende que estoy viviendo un conflicto muy grande. No sé qué hacer ―le digo.


  ―Sólo haz lo que tu corazón te dicte ―responde contundente y segura de sus palabras.


  Al llegar al cuarto, tengo varias llamadas perdidas de Neal, un mensaje donde me invita a comer y me recuerda que muere de amor por mí. Le respondo al mensaje de texto, y le pido que venga a la casa a las una y media. Es domingo, y mi padre va a hacer barbacoa con unos amigos, también viene Bea con Santi y mi sobrino Nando.


  Cuando salgo de la ducha, me visto con un ligero vestido estampado, unas esparteñas con un tacón alto y me recojo el pelo en una cola de caballo alta para darle una tregua al calor. Escucho el vibrar del móvil, es un mensaje de Nuria. Está en el puerto de Barcelona, ahí se ha detenido el crucero, y ha pensado quedarse unos días por Cataluña para seguir disfrutando su no luna de miel. Sonrío al ver los emoticonos del mensaje, a leguas se ve que está disfrutando. En unos días estará de regreso, extraño a mi enana, sus locuras y sus ocurrencias.


  ―¿Se puede? ―Escucho decir a Bea.


  ―Eso ni se pregunta ―regaño a Bea, a la vez que me levanto para darle un fuerte abrazo.


  ―¿¡¡Ehh qué te pasa!!? ―Pregunta mientras un par de lágrimas de cocodrilo caen por mis mejillas. Agarro un clínex del tocador y me siento en la cama, orillando a Bea para que me acompañe.


  ―¿Quieres versión larga, o corta?


  ―La que mejor explique por qué estás así ―me responde mi hermana.


  ―Estoy enamorada de Alberto, hemos tenido una relación que terminó porque me enteré de que tiene novia y esta está esperando un hijo suyo… y para sumarle, Neal está dispuesto a conquistarme para que regrese con él a Nueva York ―resumo en una frase lo que me sucede.


  ―¿¡Qué!? Pero bueno Lucía… que llevas aquí unas semanas… menuda sacudida le has dado a tu vida… Y ¿Quién es Neal? ―analiza Bea.


  Tras casi una hora de larga conversación, abrazos y alguna que otra lágrima, explico a Bea por todo lo que he pasado en este tiempo. Cada una tiene sus propios problemas, y apenas hemos tenido tiempo de hablar. Pero sus consejos y sus palabras me hacen sentir bien.


  Han llamado a la puerta, seguro que es Neal. Tras hacer las presentaciones oficiales con Bea y Santi, salimos al jardín. Mi padre ya está ataviado con su mandil preparando la barbacoa.


  ―¡Vamos a refrescarnos, Neal! ―pide mi cuñado. Ambos se dirigen a la piscina y se lanzan de cabeza.


  ―Has omitido un pequeño detalle, hermanita ―comenta Bea casi en mi oído.


  ―¿Cuál? ―le pregunto extrañada.


  ―No me has dicho que Neal estuviera tan buenorro. Míralo, madre mía ―comenta Bea entre risas, a la vez que se sonroja.


  Mi madre sale al jardín con Nando en brazos, el pequeño está llorando. Mi hermana resopla, está agotada.


  ―Bea, cariño. Creo que hay que cambiar a Nando ―le dice mi madre.


  ―Vamos, acompáñame anda, así aprendes ―me pide Bea.


  Nos levantamos de la mesa y entramos al salón. De un bolso gigante que parece no tener fin, mi hermana saca el cambiador, un pañal, crema y toallitas. Coloco al niño en el cambiador, desabrocho los tirantes del peto y le bajo el mini pantalón. Parece que le caigo bien a mi sobrino, ha dejado de llorar con las gracias que le estoy haciendo. Pero al abrir el pañal, a mí no me hace ninguna gracia.


  ―¡Por Dios! ―reclamo a la vez que una arcada sacude mi cuerpo.


  ―Qué exagerada eres, Lucía ―me regaña Bea― Sólo es un bebe.


  Bea toma mi lugar, habla cariñosamente a Nando, a la vez que lo limpia.


  ―Ves, yo no sirvo para tener hijos, ni un pañal puedo cambiar ―le digo.


  De nuevo en el jardín, Bea deja a Nando a mi cuidado. El pequeño está casi dormido, lo acurruco en mi pecho. ¡Qué ternura! Su respiración es tranquila, su piel muy suave. Le doy un tierno beso en la cabecita, cuando me doy cuenta de que se ha quedado dormido. Con cuidado, Bea lo lleva al capazo del carro.


  ―¿Tú para cuando, cuñada? ―Pregunta Santi.


  ―Ser madre no entra en mis planes, no me veo como mamá. ―le respondo.


  ―Yo sí, y además serías una mamá hermosa ―dice Neal, atrayendo la mirada de todos.


  Ahora sí me he puesto bien colora. Un calor repentino se apodera de mi cuerpo, doy un sorbo al vaso con agua helada y muerdo uno de los cubitos que casi está derretido. Mi padre coloca en el centro de la mesa una fuente de barro repleta de asado. Distintos tipos de carne, toda buena para el colesterol y la báscula. También hay verduras, espárragos y brochetas de pimientos. Todos nos lanzamos a comer. Tiene una pinta buenísima, pero en el momento en el que voy a dar un bocado a una de las chuletas de palillo, siento como un olor desagradable penetra mi nariz, provocando una arcada exagerada.


  ―¿Estás bien? ―Pregunta Neal.


  ―Sí… no sé, no he dormido bien y no tengo buen cuerpo. Sólo eso ―afirmo.


  Bea, sentada a mi lado, me mira extrañada. En ese instante, mi teléfono vibra al recibir un mensaje. Lo abro, y leo “Te espero esta noche en la casa del río. Tenemos que hablar, aunque sea una última vez” Alberto quiere verme, pero definitivamente no. Miro a Neal, está feliz con mi familia, y ellos con él. Pero… ¿Y yo?


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Comienza una semana más, y estoy segura de que será la peor de mi vida. Alberto y Marta se van a casar. No estoy preparada para sobrellevar esta situación, pero debo hacerlo. Tras mi rutina corriendo por la serranía del pueblo, me marcho a trabajar. Estoy nerviosa, ya que dejé plantado anoche a Alberto. No acudí a la cita que me pidió.


  Ataviada con un fino pantalón blanco tobillero, y camisa azul oscura, llego a La Finca. Aparco la moto en una sombra y me dispongo a entrar. Miro a un lado y a otro, la cosa está tranquila, entre semana, apenas hay trabajadores. Paso por la cafetería, y yo misma me pongo un café de máquina bien cargado.


  ―¿Por qué has cerrado con llave tu oficina? Tengo que entrar al archivo por unas facturas. ―me dice Roberto molesto.


  ―Lo siento Roberto, las cosas aquí han cambiado, y tú no tienes acceso al archivo, al menos por ahora. ―le respondo.


  ―Estás mal, Lucía. ¿Desconfías de mí? ―insiste nervioso.


  ―¿Tendría por qué desconfiar? ―pregunto intrigada.


  ―No, claro que no. Blanca sabe perfectamente que no puede reprocharme nada en mi trabajo. ―me dice, señalándome con el dedo. Está enfadado, y hace que me ponga en alerta.


  Llevo varias horas en el archivo revisando facturas. Aunque no puedo evitar que la mente me traicione y los recuerdos traigan conmigo a Alberto.


  ―¿Que buscas? ―pregunta Neal―. Te he llamado varias veces, al ver que no respondías he venido a buscarte.


  ―¡Neal! ¡Hola! ―le digo mirándolo. ¡Qué guapo está con ese pantalón corto!


  ―¿Estás bien, te veo pálida? ―Me pregunta extrañado.


  ―Hay precios en la boda de Pablo y Natalia que no me cuadran, no coinciden con los que marcan los proveedores. No sé si es un error… o ―me callo, no quiero acusar a nadie.


  ―¡Ven! Primero que nada, levántate del suelo ―me pide a la vez que me ayuda a levantarme.


  ―Si quieres puedo echar un vistazo a la contabilidad ―me sugiere.


  ―¿Me harías ese favor? No quiero levantar sospechas. ―le digo con precaución.


  ―No te preocupes. Déjame que revise las cuentas ―me pide.


  ―Bien. Mientras voy al pueblo. Tengo algo que comprar. ―le digo con ansiedad.


  Se me acaba de antojar una napolitana del horno de Carmen, y no puedo evitarlo. Del bolso, cojo las llaves de la moto y me marcho.


  En apenas unos minutos aparco frente a la puerta de la panadería. Sigue como cuando me marché, los mismos muebles de madera antiguos, el mismo olor a pan recién horneado.


  ―¡Hola! ¿está Carmen? ―pregunto.


  ―No, mi abuela se jubiló hace un par de años y casi no viene por aquí. ―me dice, mientras observo la vitrina de los dulces.


  ―¿Qué te doy? ―Pregunta la chica.


  ―Dame un par de napolitanas, una de chocolate y otra de crema, sin azúcar glas por encima. ―le digo devorando las tortas con la mirada.


  ―¡Ahora mismo!


  ―Vaya, que coincidencia ―escucho decir.


  Giro sobre mí, y me doy cuenta de que se trata de Marta.


  ―Hola, buenos días ―digo por educación.


  Va vestida con un mono corto estampado. Al mirarla bien, puedo darme cuenta de su debilidad, una extrema delgadez de la cual no me había percatado. Está demacrada, pálida. Este no es el rostro de una chica a pocos días de casarse.


  ―Aquí tienes ―me dice la panadera.


  ―Cóbrate ―le digo, a la vez que le doy un billete de cinco euros.


  ―Juana, ¿sabes quién es esta chica tan mona? ―Pregunta Marta.


  La miro extrañada, mientras espero mi cambio.


  ―Sí, es la hermana de Nuria ―afirma.


  Ahora la recuerdo, Juana María, una compañera de colegio e instituto de mi hermana. Está muy cambiada. Hace muchos años que no la veía.


  ―No, no sabes quién es. Es una lagartona, que cree que por su posición puede disponer de cualquier hombre, incluso del ajeno ―dice Marta de forma ofensiva.


  Abro los ojos sin salir de mi asombro, la miro de arriba abajo perpleja y con ganas de barrer la panadería con ella.


  ―¿Qué dices, Marta? ―pregunta la panadera.


  ―Lo que oyes, chica. Esta tipa ha intentado robarme a mi novio. Él quiso dejarme, pero Alberto es mío. Sólo mío, y nos vamos a casar ―afirma Marta mirándome con odio.


  ―No estás bien. No sabes lo que dices, las cosas no son así ―trato de defenderme.


  ―En la feria del pueblo escuché algunos rumores ―añade la panadera.


  ¡Fantástico! ¡Lo que me faltaba! ¿Cómo puede ser la gente tan entrometida? Las miro perplejas. Agarro las napolitanas y me dirijo hacia la puerta.


  ―¡Eso! ¡Corre! ¡Escóndete! ¡Sinvergüenza! ¡Roba novios! ¡Descarada! ―Me insulta Marta.


  ―¡Suficiente! ¿no? ―le respondo dándome media vuelta con cara de pocos amigos. Me acerco a ella, pero siento lástima al mirarla a los ojos. Está demasiado pálida.


  ―¡A Marta no la tocas eh! ―dice la panadera saliendo del mostrador. Respiro profundo y las miro a ambas mordiéndome la lengua.


  ―¡No vale la pena!… ―Afirmo.


  Salgo de la tienda muy cabreada. ¿Qué necesidad tengo yo, de que la gente me monte estos espectáculos? Pueblo chico, infierno grande, como dice el dicho. Me coloco el casco y me marcho. No voy a permitir que me ofendan de esta forma. Yo soy una mujer libre, en todo caso, el único responsable es Alberto. Yo desconocía la relación que tenía con Marta. Pero esto no se va a quedar así…


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Casi he salido del pueblo con la moto, cuando decido dar la vuelta. Quiero zanjar esta situación con Marta de una buena vez. Atravieso varias calles esquivando los coches que se cruzan en mi camino, hasta acceder a la plaza del ayuntamiento. A lo lejos, diviso a Marta, va empujando un carro de compra, que no había visto antes.


  ―¡Marta, párate! ―Le pido, adelantándola con la moto.


  Trata de sobrepasarme, pero logro agarrarla del brazo. La mirada que me dedica me deja petrificada, una mirada cargada de odio, de malicia. Siento como mi cuerpo se estremece por una sensación de inquietud.


  ―¡Suéltame! ―me pide a la vez que se zafa de mi mano.


  Con rapidez pongo la patilla a la moto, mientras veo como continúa su marcha.


  ―Tenemos que hablar sobre Alberto ―le digo levantando la voz.


  Marta se detiene en seco. Se da media vuelta, a la vez que dejo el casco enganchado en el manillar de la moto.


  ―Quieres que hablemos de cómo has intentado robarme a mi novio… ¿Cómo has tratado de destrozar nuestro futuro? ―me dice directa.


  Su forma de decir las cosas directas y por su nombre, me deja un poco fuera de lugar. Por un instante me quedo sin palabras, trato de recomponerme, a la vez que me acerco a ella.


  ―Yo no he intentado robarte nada. Alberto y yo solo trabajamos juntos ―afirmo. Aunque sé que es mentira, porque yo lo quiero con toda mi alma.


  ―Venga ya… por favor ―insiste mientras se ríe― a otro con ese cuento, que no te lo crees ni tú, guapa. ―dice con mofa.


  ―Jamás supe de ti ―le aclaro.


  ―Pues yo he vivido durante siete años con tu sombra pegada nosotros. ―confiesa, a la vez que su rostro se vuelve frío, furioso. Los ojos de Marta se transforman. Están aguados, pero contiene las lágrimas que quiere derramar.


  ―Dejaste a Alberto hace siete años, le destrozaste el corazón, y yo estuve ahí para cuidarlo, para sacarlo adelante. Y tú, tú tan feliz en la otra punta del mundo, ahí tenías que haberte quedado ―dice sin pelos en la lengua.


  ―Pero no es así, regresé, estoy aquí te guste o no. ¡Y aquí me pienso quedar! ―le respondo rotunda.


  ―Lucía, el sábado a las doce y media de la mañana espero verte en la iglesia, para que seas testigo en primera fila de mi felicidad con Alberto ―me dice retándome.


  ―De verdad… deseo que seas muy feliz junto a un hombre que no te quiere ―le respondo cabreada.


  Me dirijo a la moto y meto el casco por el brazo para salir de allí cuanto antes. Puedo sentir el peso de la mirada de Marta sobre mi espalda. Me impulso en la moto para quitar la patilla, y arranco mi vespa. Hago un arco para adelantar a la chica, pero esta, furiosa, empuja la moto, consiguiendo desestabilizarme, consigo poner los pies en el suelo, y evitar caer.


  ―Lo único que yo deseo es que te vayas al infierno, desgraciada ―me dice con los ojos llenos de odio y de furia.


  En este instante, quiero arrancarle todos los pelos que tiene en la cabeza. Nunca nadie había conseguido sacar lo peor de mí. Pero Marta, lo ha logrado con mucha facilidad. Desisto de mis fantasías agresivas por respeto al hijo que lleva en su vientre.


  ―Estás mal de la cabeza, necesitas un psicólogo ―le digo tratando de marcharme, pero al ver que la chica se desmaya, paro la moto de inmediato para ayudarla.


  La verdad, estoy asustada, no sé qué le ha pasado. Doy unos pequeños golpes en la mejilla y me aseguro de que no se trague la lengua.


  ―¡Marta, Marta! ―grito desesperada.


  La gente de alrededor comienza a acercarse.


  ―¿Qué ha pasado? ―pregunta una mujer mayor.


  ―No sé, estábamos discutiendo, y se ha desmayado. ―Explico a la mujer.


  ―¡Marta! ¡Pobre niña! ―grita alarmada.


  ―¡Rápido, un médico! ―exclama otra mujer que se acerca.


  Poco a poco, se van acercando más vecinos. En ese momento, Marta se va recuperando. Abre los ojos, y al ver el alboroto, se muestra muy nerviosa.


  ―Me ha dado con la moto, quiere matarme… Lucía me ha atropellado ―grita como una loca.


  ―¿Qué dices? ―en ese instante comprendo que Marta tiene serios problemas.


  ―¡Qué llamen a los civiles! ¡Que la detengan! ―sigue en su empeño por hundirme en mentiras.


  ―Que vayan a buscarme a La Finca, allí estaré ―digo a los presentes, quienes me observan con cara de espanto, pues han creído las palabras de Marta.


  


  


  Minutos después consigo dejar la moto en el aparcamiento. Estoy nerviosa por lo sucedido, pero a la vez muy enojada. Consigo entrar en mi oficina. Al ver a Neal, corro a sus brazos buscando refugio.


  ―¿Qué pasa? estás temblando, Lucía ―afirma, a la vez que me agarra la cara para mirarme a los ojos. Con delicadeza, Neal limpia mis lágrimas y entre sollozos le cuento lo que ha sucedido.


  


  


  Han pasado varias horas, no sé bien cuantas, Neal me trajo un té de tila para que me tranquilizara y me he quedado dormida en el sofá. Abro los ojos, y lo miro detenidamente sentado en mi escritorio revisando facturas. Analizo lo sucedido con Marta, y me pregunto cómo estará.


  En cierto modo, comprendo sus celos. Siete años luchando contra un recuerdo, y después, sentir que pierde al hombre que quiere. ¿Tanto me ha querido Alberto? Si su amor es tan fuerte, y verdadero como afirma Marta, ¿por qué se va a casar con ella, aun sin saber que está embarazada? Eso es lo que verdaderamente me retiene para no correr a sus brazos y gritarle que lo amo. Pero… ¿Y Neal? Ha cruzado el Atlántico para estar conmigo. Su amor es sincero y desinteresado. Siento una fuerte atracción por él, lo quiero mucho, pero hay una diferencia abismal con Alberto. ¡Oh, Dios! Siento que la cabeza me va a estallar. Me estoy mareando… Trato de incorporarme lentamente.


  ―Hola, ¿Estás mejor? ―Pregunta Neal, a la vez que se acerca.


  ―Mmm no sé. No tengo buen cuerpo, me siento rara... ―Le digo.


  Neal se sienta a mi lado. Sobre la mesa, está la taza de la tila, a la cual le quedan varios sorbos.


  ―Iré por otra, o tal vez una manzanilla ―afirma. Al escuchar “manzanilla” siento un terrible asco, que me hace correr al baño, sin importar derramar sobre Neal, los restos de tila.


  ―¡Lucía! ¿qué tienes? ―escucho decir a Neal detrás de la puerta del baño.


  Tras varias arcadas, y sudores fríos, el cuerpo comienza a entonarse. Necesito refrescarme.


  ―Estoy bien, ya se está pasando ―le digo.


  ―¡Voy a entrar! ―Afirma, a la vez que abre la puerta.


  


  


  Neal es un encanto de hombre. Con ternura ha refrescado mi cuello con una toalla mojada en agua fría. Ahora me siento mucho mejor. Estamos sentados en el sofá de la oficina, su pantalón está mojado, pero no le importa. Sólo le importo yo.


  ―Tal vez haya sido una bajada de tensión. La discusión con Marta me ha dejado muy afectada. ―expongo buscando una razón lógica a lo sucedido.


  ―Seguramente... ¿Quieres que te lleve a tu casa para que descanses? ―pregunta.


  ―No, no quiero que mi madre se preocupe, aunque supongo que no tardarán en irle con el cuento de que quise atropellar a Marta ―le digo.


  ―¿Entonces? ―pregunta con incertidumbre.


  Neal está realmente preocupado por mí. Lo siento en su forma de hablar, de mirarme. La ternura con la que me acaricia, como me cuida. En verdad, es un gran hombre y jamás encontraré la forma de agradecer todo lo que hace por mí. Ahora mismo, sólo quiero descansar, olvidar lo que ha pasado y no encontrarme a nadie por el resto del día.


  ―Llévame a tu hotel ―le digo con seguridad.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  Entramos en el hotel, un lugar de estilo rustico, agradable y acogedor. Una gran cúpula en la recepción que divide las zonas de estar, restaurante y salida al jardín. Llegamos hasta un gran ascensor que marca la zona de habitaciones. Neal, me va guiando con su mano en mi cintura. Me mira con ternura, y a la vez una sonrisa que derretiría hasta el mismo iceberg que hundió el Titanic.


  ―¿Estás más tranquila? ―Pregunta con una suave voz.


  Afirmo con la cabeza, no quiero recordar lo sucedido. Las puertas del elevador se abren, y Neal, me toma de la mano guiándome hasta el interior. Con ternura, pero sabiendo qué hace, entrelaza su mano con la mía, a la vez que me atrae hacia su cuerpo.


  ―Quiero que seas feliz, Lucía. Y sé que, a mi lado, encontrarás la tranquilidad que necesitas para lograrlo ―afirma con claridad.


  Sin darme tiempo a darle una respuesta, me sorprende con un tierno beso, que se va llenando de calor y pasión.


  ―Te juro que no te voy a dejar escapar. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. ―continúa.


  Sin darme tregua para decir palabra, vuelve a invadir mi boca con su lengua. Besos cargados de ímpetu. El ascensor abre sus puertas, toma mi mano y me guía hasta su habitación, caminamos por un pasillo con baldosas de terracota, muebles antiguos y lámparas grandes. Entre puerta y puerta, se detiene para abrazarme y volver a besar mis labios con deseo.


  Cuando llegamos a la puerta de su habitación, Neal se detiene. Pasa la tarjeta por el lector, y la puerta se abre. Se separa un paso hacia atrás y me mira. En sus ojos puedo ver el deseo que tiene por volver a sentir cada centímetro de mi piel.


  ―Si cruzamos esta puerta, serás mía de nuevo, y para siempre. No estoy dispuesto a dejarte marchar ―dice con seguridad.


  Siento como mi corazón late a mil por hora. Un escalofrío recorre mi cuerpo y el estómago se arrodea, como si un millón de mariposas fueran de un lado para otro en su interior. Es ahora o nunca, sólo tengo unos segundos para decidir que va a pasar con mi vida. Neal es mi presente. Alberto quedó en el pasado, pues su futuro está junto a una loca desquiciada. Tengo que pensar en mi felicidad, y Neal, me está mostrando el mejor camino para llegar a ella.


  ―Quiero ser tuya, Neal. Ahora, y siempre ―afirmo.


  Sin dudar, avanzo el paso que nos separa, pierdo mis dedos entre su pelo y lo beso con decisión. Neal rodea mi cintura con sus fuertes brazos, elevándome con ansia. Siento sus labios recorrer mi cuello, hace que me estremezca. Entre los dos siempre ha habido mucha química, y en la cama nos entendemos muy bien.


  Tras cerrar la puerta con el talón, Neal, me arrebata el bolso, dejándolo caer al suelo, con astucia, pasa sus manos por mi cintura, elevando la blusa. Levanto los brazos para facilitar su retirada. Con el mismo deseo, voy desabrochando los botones de la camisa, hasta que él mismo, sintiéndola un estorbo, la arranca de su piel.


  Me dejo llevar. Estoy segura en sus brazos, y deseo su cuerpo. Neal, me da la vuelta, quedando mi espalda pegada en su marcado pecho. Retira el pelo de mi cuello y lo besa con pasión. A su vez, su mano llega hasta mi pecho, el cual acaricia por encima del sujetador. Con la otra mano, retira el tirante para poder besar mi hombro. Me dejo caer en su pecho, cargada de deseo.


  ―Te quiero, Lucía ―susurra en mi odio.


  Con energía, me carga entre sus brazos y me conduce hasta la cama. Nos reímos por el deseo que nos invade, no torpea en ningún momento. Sabe perfectamente cómo hacer para que una mujer toque el cielo en la cama.


  Por un instante, nos quedamos mirándonos. Neal acaricia mis labios con sus dedos.


  ―¿Estás segura? ―pregunta con incertidumbre.


  ―Completamente ―afirmo, dando paso a un aluvión de besos por cada centímetro de mi piel.


  Si tenía alguna duda sobre aceptar a Neal de nuevo, han desaparecido después de la conversación con Marta. Ahora, tan solo me importa disfrutar el momento que estoy viviendo. Por un instante, abro los ojos, observo a Neal sumergiendo su lengua en mi pecho. Descendiendo con sus labios hacia mi vientre, con sus manos, acaricia cada centímetro de piel al paso de su aliento. Al llegar al filo del pantalón, se detiene para coger aire. Está apoyado en su brazo izquierdo, recostado a mi lado. Con suavidad, introduce las yemas de los dedos de su mano derecha por el interior del pantalón, pidiendo permiso.


  Neal, me mira a los ojos, unos ojos que desbordan deseo, su boca entre abierta demuestra ansia por satisfacer cada uno de sus deseos más íntimos.


  ―No te detengas… ―Le suplico con ganas de más.


  Con agilidad, desabrocha el botón y baja la pequeña cremallera. Neal, se va haciendo paso, a la vez que va bajando el pantalón para liberar mis piernas.


  En ese instante, escuchamos el sonido de mi teléfono. Ambos lo miramos. No puede ser. Creo que de aquí en adelante tendré siempre activado el silencio.


  ―¡Deja que suene! ―Le pido, a la vez que atraigo su cara hacia la mía.


  Continuamos a lo nuestro. Pero el teléfono no deja de insistir.


  ―Será mejor que lo apagues ―comenta Neal, incorporándose en la cama.


  ―Dámelo, anda ―le pido un tanto molesta.


  Neal se levanta con agilidad de la cama y se dirige hasta la entrada, donde cayó el bolso. Con torpeza, mete su mano en el interior buscando el teléfono, que continúa con su agudo sonido, e inoportuna providencia. Sentándose en la cama, Neal me entrega el teléfono. Es un número fijo, pertenece al pueblo. Cuelgo la llamada y dejo el teléfono sobre la mesita de noche. Me incorporo para ponerme detrás de la espalda de Neal, pero en ese instante, él saca del bolso la corbata de Alberto.


  ―Espero que haya una explicación razonable para que tengas la corbata que Alberto llevaba puesta en la boda del sábado ―dice cambiando su cara de deseo, por una de monumental enfado.


  ―No es lo que estás pensando ―trato de defenderme.


  ―¿No?


  ―¡No! Créeme ―le pido.


  ―Lucía, el que te quiera como te quiero, no te da derecho a jugar con los dos. ―dice con coraje. Neal, tira la corbata al suelo y entra en el baño. Decido seguirlo, Neal se ha desnudado por completo. Con el agua de la ducha sobre su cuerpo, me quedo mirándolo a un lado.


  ―Cuando terminó la boda, me quedé tomando una copa en el jardín. Alberto se acercó para felicitarme. Se quitó la chaqueta y la corbata. Estuvimos hablando sobre lo que sucedió entre nosotros, y le dejé las cosas claras. Entre nosotros ya no hay nada. Él se marchó, y la corbata se cayó, la recogí y la dejé en el bolso para devolvérsela, nada más ―termino de decir aclarando sus dudas.


  El agua, sigue mojando el cuerpo perfecto de Neal. De nuevo, escucho el teléfono sonar con insistencia, y ante el silencio de Neal, salgo del baño para tomar la llamada.


  Al cruzar la habitación, recojo del suelo mi blusa. Le doy la vuelta y me la pongo de nuevo. Recojo la corbata, por un instante dudo si guardarla de nuevo en el bolso, pero decido dejarla en la papelera de la habitación. Al agarrar el teléfono, la llamada ha terminado. Tengo un mensaje de voz en el buzón: “Soy el agente Sampedro, de la Guardia Civil, le pido que se presente en el cuartel para tomar su declaración sobre lo sucedido hace un rato con Marta” ¿De qué me suena el apellido Sampedro?


  Trato de dar un poco de orden al cabello, para irme, me pongo brillo de labios, cuando escucho a Neal salir del baño. Tan solo lleva una toalla blanca liada en la cintura.


  ―¿Te vas? ―Pregunta.


  ―Creo que no tengo nada que hacer aquí.


  ―Lucía, perdón… Lo siento… pero no estoy dispuesto a compartirte con nadie… Es todo o nada. ―concluye Neal.


  ―Sabes perfectamente lo que hay. Y te he demostrado que estaba dispuesta a entregarme a ti por completo… Lástima que no te hayas dado cuenta ―le digo. A la vez, camino con paso ligero hacia la puerta.


  ―No te vayas, por favor. ―me pide.


  ―Tengo que rendir declaración ante la Guardia Civil. Será mejor que hablemos en otra ocasión. Ahora mismo, ninguna conversación nos llevaría a ningún lugar ―finalizo saliendo de la habitación.


  Camino con paso ligero hacia el ascensor. Maldita sea. ¿Porqué de nuevo Alberto se tiene que interponer en mi camino? De verdad quiero ser feliz con Neal, pero entre ambos, tiene que haber confianza.


  Salgo del ascensor y me dirijo a la recepción.


  ―Hola, necesito un taxi ―le digo de forma seca.


  ―Claro que sí, solo que tardará unos diez minutos en llegar.


  Quedo inquieta, se harán eternos.


  ―Está bien. Espero fuera ―le digo mientras me doy media vuelta para salir a la calle.


  Casi llegando a la puerta, Neal me retiene con fuerza del brazo. Tan solo le ha dado tiempo de ponerse un pantalón y los zapatos. Lleva la camisa desabrochada, y el corazón en la mano.


  ―No estás sola. A donde vayas, iré contigo ―finaliza, con un beso de película comercial romántica.


  


  CAPÍTULO TREINTA


  Neal, aparca el coche que ha alquilado en la estación de tren, para moverse con más facilidad por la ciudad y el pueblo. En silencio, me bajo por la puerta del copiloto, y no lo espero. Camino con paso firme, pero con incertidumbre, no sé qué puedo esperar de Marta.


  ―¿Ahora también atropellas a pobres mujeres indefensas? ―Pregunta Roberto con ironía, haciendo que me suba del estómago, una rabia indescriptible.


  Lo miro de arriba abajo, con ganas de… en fin. Roberto no vale la pena. Sólo es un pobre diablo. Lo rebaso y continuo hacia el interior del salón, en busca de mi oficina, dónde me espera el teniente Sampedro, de la Guardia Civil.


  De repente, escucho un fuerte golpe que detiene mis pasos. Me doy media vuelta y Roberto está en el suelo. Se lleva la mano a la boca, Neal, se acerca hasta él y le dice algo que no puedo escuchar.


  ―¡Neal! ¿Qué haces? ¡Déjalo! ―Le pido acercándome a él.


  Tomo a Neal del brazo y lo voy separando, en dirección a la puerta de entrada.


  ―Hijo de… esta me la pagas ―apunta Roberto levantándose.


  Me doy media vuelta y lo miro cabreada. Neal, es ahora quien me retiene por el brazo y estira de mí.


  ―Roberto, ten un poco de dignidad, presenta tu dimisión y lárgate de aquí. ―le pido.


  ―Eso no lo voy a hacer nunca. Arreglaré mi relación con Nuria, y tendrás que aguantarme por el resto de tu vida ―afirma.


  Siento como Neal me aprieta contra su cuerpo. Es un hombre que me da seguridad, y mi lugar. Me respeta, y hace que el resto también lo haga. Aunque no esté de acuerdo con las formas.


  


  Sin quitar el ojo a Roberto, entramos en el salón y caminamos a paso ligero hacia mi oficina.


  ―Hola, Lucía ―dice el teniente.


  ―¡Sampedro! ―le digo sorprendida. Neal se interpone entre los dos y extiende la mano al Guardia Civil.


  ―Él es Neal, un amigo de Nueva York ―aclaro.


  ―Soy agente federal de los Estados Unidos. Y no voy a permitir que detenga a Lucía por la acusación sin fundamentos de Marta ―impone Neal. Llevando sus manos a la cintura en forma prepotente.


  Me pongo las manos a la cabeza. No sabía que además de clases de cuántico, defensa personal y un largo etcétera de asignaturas, entrara en ellas la vanidad. Contengo la respiración por un instante. Sampedro se lleva las manos a la cintura e imita la postura de Neal.


  ―Y yo soy el teniente Sampedro de la Guardia Civil, y aquí, quien manda soy yo. ―postula sosteniendo la mirada a Neal.


  En ese instante no puedo contener la carcajada. Sampedro y yo comenzamos a reír, a la vez que me acerco a él para darle un abrazo, dejando a Neal desconcertado.


  ―¡Cuanto has cambiado, chico! ¡Qué bien te queda este uniforme!


  ―Además, lo llevo con orgullo.


  ―¿Alguien quiere explicarme qué está sucediendo aquí? ―Pregunta Neal.


  ―Claro, él es hijo del matrimonio Sampedro, amigos de mis padres y de la familia. Los recuerdas. ―pregunto a Neal.


  ―Carlos Sampedro, mucho gusto, Neal. Mis padres han hablado maravillas sobre ti. Ya tenía ganas de conocer a un agente federal ―apunta Sampedro.


  ―¿Me vas a detener? ―Le pregunto, a la vez que pongo cara de circunstancia.


  ―No, claro que no.


  ―Te juro que yo no toqué a Marta, está desequilibrada, se desmayó y cuando despertó me culpó, comenzó a gritar como una loca…


  ―Hey, Luz. Calma, ya sabemos cómo es Marta. En más de una ocasión he tenido problemas con ella. ―nos confiesa Carlos.


  ―Entonces, ¿qué hay que hacer? ―Pregunta Neal.


  ―Pues, que Lucía tendrá que ir a la casa cuartel para prestar declaración sobre lo sucedido, y del resto me encargo yo. ―confirma Sampedro― no tienes por qué preocuparte, Luz. Todo va a estar bien. ―continúa.


  ―Gracias, Carlos. Te debo una ―le digo.


  ―Ya nos echaremos unas cañas, como en los viejos tiempos.


  ―Claro que sí, cuando quieras ―le digo a la vez que le doy un abrazo.


  Un par de horas después, Neal y yo estamos sentados en el sofá del despacho. Hemos hablado de Carlos, y su familia, y el gran trabajo que le ha costado llegar a donde está. Después de todo, a Neal le ha caído bien y estoy segura de que pueden llegar a ser grandes amigos. Para mí, es un alivio que Carlos se esté haciendo cargo de que la denuncia de Marta no prospere. Creo que debería averiguar más sobre ella, y lo peor, es que el próximo sábado, ella y Alberto se casarán.


  ―¡Lucía! ¡Lucía! ―dice Neal varias veces, llamando mi atención.


  ―Sí ―respondo regresando en mí.


  ―Creo que será mejor que me marche ―dice. Guardo silencio por un instante.


  ―Sobre el escritorio tienes varias facturas y anotaciones que deberías de revisar con atención. ―continúa.


  ―Sí, será mejor que regrese al trabajo. Además… tengo que organizar el banquete de la boda de Alberto y Marta ―le respondo.


  ―No lo hagas tú, puedes delegar esa responsabilidad en alguien más ―sugiere.


  ―Lo haré yo… Así te demostrarte que entre Alberto y yo, ya no hay nada ―digo zanjando esta conversación.


  Me levanto y me voy a mi escritorio, invitando a Neal con la mano a salir de la oficina.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  No tengo cabeza para pensar en nada. Me siento presionada por las circunstancias, pero, aun así, sobre mis hombros hay una gran responsabilidad. Hacer de este salón, el mejor de toda la provincia. Reviso atentamente las facturas que Neal ha dejado sobre el escritorio. Son unos precios desorbitados, hasta ahora, Roberto se encargaba de tramitar todo lo necesario para surtir la cocina, pero ya se acabó.


  Envío un correo electrónico al almacén, pidiendo que me envíen una lista actualizada con sus precios, y en cuestión de unos minutos, uno de sus trabajadores me responde. En el mail, me informa detalladamente cada uno de los productos que se compran en el lugar, y para mi sorpresa, coinciden con las facturas. No comprendo cómo mi madre y Roberto han estado comprando en este lugar, es un robo.


  Necesito ayuda. Tengo que buscar otro proveedor, o me veré obligada a recortar personal para poder costear los gastos. Agarro el teléfono de la oficina, respiro profundo y marco el número de teléfono de Alberto, ese número que ya me sé de memoria. Tras varios tonos en los cuales mi respiración se queda detenida, Alberto responde.


  ―Diga ―dice con suavidad.


  ―Alberto, soy Lucía. Necesito hablar contigo. ¿Puedes venir a mi oficina? ―le digo armada de valor. En ese instante, siento un silencio, ¿Qué sucede? ¿Por qué no me responde?


  ―Alberto ―lo llamo nerviosa. Sé que me está escuchando.


  ―¿Sigues ahí? ―pregunto de nuevo al ver que aún hay silencio.


  ―En un rato voy. Estoy muy ocupado con alguien más importante que tú ―responde con frialdad, soltando a la vez el aire acumulado.


  Sin más explicaciones, Alberto me cuelga el teléfono. Anonadada, lo suelto en la base sin dar crédito a lo que acabo de escuchar. ¿Cuándo ha perdido la educación? O, ¿Tal vez ya se ha enterado de lo sucedido con Marta, y me considera una criminal. No entiendo nada. Pero allá él. Yo pienso hacer mi vida con Neal, pues ha demostrado que me quiere de verdad, y está dispuesto a hacerme feliz.


  Necesito aire, necesito salir y refrescarme, el aire acondicionado de la oficina está a diecinueve grados, y aun así tengo calor, supongo que será la adrenalina de la llamada, y las formas en las que Alberto me ha tratado. Al levantarme de la silla, siento como un leve mareo me devuelve a donde estaba sentada. Un calor, con sudores frías invaden mi cuerpo. Creo que necesito descansar. Pasados unos minutos, salgo a la zona del bar.


  Camino revisando a los trabajadores, cada uno está sumergido en sus labores, paso detrás de la barra y agarro un vaso, lo lleno de hielo y le añado agua. Involuntariamente, comienzo a mascar uno de los cubitos de hielo. Siento un extraño alivio, a la vez que las muelas se calan por el frío. Una de las camareras escucha el ruido que hace el hielo al crujir en mi boca, me mira y se ríe.


  ―¿Algún problema? ―pregunto de forma borde. La chica cambia su actitud, niega con la cabeza a la vez que su rostro se vuelve serio. ¿Qué me está pasando? ¡No es normal en mí! Yo no soy borde. Siempre soy amable con las personas que me rodean, pero últimamente, no sé qué me está pasando…


  Tras pasar un rato en el jardín revisando las redes sociales y tomando el sol, escucho la moto de Alberto. Lo sigo con la mirada mientras aparca a lo lejos en el estacionamiento. A través de las gafas de sol, observo como se quita el casco, hace calor y el cabello lo tiene húmedo por el sudor. Giro descaradamente la cabeza, a la vez que de forma inconsciente muerdo mi labio inferior al ver como la camiseta se ajusta en los hombros, marcando unos fuertes bíceps. ¡Creo que tengo que subirle el sueldo para que compre ropa más ancha! Sonrío cómo una estúpida al imaginarme entre sus brazos, perdida en su cuerpo, escondiendo mi cara en su cuello, dejándome abrazar. Soñar es gratis. ¿No?


  ―¡Lucía! ―grita mi nombre. Trae cara de pocos amigos, me levanto deprisa y doy unos pasos hacia él. Tiene la mandíbula desencajada por la mala leche que lo acompaña.


  ―¿Qué formas son estas? ¿Por qué gritas? ―Pregunto.


  ―¿Por qué demonios has tratado de atropellar a Marta? Ella no te ha hecho nada ―por un instante, siento que el corazón se sale de su lugar. ¿Cómo puede pensar que yo he querido atropellar a su novia?


  ―Lo que tengas que decir, díselo a Sampedro. Ya me ha interrogado y las cosas están más que claras. Jamás quise atropellarla. Ella se desmayó, y cuando despertó comenzó a gritar como si la estuvieran matando… Alberto, mejor que la lleven a un manicomio, no deberían dejarla suelta por la calle, no sé qué le has visto a esa, para querer casarte con ella. ―le respondo con la misma intensidad mirándolo a los ojos, de puntillas y con unas terribles ganas de darle lo que se merece.


  ¡¡Dios!!… que liberación, ¿lo he dicho? Sí, observo la cara de Alberto. Aprieta los puños con fuerza, está cabreado.


  ―Porque ella siempre ha estado ahí. Jamás me ha abandonado como tú lo hiciste hace años. ―acaba de darme donde más me duele.


  Doy unos pasos hacia atrás. Me dirijo a la silla donde estaba sentada, recojo mi teléfono y la agenda.


  ―¡Lucía!… ¡Escúchame, por favor! ―me alejo unos pasos en busca de la entrada.


  Siento cómo Alberto me retiene por el brazo. Me giro y nos quedamos mirándonos frente a frente.


  ―No quería ser tan… brusco… Pero Marta no está bien, y ella no tiene por qué mentir. ―continúa.


  ―¿Sabes qué te digo, Alberto? Que te cases con ella y seas muy feliz, si puedes, porque no te casas por amor, porque a la única que quieres es a mí, a la que llevas metida en la sangre, soy yo. Y sí, es cierto que me fui, pero a ti te faltaron pantalones para ir a buscarme. ―sin más explicación, me suelto de sus manos y me dirijo al interior.


  


  Al cerrar la puerta de mi oficina, puedo descargar todo lo que traigo dentro. Una mezcla de dolor, de tristeza y rabia. Por qué todo el mundo piensa mal de mí. Nadie me cree. Tal vez, me están demostrando que mi lugar no está aquí, y que lo mejor será que regrese a Nueva York con Neal. Al menos, a su lado pueda encontrar la paz que necesito… Reflexiono mis palabras unos minutos. ¿Qué hay del amor? Neal me atrae, lo quiero, pero es cierto que a Alberto lo llevo metido en cada poro de mi piel.


  


  Horas después, regreso a casa. Quiero desconectar y olvidarme del mundo. Subo a la habitación y me pongo el bikini más diminuto que tengo. La braga es tipo tanga y deja al descubierto los cachetes. Me encanta, es perfecto. Me dirijo al espejo, pero algo no me cuadra. Ha desaparecido la sonrisa de mi rostro. Las ojeras marcan el contorno de mis ojos, y, además siento que estoy subiendo de peso. Observo detenidamente en el espejo, pellizco esta lonjita que sale debajo de mi ombligo, antes no estaba. Será que me estoy descuidando. Tanto estrés, comer a deshoras, me están pasando factura.


  Con el pareo atado a la cintura, bajo a la cocina, pongo un vaso con bastante hielo y le pongo refresco de cola, ahora sí… salgo al jardín y me meto en el agua sin mojar el cabello, recogido en un desarmado y perfecto moño. Salgo por la escalera, doy un trago al vaso y muerdo uno de los cubitos. ¿Qué manía me ha dado ahora por el hielo? Me recuesto en la tumbona a tomar el sol, hasta que logro quedarme dormida. Esto no es normal. ¿Por qué tengo tanto sueño?


  


  No sé cuánto tiempo ha pasado, cuando siento que Neal está sentado a mi lado.


  ―¡Hola dormilona! ―dice riendo.


  ―¿Qué hora es? ―pregunto.


  ―Cerca de las diez de la noche, no queríamos despertarte ―dice mirando hacia la mesa del jardín, donde están mis padres―.vamos a cenar, anda ―continúa a la vez que se levanta para ayudarme.


  Con delicadeza, pasa el pareo por la cintura y lo anuda con rapidez.


  ―Será mejor que tapemos un poco, de lo contrario, no podré resistirme. ―susurra. Siento como mis mejillas se sonrojan, Neal, me da la mano y me guía hasta la mesa.


  Mi madre ha preparado una cena ligera, unos tomates de la huerta aliñados con sal, embutido ibérico y un pulpo a la gallega para picotear, todo, con una buena botella de vino que ha traído mi padre. Observo a mi madre, está seria, se está aguantando las ganas. Pero para mi sorpresa, es mi padre quien toma la palabra.


  ―Cariño, nos vas a contar tú que ha sucedido esta mañana. ―dice mientras da un sorbo a su copa.


  Neal me mira, me toma de la mano y asiente con la cabeza.


  ―Ya lo saben, hemos estado hablando de ello mientras dormías ―aclara Neal.


  ―¿Qué dudas tenéis? ―pregunto. ―Es evidente que un pueblo tan pequeño como este, las noticias vuelen ―los miro atentamente, mientras comen en silencio.


  ―¿Es cierto que has querido atropellar a Marta de forma intencional? ―pregunta mi madre.


  ―¿Piensas que soy capaz de hacer semejante barbaridad, mamá? ―le respondo.


  Neal y mi padre nos miran atentos, como si de un partido de tenis se tratase. Siguen la pelota, es un reto, quien gane el set, gana el partido.


  ―Estoy segura de que jamás harías una cosa así, pero últimamente no te reconozco, y esa pobre muchacha… ―dice mi madre con duda.


  ―¡Otra vez con la pobre muchacha! ―interrumpo elevando el tono de voz― Esa pobre, indefensa, buena, inocente, hipócrita y desquiciada mujer está loca, y lo peor es que nadie se da cuenta. ―agarro las pinzas de la cubitera y pongo en el vaso varios cubitos de hielo. Añado agua y la bebo para aclarar mi garganta. De nuevo muerdo el hielo.


  ―Yo sí te creo. Tú no eres así ―dice Neal sentenciando la conversación.


  ―Yo también, cielo. Sé que jamás harías una cosa así ―afirma mi padre.


  ―Gracias, papá ―le digo sonriéndole, a la vez que estiro mi mano para tomar la suya. Él la toma, y la besa con dulzura. Los tres dirigimos la mirada hacia mi madre.


  ―No tienes nada que decir. ―pregunto.


  ―Claro que te creo a ti. Seguramente, Marta siente celos por el trato que tienes con Alberto. Esa niña siempre ha sido muy insegura, no quería que trabajara en La Finca, nunca supe por qué. Y tal vez ahora, que tú eres la encargada… una mujer joven, atractiva… puede que haya sentido celos, es normal. Perdóname hija. Sé que tú no tienes la culpa. ―mi madre me sorprende con sus palabras.


  


  La cena continúa tranquila, de forma pacífica. Acompaño a Neal a la puerta, y me despido de él con un beso en la mejilla, agradeciéndole la bonita velada. Subo a mi habitación y observo que tengo varios mensajes en el teléfono móvil. Uno de ellos es de Alberto. “Tienes razón, eres el oxígeno que necesito para respirar, eres quien me da vida, pero ahora, debo casarme con Marta y será mi tumba, pero al menos, sé que haré lo correcto”


  


  Si por hacer lo correcto decide ser infeliz toda su vida, con su decisión, hará que yo también lo sea. Alberto va a sacrificar nuestro amor, lo que sentimos, por darle gusto a una niña caprichosa. Nuevamente, me demuestra que no me quiere lo suficiente, y no merece ni una sola lágrima más. Organizaré su boda, y después me marcharé a Estados Unidos con Neal. Y esta, es mi última decisión.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Sábado, seis de la mañana. La claridad del día comienza a dejarse ver por mi ventana. Estirazo mi cuerpo, y me incorporo. Sentada sobre el filo del colchón, me doy cuenta de que hoy es el día. El maldito día. Hoy, perderé a Alberto para siempre. Hemos tenido una semana muy ajetreada en La Finca. Tanto Alberto como Marta se han dejado ver por allí con varios amigos para organizar mesas, decidir donde sentar a cada uno, comprobar equipo de sonido, para proyectar algún video. En definitiva, lo que para cualquier novia es un momento único, para mí ha sido una maldita experiencia. Tener que aguantar todo lo que siento por él, ver como Marta lo agarra con posesión del brazo, con una mirada retadora, mientras indicaba como quería los arreglos florales en cada mesa… Más que una semana, para mí, ha sido un descenso de rodillas al mismísimo infierno.


  Después de darme una ducha, me enfundo un vaquero tobillero desgastado y una fina camisa azul con listas anchas de color blanco. Unas cuñas marrones, y una cola de caballo. Frente al espejo, trato de esconder mi dolor bajo una fina capa de maquillaje, pero termino por agarrar unas oscuras gafas de sol, tipo aviador. Al menos, bajo la lente, nadie percibirá la marca que ha dejado la noche de insomnio.


  ―¡Hola, Antonio! ―El antiguo trabajador de La Finca, está al cargo de la boda de Alberto y Marta.


  ―¡Buenos días, Luz! ―me dice con recelo.


  ―No tienen nada de buenos, al menos para mí ―respondo agotada.


  ―Sé por lo que estás pasando. Pero la vida sigue, y tú volverás a sonreír, a iluminar con tu mirada, cada paso que des ―afirma tomando mis manos.


  Antonio sabe bien como me siento, y con la confianza y el cariño, me da un fuerte abrazo, tratando de recomponer un poco el dolor que estoy sintiendo. Tras recoger unas lágrimas fugitivas con el pañuelo que me ofrece, Antonio y yo caminamos por el salón perfectamente montado. Cada detalle está supervisado por ambos. A pesar de todo, soy una profesional, y el buen nombre de este restaurante debe prevalecer por encima de todos los problemas personales.


  Entramos en la cocina, los cocineros trabajan a buen ritmo para que todo esté perfecto. Hemos tenido que contratar servicio de ayuda, pues muchos de los trabajadores estarán sentados disfrutando del enlace. Incluso, yo, el día de ayer tuve que entrar en la cocina para preparar varios platos por el ajustado personal.


  Al salir de nuevo al salón, escucho una bonita y romántica canción, miro el proyector y siento como mi alma cruje. El informático, está probando el video de la pre―boda que el fotógrafo ha hecho a Alberto y Marta. Ambos, tomados de las manos, caminando por un bonito parque. Alberto la abraza con ternura.


  ―Esto es demasiado. Lucía, será mejor que te marches a casa ―me pide Antonio.


  ―No, este es mi trabajo ―le respondo cogiendo aire con fuerza.


  ―¡Lucía, hazme caso! ¡Vete de aquí! Ya has sufrido demasiado, y no voy a permitir que te martirices más. ―insiste, mientras me toma del brazo y me guía hasta la puerta.


  En poco menos de quince minutos, llego a mi casa. Al subir las escaleras, me encuentro de frente con mi madre. Esta arreglada con un bonito vestido azul cielo.


  ―¡Lucía! ―se sorprende al verme.


  ―¿Qué te pasa, porqué estás llorando? ―insiste mientras camino hacia mi habitación. Ella me sigue con preocupación.


  ―¡Nada, mamá! No me pasa nada ―trato de convencerla sin fundamento.


  ―¿Cómo qué no? ¡Mírate! ¿Por qué, o por quién estás así? ―vuelve a preguntar.


  Dejo las gafas sobre el tocador, cojo aire profundamente y miro a mi alrededor. Mi madre está esperando una explicación, pero en este momento tan solo quiero salir corriendo. Abro el armario y saco una maleta pequeña, la pongo sobre la cama.


  ―Me quieres explicar que está pasando. Porque no estás arreglada para ir a la boda de Alberto. ―pregunta extrañada.


  ―¡¡Agggg…!! ¡¡Ya no aguanto más!! ―digo gritando.


  ―¡Lucía, hija! ―exclama asombrada.


  ―No puedo ir a esa boda, mamá. No puedo ver como el amor de mi vida se casa con otra… Te juro que no puedo ―le digo dejándome caer en el suelo junto a la cama.


  ―¿Qué estás diciendo? ―pregunta extrañada.


  ―Mamá, no tengo fuerza para hablar, no me salen las palabras para darte una explicación, y sé que la necesitas, y la mereces, pero por favor, no puedo, ahora no ―le ruego.


  ―Está bien, hija. Pero… quiero ayudarte, jamás te había visto así. Me duele verte en este estado. ―me dice, a la vez que me toma de las manos para ponerme en pie. Pero no tengo fuerzas, mis piernas no me responden.


  Sorprendiéndome, mi madre se sienta a mi lado, y me abraza con fuerza por la espalda. Agarro con fuerza sus brazos, no quiero que me suelte.


  ―Aquí estoy, cariño. No estás sola ―susurra en mi oído.


  Por un rato largo, nos quedamos así. Creo que es la primera vez que mi madre me consuela de esta forma. Siempre estuvo demasiado ocupada, pero aquí está. Es mi madre, y la única que es capaz de consolar el llanto.


  


  No sé cuánto tiempo ha pasado exactamente. Estoy tendida en mi cama, la maleta a los pies, abierta, esperando ser llenada o guardada. Pero no, no voy a salir corriendo.


  ―Toma, te he preparado un té para que te relajes. ―dice mi madre, sentándose a mi lado.


  Agarro la taza y muevo el líquido con la cucharilla. Está caliente, pero, aun así, doy un pequeño sorbo.


  ―Gracias, mamá. Gracias por estar aquí ―le digo, mientras llevo la taza a mis labios.


  ―¿Por qué no me dijiste lo que estaba pasando? ―pregunta extrañada, pero con un tono moderado.


  ―Alberto y yo tuvimos una relación hace años, y la retomamos cuando regresé, pero jamás supe que tenía novia, hasta hace unos días ―confieso por fin, liberando este secreto que por años le he ocultado―. Esta conversación va a durar horas, y tú no estás en condiciones. Será mejor que descanses. Hablaremos más tarde ―me pide levantándose de la cama.


  ―¿Vas a ir a la boda? ―pregunto.


  ―No. Tú eres lo primero. Eres mi hija, y no seré invitada de una boda llena de traiciones. ―afirma con seguridad. Asiento dándole las gracias.


  ―Anda, duerme un rato, trata de descansar, que esta pesadilla terminará pronto ―continua mientras se dirige a la puerta.


  


  Doy un último sorbo a la infusión, cuando escucho mi teléfono vibrar. Es un mensaje de Neal, quiere que nos veamos, pero hoy no soy buena compañía para nadie. Respondo a su mensaje, declinando la propuesta. Me disculpo. Vuelve a escribir. Insiste en querer estar cerca de mí. Decido ser sincera con él. Le explico en un breve mensaje, el momento por el que estoy pasando, y le pido que me dé espacio para aceptar lo que está sucediendo, pues no quiero llorar con él, mi amor por otro.


  


  Estoy adormecida, pero a lo lejos, escucho las campanas de la iglesia, anunciando la llegada de los novios. La ceremonia va a comenzar. Creo que mis ojos se han quedado secos, porque ya no tienen lágrimas. Solo siento dolor, unas punzadas en el pecho que me recuerdan cada beso que Alberto me dio. ¿Así termina esta historia? ¿Cómo es posible? Nos queremos, somos el uno para el otro, nadie llenará el vacío que Alberto está dejando en mí. Sé que de amor nadie se muere, pero una parte de mi corazón está hoy siendo enterrada en cada campanada. Debo convencerme, dejar de pensar que aún hay una mínima oportunidad. Con seguridad, me levanto de la cama, me hago de nuevo la cola de caballo y me lavo la cara al pasar por el baño.


  Camino a paso ligero hacia la iglesia. Una última oportunidad, una última esperanza de que Alberto se arrepienta. Tal vez reflexione, los milagros suceden. Tras varias cuestas a paso ligero, llego hasta la iglesia, un bonito coche antiguo está aparcado en frente de la puerta principal. Flores en el capó y en las puertas, pero algo me dice que Alberto no se subirá en él. Doy varios pasos más y entro en el interior del templo.


  ―Alberto, recibes a Marta como tu esposa, y prometes serle fiel en la prosperidad, y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad y amarla y respetarla todos los días de tu vida ―escucho decir al párroco frente a Alberto y Marta.


  Por un instante, contengo la respiración. Observo fijamente a Alberto, está nervioso. ―Di que no mi vida ―susurro.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  A un lado de la iglesia, escondida entre los grandes muros de piedra, me voy acercando al altar, nadie me ve, todos están atentos a la ceremonia.


  ―Sí, quiero ―escucho a través del altavoz.


  Detengo mi caminar, Alberto ha dicho que sí. Ya no hay nada que hacer. Cabizbaja, busco la puerta del lateral, necesito salir corriendo antes de que nadie escuche mi dolor. De fondo, escucho la voz del cura.


  ―Marta, recibes a Alberto como tu esposo, y prometes serle fiel en la prosperidad, y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad y amarlo y respetarlo todos los días de tu vida ―dice.


  ―Marta, Nooo. ―grita la madre de la novia.


  ¿Qué sucede?, regreso unos pasos, escondiéndome detrás de uno de los pilares. Marta está pálida.


  ―Marta, Marta ―dice Alberto, sin percatarse de que el micrófono está abierto.


  ―El vestido ―insiste la madre.


  ¿Qué está pasando? En ese momento, la gente comienza a alarmarse. Me fijo detenidamente en el vestido de Marta, se está tiñendo de rojo por detrás. Marta se está desangrando. ¡Oh Dios! Es un aborto. Marta pasa su mano por el vestido, al ver la sangre grita de dolor, su rostro está pálido. Los padres de la joven y otra gente se acercan hasta los novios.


  ―¡Alberto, mi bebe, mi niño!... ―Dice pálida.


  ―¿Estás embarazada? ―pregunta Alberto sorprendido.


  ―¡Mi bebé! ―pronuncia Marta, a la vez que se desmaya.


  ―¡¡Marta!! ¡¡Marta!! ―grita Alberto desesperado― ¡Una ambulancia! ¡Rápido! ¡Una ambulancia! ―grita Alberto con impotencia, sujetando el cuerpo de Marta a los pies del altar.


  El murmullo y la preocupación de la gente se hace evidente. Sigo detrás del pilar, no sé qué hacer. Quisiera estar ahí, ayudar, pero después de que Marta me acusó de tratar de atropellarla, no es la mejor idea.


  ―Ya viene la ambulancia ―comenta un chico joven.


  ―Amigos, será mejor que desalojemos el pasillo para que los médicos puedan hacer su trabajo, por favor, despejemos la zona ―pide el párroco por el altavoz.


  La gente comienza a abandonar la iglesia. Extraño en la gente, que siempre está en primera fila en el chisme. Observo la desesperación del padre de la novia. Camina de un lado para otro. Debe sentir una gran impotencia al ver así a su hija, más en un día como hoy.


  ―¿Como has podido, Alberto? De sobra sabes que Marta no podía tener hijos. ―reclama la madre de Marta.


  ¿Qué ha dicho? ¿Qué está pasando? ¿Por qué esos reclamos? En ese instante entran los médicos con una camilla. La familia más directa se hace a un lado, Alberto se levanta, pasa su mano por el pelo. Ahora comprendo que no sabía la verdad. Alberto no se casaba porque Marta esté embarazada. Hay otro motivo, tal vez mucho más fuerte que desconozco.


  ―Debemos llevarla de inmediato al hospital ―pronuncia el médico.


  ―¿Que tiene mi hija? ―Pregunta el padre de Marta.


  ―Es un aborto, y sumado a su delicado estado de salud, se complica. Su vida está en riesgo. ―continúa el médico.


  ―Maldito seas, Alberto ―grita el padre de la chica.


  Con rabia y coraje, el tipo se abalanza hacia él. El sacerdote se interpone.


  ―Por favor. Estamos en la casa del señor. Aquí no caben las peleas, ni los insultos. Ahora lo importante, es que Marta sea atendida ―Pronuncia disuadiendo al padrino.


  Tras subir a Marta en la camilla, los médicos caminan a su lado rumbo a la ambulancia. Alberto, da unos pasos al frente para acompañarlos, pero de nuevo, el padre de la chica se interpone.


  ―Si mi hija se muere será por tu culpa. Así que no te quiero cerca de ella, me entiendes ―ordena con rabia.


  ―Alberto, hijo. Será mejor que esperes aquí ―pronuncia el párroco.


  Apenas en unos segundos, la iglesia queda vacía. El sacerdote entra en la sacristía y Alberto se sienta en el escalón, al pie del altar. ¿Qué hago? Sé que necesita apoyo. Está sufriendo. Nunca lo había visto tan mal. Con paso seguro, salgo de detrás del pilar. El eco de mis pasos en el templo, hacen que me mire sin decirle nada.


  ―¡Hola! ―susurro sentándome a su lado.


  ―¡Perdóname, Lucía! ―dice entre lágrimas. En ese instante, se coloca de rodillas frente a mí y me abraza, comenzando a llorar como un niño pequeño.


  


  Ahora comprendo todo el sufrimiento que Alberto ha cargado a sus espaldas. Sé que no quería casarse con Marta, y lo estaba haciendo por su nobleza, por ser el gran hombre que es. Cuando se calma un poco, lo ayudo para que de nuevo se siente a mi lado.


  ―¿Qué le pasa a Marta? porque no sólo es un aborto. ¿Verdad? ―pregunto.


  ―Marta lleva años enferma del riñón. Por mucho tiempo ha estado en diálisis, y necesita un riñón compatible. ―me confiesa.


  ―Por qué no me lo dijiste antes. ¿Te casabas porque está enferma? ¿Verdad? ―pregunto.


  ―Sí. ―responde.


  En ese instante tan solo quiero abrazarlo. ¿Cuántas confusiones y malentendidos entre nosotros?


  ―Lo que no entiendo es cómo se ha quedado embarazada, porque las veces que tuvimos relaciones, siempre nos cuidamos ―no lo entiendo.


  ―Yo sabía que estaba embarazada ―le confieso.


  ―¡¿Qué dices?! ―pregunta, extrañado.


  ―Sí. Me lo dijo, y por eso me alejé de ti. No podía permitir que un hijo tuyo estuviera lejos de ti. ―le explico.


  ―¡Joder! ―niega con la cabeza ―¿Lucía, porqué te sacrificaste? ―insiste.


  ―Por lo mismo que tú. Porque ninguno de los dos sería feliz, sabiendo que ha causado un gran dolor a alguien inocente ―le digo.


  ―Tenemos que hablar mucho ―me dice.


  ―Lo sé. Hay muchas cosas que aclarar, pero no es el momento. Tú debes estar con Marta en estos momentos.


  ―Tengo que ir al hospital. Necesito saber cómo se encuentra. ―me explica.


  ―Anda, ve con ella. Ya habrá tiempo para hablar. ―le digo tomando su mano.


  Alberto me mira, acaricia mi mejilla y cierro los ojos. Siento sus labios en mi frente. Un tierno beso lleno de amor, de temor y de esperanza. Cuando abro los ojos, está de pie frente a mí. Levanta la cabeza y mira la imagen de un cristo crucificado, se santigua. Le suelto la mano y lo dejo marchar. Observo sus pasos ligeros.


  Siento un frio que me estremece el cuerpo, la iglesia está vacía, adornada con flores, tan solo, el sacristán al fondo, que cierra la puerta. Aquí todo ha terminado. Ahora, comienza otro ciclo en nuestra vida. Pero lo importante, es que Marta se salve, pues siempre cargaría en mi conciencia el dolor, el sufrimiento de una joven que lo único que hizo, fue amar de forma descontrolada al hombre de mi vida.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  De nuevo me dirijo a La Finca. La boda de Alberto y Marta se ha cancelado, y hay un banquete esperando ser servido. Al entrar, Antonio se acerca a mí.


  ―Lucía, Alberto y Marta no se han casado ―me dice.


  Lo interrumpo.


  ―Una desgracia para ella. Marta está en el hospital.


  ―Antonio, ¿qué hacemos ahora con toda esta comida?


  ―Son ciento veinte cubiertos. Es mucha comida, será para tirarla ―lamenta Antonio.


  ―Nada de eso. Tengo una idea, acompáñame ―le pido dirigiéndome a la cocina.


  En poco menos de medio minuto, entramos en la cocina, los platos fríos están preparados en los carros. Y mucha de la carne, al punto en las planchas.


  ―Un momento por favor, acérquense todos.


  Los cocineros, pinches y algunos camareros, se acercan hasta la puerta, donde estoy parada con Antonio.


  ―Señores, esta boda se ha cancelado ―les digo. En ese instante, el murmullo se hace en la cocina.


  ―Silencio, por favor ―pide Antonio. Cuando la gente se calla, lo miro y asiento con la mirada, en señal de agradecimiento.


  ―Esta comida no será servida, pero tampoco será para el cubo de la basura. Quiero que se organicen y repartan los platos en envases individuales. Con toda la rapidez que sea posible, pongan todo en el furgón-frigorífico y repartan la comida entre la gente del pueblo ―les ordeno.


  Los presentes me miran extrañados, y en los ojos de Antonio, puedo ver satisfacción.


  ―Yo me encargo de todo, Lucía. No te preocupes por nada. Se hará como tú quieres ―aclara Antonio.


  ―Lucía, tú madre acaba de llegar ―me dice uno de los camareros.


  Salgo hacia el salón, en busca de mi madre. Al verla hablar con Roberto, se me retuerce el estómago.


  ―Lucía, pensaba que estabas en casa ―exclama.


  ―No mamá. Tenía cosas que hacer.


  ―Ya sabéis la noticia, ¿verdad? La no boda de Albertito ―comenta Roberto guasón.


  ―Roberto, te guardas tus comentarios, o hago que te los tragues ―sentencio.


  ―Hija, no le digas esas cosas ―me pide mi madre.


  ―Suegra, no te preocupes, ya conocemos el sentido del humor que tiene mi cuñada ―insiste.


  ―Mamá, ¿podemos hablar a solas? ―pido tomando a mi madre del brazo, guiándola en dirección a las oficinas.


  Una vez a solas, cierro la puerta y nos dirigimos al sofá.


  ―Vengo de la iglesia ―le confieso.


  ―¿Por qué fuiste, hija? ―pregunta.


  ―Lo necesitaba, tenía que ver como Alberto se casaba para olvidarme de él por completo. Pero nada más lejos de la realidad, Marta, ha sufrido un aborto, y he descubierto que Alberto se iba a casar con ella porque está enferma. Necesita un trasplante de riñón. ―le explico dejando a mi madre sorprendida.


  ―No lo puedo creer, esa niña siempre ha sido muy enfermiza, pero jamás imaginé que se tratara de algo tan serio ―comenta.


  ―El caso, es que no hay boda, y la comida no la vamos a tirar, he decidido donar los cubiertos a la gente del pueblo, y poner el gasto como donación. Espero que estés de acuerdo conmigo. ―le pido.


  ―Nunca había pasado algo así en este salón, pero sí, creo que es lo mejor. Sería una lástima tirar tanta comida. ―afirma mi madre.


  Le agradezco y le doy un abrazo. Seguido, me pongo en pie.


  ―Tengo que irme ―le digo.


  ―Lucía, no vayas al hospital. Tú no tienes nada que hacer allí ―me pide.


  ―No te preocupes, sé que tengo que hacer ―aclaro saliendo por la puerta.


  


  


  En unos veinte minutos, llego hasta el hospital. Aparco la moto en la zona habilitada y guardo el casco. Entro, y en información pregunto por Marta. Me dirijo al quirófano, en la zona del maternal, al tardar el ascensor, decido subir por las escaleras, son un par de plantas, y nunca viene mal un poco de ejercicio. Sentados y angustiados observo a la familia directa de la joven, aun arreglados con los trajes de fiesta. De pronto, siento un brazo que me estira.


  ―¿Qué haces aquí? ―pregunta Alberto, estirando de mi hacia la planta superior. No me había percatado de su presencia.


  ―Quiero saber cómo está Marta.


  ―Ha perdido el niño ―me dice triste―. Era de esperar, ya sabíamos el peligro que tenía quedarse embarazada. ―concluye.


  ―Lo siento, Alberto ―le digo.


  ―Lucía, será mejor que te marches. No quiero que te expongas a que alguien te diga, o haga cualquier grosería ―me dice.


  ―Esta bien, si me voy es por ti, no quiero meterte en más problemas, pero avísame con lo que suceda ―le pido.


  Alberto asiente. Bajo por las escaleras buscando la salida y, un hombre me entrega un folleto informativo, en el cual muestra la importancia de convertirnos en donadores. Viendo la situación de Marta, decido apuntarme como donante de médula y de órganos, así como Marta necesita un riñón compatible, no sabemos qué podemos necesitar el día de mañana.


  El día ya ha tenido demasiadas emociones, así que decido irme a mi casa, son cerca de las seis de la tarde, cuando Antonio me confirma que se ha repartido toda la comida entre la gente del pueblo, y me doy por satisfecha. Creo que necesito poner en orden todo lo que ha sucedido, y también necesito hablar con Neal. No sé qué va a suceder de aquí en adelante, pero sí es cierto que Neal es un gran hombre, y merece ser feliz. No quiero hacerle daño. Alberto tiene que estar con Marta, apoyarla en el trance por el que está pasando con la pérdida de su hijo. Vivir una experiencia de esa magnitud, debe de ser muy doloroso. Jamás quisiera estar en sus zapatos.


  Llego a mi casa, la calle está tranquila, aun hace calor para que las vecinas se salgan a tomar el fresco y a correr chismes. Abro la puerta de la cochera con el mando, y entro directamente con la moto. Estoy a punto de darle al botón para cerrar, pero por el espejo retrovisor, observo que un coche desconocido se detiene junto a la puerta. ¿Es ella? Pongo la patilla a la moto y dejo el casco colgado en el manillar.


  Un atractivo hombre se baja del coche y se dirige a la puerta del copiloto. Por un instante dudo, pero salgo de la cochera para reencontrarme con una de mis personas favoritas.


  ―¡Enana! ―grito de alegría al ver a Nuria.


  ―Luz ―grita mi nombre mientras baja del coche y se dirige a mí. Nos damos el mejor de los abrazos.


  ―Pero, menuda sorpresa, mírate, estás hermosa. Te ha sentado de maravilla el crucero ―le digo a la vez que le doy una vuelta.


  Nuria se suelta, y se deja caer en los brazos de su apuesto acompañante.


  ―Luz, él es Matías ―me dice. Por un instante hago memoria.


  ―¿Matías? ¿Tu antiguo profesor del instituto? ―pregunto.


  ―Sí, él mismo ―afirma Matías, extendiéndome la mano.


  Lo miro de arriba abajo, recuerdo todo el sufrimiento de Nuria hace siete años. Y no se lo puedo perdonar.


  ―Te espero dentro, Nuria ―le digo seria, zanjando la presentación y dejando desconcertado a Matías.


  ―¡Lucía, espera! ―me pide.


  Pero no le hago caso. Entro en la casa, sólo esto me faltaba. Más problemas…


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  Me dirijo con paso ligero a la cocina, no doy crédito. ¿Cómo ha sido capaz de buscar al hombre que le destrozó la vida?... y de paso la mía. Abro la nevera y agarro una botella de agua pequeña, doy un par de sorbos, y trato de calmarme.


  ―¿Se puede saber por qué has sido tan grosera con él? ―pregunta Nuria indignada, entrando por la puerta de casa.


  Deja las dos maletas en el pasillo, y camina en busca de la cocina.


  ―Lucía, te estoy hablando. ¿Qué te pasa?


  ―¿Qué me pasa? ¿Te has dado cuenta de con quién te acabas de presentar en esta casa? Nuria, ese tipo te destrozó la vida hace siete años, o ya no te acuerdas. ―le digo furiosa.


  ―Sí, tienes razón. Me hizo sufrir, a ti también, por su culpa te fuiste a Estados Unidos durante siete años ―afirma.


  ―¿Y entonces?


  ―Lo siento Lucía, pero es el hombre de mi vida. Lo quiero, lo quiero con toda mi alma. ―afirma rompiendo a llorar.


  ―¿Me puedes explicar que te está pasando? ―le pido, pues no comprendo nada.


  ―Es el destino, Lucía. Nos encontramos en el crucero, al principio lo rechacé, pero me di cuenta de que Roberto, jamás me hizo sentir igual de feliz que Matías. A su lado no me importa nada. ―afirma.


  ―Nuria, ¿Matías sabe la verdad? ―pregunto.


  Nuria guarda silencio, niega con la cabeza y me da la espalda, comienza a caminar en busca de las escaleras para subir a las habitaciones.


  ―Una relación que comienza con una mentira, no tendrá futuro. ―le digo elevando la voz para que me escuche.


  Unas horas después, cenamos con mis padres y Neal en la casa. Una ensalada ligera y unos pimientos del piquillo rellenos de bacalao, y de postre una porción de tarta de queso. La conversación es agradable, Nuria los ha puesto al tanto de todo lo que ha hecho en su viaje de “no―novios”, los lugares que ha visitado, pero ha decidido omitir, que todas esas visitas las ha realizado con Matías. Las continuas miradas de desaprobación que cruzo con Nuria dan pie para que Neal se dé cuenta.


  ―No queda agua, ¿me acompañas? ―me pide.


  Cuando entramos en la cocina, abro la nevera y agarro una botella de agua fresca. Me dirijo al jardín, pero Neal me detiene por el brazo.


  ―¿Qué pasa con tu hermana pequeña? Sé que algo te está molestando, no me lo puedes negar. ―afirma.


  ―Vaya, se nota que eres del FBI ―comento de forma sarcástica, sin mucho éxito, pero mi mal estar es más que evidente.


  ―¡Lucía!


  ―Son cosas de hermanas, Neal ―le digo de forma fría, evitando más preguntas.


  ―Está bien, pero no quiero verte así de preocupada. ―me responde, pasando sus brazos por mi cintura. Su abrazo me reconforta, pero mi mente se marcha junto a Alberto.


  


  Todavía no ha salido el sol, puedo escuchar a Nuria dando vueltas en su cama, de un lado para otro.


  ―¿Qué te pasa? ―le pregunto.


  ―Extraño a Matías ―responde sin dudar.


  Miro la hora en el teléfono, son casi las cinco de la madrugada. Por un instante, un silencio inunda la habitación. Puedo sentir a Nuria despierta, su respiración es diferente a cuando está dormida.


  ―Hazme un hueco, anda ―la escucho decir mientras salta a mi cama.


  ―¿Dónde vas? hace mucho calor ―le digo.


  ―Lucía, estás ardiendo. ¿Estás bien? ―me dice tocando mi frente.


  ―Sí, sólo tengo calor, nada más ―respondo.


  ―Pues te aguantas ―insiste.


  ―Idiota. ―le digo mientras me pongo de lado para mirarla mejor.


  Por un instante, nos miramos fijamente, reconociendo el paso del tiempo en nuestras miradas, nuestra respiración se iguala para ir al mismo compás.


  ―¿Sabes que te están saliendo arrugas? ―comenta con gracia.


  ―Sí, y a ti te está creciendo el culo, ya no cabes en mi cama ―respondo. Ambas comenzamos a reír.


  ―Te ves diferente, Lucía. Tienes un brillo distinto en los ojos ―comenta.


  ―Anda, duérmete, sino te vas a tu cama, porculera ―le pido.


  Estoy cansada, y mañana hay que trabajar. Cierro los ojos, pero puedo sentir que Nuria, no me quita la mirada de encima.


  ―Luz… ―Susurra.


  ―Shsss ―chisto.


  ―Te quiero ―vuelve a susurrar.


  Nuria se da media vuelta y en poco menos de unos minutos comienza a roncar. ¡Esto es increíble! Ahora a ver quién se duerme.


  


  


  Bip, bip, bip, bip, ¿Yaaa? La alarma del teléfono comienza a sonar. Son las ocho de la mañana. Me doy media vuelta y Nuria sigue a mi lado. Vaya sinfonía de ronquidos que me ha dado la enana. Detengo la canción del móvil, y pongo los pies en el suelo.


  ―¡Buenos días! ―dice Nuria, incorporándose en la cama y estirazándose de forma perezosa.


  En ese instante, siento unas terribles nauseas, que no me dejan ni dar los buenos días. De inmediato, salgo corriendo al baño.


  ―Luz, ¿estás bien? ―escucho a mi hermana.


  Abro la puerta del baño, y con cara de pocos amigos, regreso a la cama.


  ―Creo que la cena de anoche me sentó mal. ―comento.


  Nuria se sienta en los pies de la cama, me mira detenidamente. Como si me estuviera estudiando a fondo.


  ―¡Estás embarazada! ―afirma con seguridad.


  ―¡¡Y tú loca!! ―respondo pegando un salto de la cama.


  


  


  Sobre las doce de la mañana, Nuria se presenta en mi oficina en La Finca. Mi mala cara es más que evidente por no haber pegado ojo en toda la noche.


  ―¿No te has cruzado con Roberto? ―pregunto.


  ―Aun no. Lo estoy buscando, tenemos que hablar. ―me dice.


  Tocan varias veces a la puerta, Neal abre con familiaridad y confianza, entrando en la estancia.


  ―¡Buenos días! ―y nos saluda de beso a ambas.


  Sin darle tiempo a tomar asiento, la puerta se abre de nuevo de forma brusca. Los tres miramos sorprendidos.


  ―¿Ya te has dignado a aparecer, cariño? ―Pregunta Roberto entre dientes.


  Con molestia, nos miramos entre nosotros, Nuria se levanta y da varios pasos al frente, hasta quedar a la altura de Roberto.


  ―He venido a buscarte ―dice de forma fría mi hermana.


  ―Ya sé, mi vida. Sé que me extrañas tanto como yo a ti ―dice el idiota.


  ―Por favor… sería lo último. Te estoy buscando, porque quiero que saques todas tus cosas del piso, te recuerdo que mis padres me lo regalaron a mí… Y de paso, que me des el divorcio cuanto antes. ―dice tajante.


  ¡¡Olé!! Así se habla. Sin titubeos, Nuria sí sabe lo que quiere, me estoy dando cuenta de que mi hermana es mucho más madura de lo que pensaba, o tal vez, todo lo vivido, le ha dejado una gran lección.


  Neal y yo no podemos evitar mirarnos y reírnos por la cara de estupefacto que se le ha quedado a Roberto. ¡¡Bien por Nuria!! Esta es mi hermana.


  ―Estás muy equivocada si piensas que te vas a quedar con el piso. Te recuerdo que estamos casados por bienes gananciales, y todo lo tuyo, es mío, y viceversa, querida ―responde Roberto.


  Neal, como gran caballero y defensor de los indefensos, se levanta con cara de pocos amigos ante la amenaza de Roberto.


  ―Robert, por las buenas, o por las malas. Tú decides ―dice tajante.


  ―Será por las malas, esto no se va a quedar así.


  Furioso, aunque más bien pienso que temeroso por la presencia de Neal, Roberto sale de la oficina con el rabo entre las piernas. Me levanto corriendo de la silla y doy un fuerte abrazo a Nuria.


  ―No estás sola, enana. Aquí estoy contigo.


  


  


  Un poco antes de la comida, mi madre pasa por La Finca para ver como ha quedado resuelto el problema del banquete de la boda de Alberto y Marta. Ando con ella por la cocina y el comedor, explicándole que todo lo perecedero se repartió entre los vecinos.


  ―Blanca, Lucía. ―escuchamos a Alberto acercarse a nosotras.


  Siento como mis mejillas se ponen coloradas por la presencia de Alberto. Ahora no puedo disimular frente a mi madre.


  ―Alberto, buenas tardes. ¿Cómo está tu novia? ―pregunta mi madre.


  ―Bien, Blanca. En unos días le dan el alta ―confirma para mi tranquilidad.


  ―Me alegro. Supongo que retomaréis la idea de contraer matrimonio.


  ¿Dónde quiere llegar? La conozco demasiado bien, y sé que no le pregunta por curiosidad.


  ―No creo. Ahora todo es diferente. ―responde Alberto mirándome a los ojos.


  ―Alberto, quiero que te quedes tranquilo, no te vamos a cobrar por los platos de la boda. Para la contabilidad hemos alegado una donación, y estamos esperando que el seguro entregue la parte que le corresponde ―confirmo.


  ―Gracias, Lucía ―responde dando un paso al frente.


  Le sonrío tímidamente, lo cual, mi madre se da cuenta y se interpone entre Alberto y yo.


  ―Alberto, un detalle quiero que tengas en cuenta ―dice mi madre de forma seria.


  ―Dime, Blanca ―pide Alberto con incertidumbre.


  ―Sigues conservando tu trabajo, pero no quiero que te acerques a mi hija, con otra intención, que no sea laboral. ¿Estamos? ―sentencia mi madre.


  ¡Lo que me faltaba! Alberto y yo nos miramos con cara de asombro. Mi madre ha hablado, y sé que de aquí en adelante todo serán trabas con él. ¿Y ahora?


  Alberto asiente con la cabeza y pasa por nuestro lado, puedo sentir como si a cámara lenta se tratase, su mirada profunda. No se va a quedar tranquilo, lo sé. Y mi madre, ahora tendrá cien ojos encima nuestra.


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  Con demasiado trabajo, prefiero quedarme a comer en La Finca. Entro a la cocina, y rebusco en la nevera lo que más me apetece, los ojos se van por todos lados, no sé qué escoger. Finalmente, me decanto por un sándwich, pero no uno cualquiera. Mortadela, queso, miel mostaza y pepinillos. Ahora sí.


  ―¡Que aproveche! ―escucho decir a Alberto, que entra por la puerta que da al patio.


  Lo miro un tanto avergonzada, tengo la boca llena y no le puedo ni responder.


  ―¿Qué estás comiendo? Huele fatal ―continua.


  A duras penas, puedo tragar, doy un sorbo a la botella de agua que hay cerca.


  ―¿Quieres? ―Pregunto.


  ―No gracias, es un sándwich muy raro. Yo soy más tradicional… esas costumbres tuyas tan americanas, no me van. ―comenta riendo.


  ―No sabes lo que te pierdes. ―le digo mientras doy otro bocado.


  ―Últimamente estás muy extraña. Cambios muy broncos de humor, no hay quien te entienda. ―comenta apoyándose contra la encimera, cruzando de brazos y mirándome como sólo él sabe hacer.


  Un deseo irrefrenable se despierta en mí. De repente siento unas terribles ganas de besarlo. De hacer el amor con él en esta misma cocina. Dejo lo que queda de sándwich en el plato y doy un paso al frente.


  ―Tú me provocas estos cambios ―le digo.


  Alberto se tensa, da un paso al frente y me agarra con fuerza por la cintura. Mi respiración se acelera de forma incontrolable. Puedo sentir como él, también se agita, sus labios se humedecen y mis piernas comienzan a temblar. Acaricio su mejilla con anhelo. Nuestras bocas se buscan con desesperación, cierro los ojos, me dejo llevar y espero sus labios…


  ¿Qué ha pasado? Abro los ojos lentamente, todo me da vueltas, estoy recostada en el sofá de mi oficina. Neal me acaricia el rostro, tiene cara de preocupación.


  ―¡Hey, hola! ―susurra.


  ―¿Qué me ha pasado?... Todo me está dando vueltas ―expreso sin fuerzas para ponerme en pie.


  ―Shhh tranquila, quédate así. No te muevas. Estabas comiendo en la cocina, Alberto te encontró desmayada. ―comenta Neal.


  ―¿Alberto? ―pregunto, buscando en la habitación.


  Lo veo a lo lejos, apoyado en la mesa del escritorio. Tiene cara de preocupación, hago memoria, y recuerdo que estábamos a punto de besarnos, ¿por qué miente?


  ―Será mejor que te revise el médico, Lucía ―dice Alberto.


  ―Sí, claro. Pediré cita. ―respondo de forma fría y cortante.


  Neal no se separa de mi lado. Me da un vaso con agua y doy un pequeño sorbo.


  ―¿Te sientes mejor? ―pregunta Neal.


  Asiento con la cabeza, él, acaricia mi rostro, colocando un mechón de pelo suelto detrás de la oreja. Sus ojos muestran todo lo que siente por mí. Le dedico una sonrisa tímida, acomplejada por la presencia de Alberto. Agarro la mano de Neal, y la retiro de mi cara, pero él, no la suelta. La lleva a sus labios posando un dulce beso.


  Recostada aun, puedo sentir como la sangre de Alberto hierve en su interior. Sus celos son más que evidentes. Tiene los puños apretados. Lo miro por un instante


  ―Gracias por todo, Alberto. ¿Me puedes dejar sola con Neal? ―le pido.


  Es demasiado brusco estar en la misma habitación con los dos. Alberto, molesto abandona la oficina, evidenciando con un portazo sus celos.


  


  A pesar de no celebrar hoy ninguna boda o evento importante, el restaurante está saturado. Hay un lleno total de comensales en la terraza y no me queda más remedio que meterme en la cocina para ayudar a Raquel. Neal está fuera, esperando que termine mi jornada para acompañarme a casa, pues no quiere que me regrese en la moto, después del desvanecimiento que he tenido.


  Alberto está atareado atendiendo las mesas junto a los demás camareros. Así me gusta ver el restaurante, lleno, gente disfrutando, parejas enamoradas, grupos de amigos pasando una velada inolvidable. Me gusta lo que hago, y Neal lo sabe muy bien.


  A quien no le gusta verme en la cocina es a Raquel. Es más que evidente que se siente incómoda. Pero no le queda más remedio que aguantarme, pues hay demasiada gente esperando ser servida, y hay menos personal que en un servicio de boda.


  ―Yo me encargo de entrantes, ensaladas y platos fríos ―le digo, buscando agilizar la salida de primeros platos.


  ―Pero no sabes todas las recetas que aquí se preparan.


  ―Raquel, llevo siete años trabajando en la cocina de un restaurante, esto no es nuevo para mí. ―respondo.


  Tras mirar detenidamente la PDA donde están todos los pedidos por orden de entrada, comienzo a preparar los platos. A pesar de llevar tiempo alejada de esta cocina, recuerdo muy bien a María, como la extraño. Por un instante cierro los ojos, mi sensibilidad está a flor de piel, y no puedo evitar derramar una lágrima pensando en ella.


  Una tabla de ibéricos con pan de cristal, unas alcachofas salteadas con jamón, una ensalada de salmón con salsa de soja… había olvidado el estrés, la rapidez con la que se tiene que trabajar entre fogones, pero no me importa. Todo se ve delicioso, la cocina comienza a fluir y los platos a ser servidos.


  Por un instante, me asomo por el patio, y observo a los comensales, todos están satisfechos, y eso, para un cocinero es la mejor recompensa. Platos vacíos y degustados.


  ―Raquel, la mesa siete está esperando la cazuela de patatas, gulas y huevos, date prisa ―le pido mientras preparo una tabla de queso.


  Raquel está agobiada, se ve cansada, pero es su trabajo. La veo poner la sartén en el fuego, y me doy cuenta de que el mango está mal situado, me dirijo hacia el fogón, a la vez que Raquel se da media vuelta y lo golpea, aunque dudo que lo haga de forma involuntaria, pues sabe perfectamente que estaba ahí. Con reflejo consigo apartarme para no quemarme, pero Raquel intenta agarrar la sartén, impregnando sus manos en el líquido caliente. Raquel grita desesperada por el dolor.


  ―¿Qué pasa? ―Pregunta Neal entrando preocupado.


  Alberto entra seguido.


  ―Lucía me ha echado el aceite hirviendo ―sigue gritando.


  Alberto y Neal le examinan las manos. Respiro profundo y analizo la situación.


  ―Raquel, tú has golpeado el mango de la sartén al ver que me acercaba, querías quemarme, llevas toda la noche de mala leche porque estoy aquí. No ha sido un accidente, tú lo has provocado. ―respondo furiosa.


  Ante el silencio de Raquel, Alberto se da cuenta de que tengo razón.


  ―Llévala al hospital, Alberto. Date prisa ―le pido cabreada.


  Raquel no deja de llorar, no puede mover las manos, y a leguas se ve que las quemaduras ocasionadas son bastante serias.


  Lo que me faltaba…


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  La semana avanza con rapidez, y ahora tengo un problema mayor. Raquel está de baja por las quemaduras sufridas en la mano con el aceite, y en tres días tenemos boda. No me va a quedar más remedio que meterme de lleno entre fogones. La idea me resulta atrevida, no es igual estar en una oficina, a preparar comida para más de cien personas a la vez.


  He pedido a Nuria que me ayude, pero la muy cara dura se marcha a Granada de romance con su ex profesor de gimnasia del instituto. Supongo que va a celebrar que el abogado ha enviado una copia de los documentos del divorcio a Roberto, y no puede negarse a firmarlos y darle su libertad.


  Neal se ha portado muy bien conmigo todo este tiempo, ha tenido que ir a la capital para presentarse ante no sé qué oficina, algún tipo de misterio que no me ha querido explicar.


  Se por Alberto, que Marta ha salido del hospital, se está recuperando, aunque necesita un trasplante de riñón con urgencia. Por otro lado, aunque él ha intentado tener un acercamiento, he decidido mantener la distancia, hasta que su situación con Marta no esté definida, y la mía con Neal, no voy a tomar ninguna decisión. Es cierto que estoy muy confundida, por las noches no duermo, y por el día mi cuerpo no se encuentra bien. Voy a tener que hacer caso a Alberto e ir al médico.


  Estoy repasando el pedido de bebidas y comida que hemos hecho al almacén. Me aseguro de que está todo lo que vamos a necesitar para la elaboración de canapés y platos.


  


  


  ―¿Cuándo ibas a contarme todo lo que está pasando con tu vida? ―escucho decir a Bea.


  Al darme la vuelta veo a mi hermana, con mi sobrino en brazos y empujando el carro, cargada con varios bolsos. De inmediato la ayudo y agarro al niño para darle un buen estrujón.


  ―Veo que mamá ya te ha puesto al tanto. ―respondo.


  ―Se ve que no tenías intención de contármelo tú.


  ―Claro que sí, pero no he tenido tiempo de nada. Mira como ha crecido mi sobrino, y yo sin verlo por semanas ―comento.


  Me siento en una de las mesas, el niño está hermoso, está apretado, se ve que es un glotón. Lo siento en la mesa y lo sostengo con cuidado. Un nudo me sube por el estómago hasta llegar al corazón. Sus ojitos brillantes mirándome de forma tan tierna me están robando el corazón. No sé qué me pasa, pero estoy muy sensible, no puedo evitar derramar unas lágrimas de emoción. Con ternura, abrazo a Nando contra mi pecho, lo beso en la frente y respiro profundamente.


  ―Pero ¿qué te pasa? ―Pregunta Nuria.


  ―Es la emoción ―dejo caer llevando al pequeño a su carro para recostarlo.


  ―A ver, ¿qué quieres que te cuente? ―le pregunto.


  ―Pues todo, chica. ¡Todo!


  Durante algo más de una hora y media hablamos de lo sucedido, nos ponemos al corriente, y también le cuento lo que ha pasado con Nuria y su profesor del instituto. Bea no da crédito. Ella sabe la verdad, y nunca estuvo de acuerdo en callar. Siempre me lo reprochó. Pero ya es pasado.


  ―¡Aquí están mis niñas! ―comenta mi madre sorprendiéndonos.


  Nos saluda de beso, levanta a Nando del carro y lo carga en sus brazos. Después de decirle no sé cuentas cosas al bebe, este comienza a llorar y Bea tiene que ponerlo de nuevo en el carro, además de darle unos buenos meneos.


  ―¿Y Neal? ―pregunta. ―Llevo varios días sin verlo.


  ―Está en Madrid, mamá ―respondo dando un sorbo a mi agua.


  ―Él si es un gran hombre para ti.


  Blanca la mira con desaprobación, pues conoce mis sentimientos. Durante unos segundos guardo silencio.


  ―Mamá, creo que lo mejor para mi vida, y para la de todos, es que regrese a Nueva York con Neal. ―comento con seguridad―. Es más que evidente que él no se va a quedar en España, su trabajo es su vida.


  ―No, Lucía. Mi vida entera eres tú. Yo estaré contigo donde tú estés. ―Neal nos sorprende con su declaración a las tres. Se acerca hasta mí, me toma de la mano y me da un fuerte abrazo. Está decidido. Regreso a Nueva York con Neal.


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  Son las siete de la mañana y ya estoy metida en la cocina. A las una y media comienza la copa de espera de la boda y todo tiene que estar preparado. Neal, se presenta a las ocho en la cocina, lleva un vaquero ajustado, y una camiseta azul marino marcando su fibroso cuerpo. Agarra uno de los gorros y lo coloca con gracia. Le doy un casto beso en los labios, agradeciendo su presencia.


  Neal me sorprende, no se le da nada mal la cocina, me da a probar varios aperitivos y se compenetra bien con las otras dos cocineras. Entre los cuatro sacamos adelante la boda. Hay momentos de mucho estrés, pero no me importa, todo está quedando perfecto. De vez en cuando escucho a Neal maldecir en inglés, menos mal que las otras dos señoras no conocen el idioma, y a mí, no me queda de otra más que reír viendo cómo se desenvuelve montando platos de carne, cubriéndolos con salsa, emplatando tartas.


  De vez en cuando, Alberto se deja caer por la cocina para saber cómo vamos de tiempo. Él, como metre, debe estar siempre acompañando a los novios para marcarles el ritmo y que todo vaya a su hora. En una de sus entradas, sufro un leve desvanecimiento. Afortunadamente no pasa a mayores, me sostengo en uno de los congeladores hasta que me recupero. Neal enseguida se acerca a mí con un poco de agua.


  ―Ten, bebe un poco ―me dice dándome un vaso.


  ―Gracias, Neal ―digo.


  ―Será mejor que salgas fuera y te dé un poco de aire. Tienes la cara pálida. ―comenta mientras me sostiene y encamina al patio. Por un instante, miro hacia atrás y observo a Alberto celoso. Sale enojado de la cocina, pero a mi tiene que dejar de importarme su actitud. Ahora, Neal es mi presente.


  Horas después, la boda ha terminado prácticamente. Los novios están en la barra libre y los camareros recogen el salón. En la cocina, preparamos varios platos tipo menú para cenar, todos juntos después de la agotadora jornada.


  Me siento junto a Neal para cenar. Alberto está frente a nosotros. Todos devoran sus platos, pero yo no tengo apetito. Tan solo como varios bocados de carne. No me entra nada en el cuerpo y retiro con asco el plato. Me levanto para retirar mi cubierto hacia la cocina.


  ―Deja esto, ahora después lo quitamos entre todos ―dice una de las cocineras.


  ―Aun así, voy fuera, necesito aire.


  Neal deja su tenedor y se pone en pie para acompañarme, pero le hago una señal con la mano y la cabeza para que siga cenando. Al pasar por la silla de Alberto, mi cuerpo no puede más y me desmayo, ahora sí, por completo.


  


  


  Cuando vuelvo en sí, los trabajadores, Alberto y Neal están a mi alrededor. Neal está sentado en el suelo, y yo apoyada en sus piernas.


  ―Abrir el espacio, necesita aire ―pide Alberto, quien no se aleja de mí.


  ―Eres una cabezona. ¿Cuántas veces te he pedido que vayas al médico para que te atiendan? ―reprocha.


  Asiento con la cabeza. Mi mal estar no me permite apenas responder. Neal, me deja al cuidado de una de las cocineras y sale del salón. Observo que la gente se abre, y tan solo veo a Alberto y una de las cocineras que me sostiene la cabeza.


  ―Ya… no me regañes más.


  ―Lucía, si te pasa algo no sé qué haría ―confiesa tomándome de la mano, ante la mirada de incomodidad de la cocinera.


  Con dificultad libero mi mano y niego con la cabeza.


  ―Alberto, tienes que cuidar de Marta, ella es tu responsabilidad, no yo. Deja que haga mi vida con Neal. Nos regresamos a Estados Unidos en un par de semanas.


  Ante tal confesión, observo a Alberto que se levanta enojado. En seguida, Neal se acerca hasta donde estoy. Con facilidad, me toma entre sus brazos y me levanta.


  ―Vamos, ya no lo dejas más. Tiene que revisarte un médico ―afirma.


  ―Vale, pero deja que vaya caminando. Esto no es una peli ―le digo con una leve sonrisa, a la vez que hace caso y me devuelve al suelo.


  


  


  Las horas en las urgencias de los hospitales son eternas. Llevamos aquí cerca de una hora, y tan solo me ha visto el médico que deriva a los pacientes con el especialista. Apoyo la cabeza en el hombro de Neal, el cansancio me está venciendo, cuando escuchamos en megafonía mi nombre. Nos ponemos en pie y pasamos a consulta.


  La doctora que me revisa es muy amable. Tras una serie de preguntas un poco incómodas de responder por la presencia de Neal, decide hacerme un análisis de sangre. Regresamos a la sala de espera tras sácame varios botes y quedar mucho más mareada de lo que ya voy. Pero no importa.


  Por varias veces suena el teléfono. Mi madre llama con insistencia, pero no tengo ganas de hablar con ella. Le paso el móvil a Neal, y responde la llamada.


  ―Está bien, tan solo es agotamiento, Blanca. No se preocupe, está conmigo y yo la llevaré a la casa. ―escucho decir a Neal.


  Casi cuarenta minutos después, escucho mi nombre de nuevo en megafonía. Neal y yo pasamos con la doctora.


  ―¿Ya tienen los resultados? ―Pregunta Neal ansioso.


  ―Sí, ya están. ―confirma la doctora.


  ―Seguro es un bajón de hierro o algo así, ¿verdad?


  ―Es cierto que el hierro está rozando los niveles mínimos, pero no son el motivo de todos tus síntomas. ―comenta la doctora sonriendo.


  ―Y que tengo, doctora, ¿es grave? ―Pregunto de nuevo con cara de cansancio.


  ―Bueno, grave, no. Todos estos síntomas se pasarán en unos meses, después de dar a luz. ―nos dice.


  Neal y yo nos miramos perplejos.


  ―¡¡Estas embarazada, Lucia!! ―dice la doctora.


  Ahora sí, ahora sí que me desmayo y no despierto hasta que no pase toda esta pesadilla. ¿Embarazada, yo? No, no, no… esto no es posible. Casi sin prestar atención a lo que está diciendo la doctora, me marcho del hospital. Neal me lleva hasta la casa. Me ayuda a bajar del coche y me acompaña hasta la puerta.


  ―Lucía, Neal, los estábamos esperando. ¿Qué te ha dicho el médico? ―pregunta mi madre.


  ―Nada, solo es una bajada de hierro y falta de algunas vitaminas, es cansancio. Nada más. ―respondo.


  ―¿Es cierto, Neal? ―Pregunta mi madre.


  ―¿Por qué cuestionas todo lo que te digo? ―pregunto molesta.


  ―Perdón, pero llevas un tiempo muy extraña. Creo que me estas ocultando algo. ―responde mi madre.


  ―Será mejor que vayas a la cama, Lucía. Mañana hablamos ―dice Neal.


  Neal se marcha de la casa, pero ahora todo es distinto. Ni siquiera me ha dado un beso o lo ha intentado. Para él, la noticia también es un jarro de agua fría, más que nada, porque sabe perfectamente que el padre de mi hijo es Alberto, y no él.


  Subo a mi habitación, agarro un pijama de verano, ropa interior y entro en el baño. Abro el grifo de la ducha y dejo el agua tibia correr por mi cuerpo. ¡Mamá! Que palabra tan grande. Es grande cuando la dices, pero más grande aun cuando la escuchas.


  Me seco dentro de la ducha, al salir, me paro frente al gran espejo, doy unos pasos hacia atrás, hasta donde alcanzo a ver mi vientre. Estoy completamente desnuda. En cuerpo y alma. Mi mundo acaba de dar un giro de ciento ochenta grados. Quito con la mano el vaho del espejo para poder verme bien. Coloco mi mano sobre mi pecho, ahora lo siento más duro y firme. En los ojos, las marcas del cansancio con unas grandes ojeras por la falta de sueño. Desciendo con la mano hasta donde comienza el vientre, y lo acaricio con miedo.


  ―Una vida dentro de mí, creciendo con ganas de salir y ver el mundo. ¡Hola renacuajo! ¿eres niño o niña? ―pregunto entre sonrisas y lágrimas.


  ―Tengo mucho miedo, ¿sabes? Pero no lo cuentes, este será nuestro secreto. Sé que me vas a enseñar a ser una buena mamá. ¡Uff! Ahora me doy cuenta de qué grande es esta palabra y todo lo que encierra en ella. Desde ya te quiero, ya no me importa nada, solo tú. Solo tú eres mi presente, mi futuro, mi vida entera... ―Digo en voz alta, mirando mi vientre, mirando a mi bebé…


  Me acuesto en mi cama boca arriba, coloco mis manos en mi vientre, tan solo quiero tenerlas ahí, cercas de mi vida. Poco a poco me voy quedando dormida, imaginando cómo será su carita, hoy nada más me importa, no sé qué va a pasar mañana. No sé qué será de mí, de Neal, o de Alberto. Pero sí sé, que voy a amar con toda mi alma a mi renacuajo.


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  Al abrir los ojos por la mañana, todo ha cambiado. Dibujo una gran sonrisa con mis labios. ¡Voy a ser mamá! Y pronto esa sonrisa se borra de mi rostro. Ahora comprendo la gran responsabilidad que significa. Ser mamá es para siempre, para toda la vida. Y tengo miedo de fallar. De no hacerlo bien. Con mi mal estar, el cual ahora sé a qué se debe, me levanto y bajo a desayunar.


  Con hambre devoro una tostada con AOVE de la tierra, tomates de la huerta y jamón. Un buen zumo de naranja recién exprimido.


  ―Parece que te has levantado con hambre ―comenta mi padre, observándome extrañado.


  ―Bueno, un poco ―respondo dando otro bocado.


  ―Tú tienes algo más ―insiste.


  ―¿Algo más? ―Pregunto.


  ―Sí, no sé, estás distinta.


  ―Nada de eso, figuraciones tuyas, papá ―resto importancia.


  ―Me ha dicho tu madre que regresar con Neal a Nueva York ―comenta mientras me mira serio.


  Dejo la tostada sobre el plato y me limpio los labios con una servilleta. Me tomo un tiempo para pensar mi respuesta, pues las cosas han cambiado.


  ―No sé, papá. Aun no sé qué voy a hacer con mi vida ―le respondo.


  ―Sabes que esta es tu casa y no tienes que regresar, y que yo, te voy a apoyar en todo lo que necesites. Siempre ―me responde, haciendo que por mis ojos salten lágrimas de cocodrilo.


  Después de un gran abrazo, me siento mucho más reconfortada. Mi padre es mi héroe, y no sé cómo va a reaccionar cuando sepa que estoy embarazada. Tal vez sea una decepción para él.


  Trato de dejar de pensar en lo que va a pasar, y me concentro. Es domingo, pero, aun así, tengo que ir a La Finca para hacer balance del resultado de la boda, inventario de todo lo que hay, en fin. Trabajo. Eso mantendrá mi mente ocupada por unas buenas horas, y es lo que precisamente necesito.


  Me enfundo un vestido azul cielo, de finos tirantes, unas esparteñas con poca plataforma, dejo mi cabello suelto, caído por los hombros y me pongo un toque de rímel, un poco colorete en las mejillas y un suave brillo de labios rosado.


  Al bajar al garaje agarro el casco de la moto. En ese instante, paso mi mano por el vientre. Mejo no. Agarro el coche de Nuria y pongo rumbo.


  Llevo varias horas en la oficina, todo el papeleo está prácticamente listo. Agarro un inventario y me dirijo a la bodega, mañana sin falta hay que hacer un nuevo pedido, y mejor adelantar en trabajo.


  ―¡Hola, Lucía! ―escucho a Alberto.


  ―¡Hola! ―respondo titubeando ―No sabía que estabas aquí. Es tu día libre.


  Alberto me mira con asombro, casi puedo jurar que se está conteniendo, al igual que yo.


  ―Sí, pero, quería adelantar trabajo. Quiero coger unos días libres, necesito poner distancia contigo ―responde.


  ―¿Conmigo? ―Pregunto sorprendida.


  Trago saliva, y siento como mis mejillas se sonrojan. Llevo en mi vientre un hijo suyo, y quiere poner distancia. ¿Qué hago? Alberto da un par de pasos hacia mí, puedo sentir como su corazón late más deprisa.


  ―Sí, tenerte tan cerca y no poder abrazarte duele demasiado ―comenta.


  Coge un poco de aire, estira la mano, y acaricia mi mejilla. Por un instante cierro los ojos.


  ―Tranquila, que solo serán unos días, mientras te marchas a Nueva York con Neal.


  ―Alberto, tengo que decirte algo, pero no sé cómo hacerlo… ―Trato de explicar, buscar las palabras.


  ―Lucía… No digas nada ―interrumpe― Ya me lo has dicho todo. No vas a luchar por esto que sentimos los dos, por todo lo que nos une, y créeme que yo solo no puedo. Las barreras que pones entre los dos son demasiado grandes. Lucharía contra todos, pero no puedo hacerlo contra ti… Tú no sientes lo mismo que yo, no me quieres igual que yo a ti… Nos hemos hecho demasiado daño, y te voy a dejar ir. No voy a insistir más. Quiero que seas feliz, aunque no sea yo, el motivo de tu felicidad. ―explica.


  ―Alberto, para por favor ―suplico derramando unas lágrimas.


  ―Es cierto, mi vida. Te quiero con toda mi alma, y créeme que yo también estoy sufriendo lo mismo que tú ―susurra, mientras recoge con las yemas de sus dedos, las lágrimas que emanan mis ojos.


  ―Es que, tengo que decirte que…


  Trato de continuar, pero Alberto me interrumpe de nuevo.


  ―Shsss no digas nada. Respeto tu decisión porque quiero que seas feliz ―dice perdiendo su fortaleza y dejando derramar unas lágrimas a su vez.


  En ese instante, Neal abre la puerta de la bodega y nos interrumpe.


  ―¡Lucia! ―Pronuncia mi nombre con seriedad.


  Alberto recupera su compostura, carraspea un par de veces y rasga los ojos secando las lágrimas derramadas.


  ―Neal…


  ―Os dejo solos. Ya todo está más que dicho ―comenta Alberto saliendo de la bodega, a la altura de Neal, Alberto se detiene y lo mira fijamente. Me doy cuenta de que aprieta los puños con fuerza, se está conteniendo.


  Con tristeza, me apontoco sobre unas cajas de refresco apiladas.


  ―¿Podemos hablar? ―pregunta Neal cuando Alberto termina de salir.


  ―Pensaba que no querrías ni verme ―respondo recomponiendo mi respiración.


  ―Vamos a otro lado ―pide Neal, quien me ofrece su mano para buscar la salida.


  Paseamos por el jardín por unos minutos en silencio. La tensión es demasiado palpable. Está nervioso, no sabe por dónde comenzar, y yo, no quiero ser quien inicie la conversación.


  ―¿Le has dicho a Alberto que estás esperando un hijo suyo? ―Pregunta franca, directa y sin anestesia.


  Detengo mi paso para mirarlo a los ojos. Sé que Neal también está sufriendo. Me giro y me acerco a un conjunto de dos sillas y una mesa de forja que hay junto a un gran árbol. Me siento. Neal me observa con las manos metidas dentro del bolsillo. Tomo aire, y niego con la cabeza.


  ―No. No le he dicho nada ―respondo.


  ―Parecía que sí.


  ―Alberto me ha dicho que se tomará unos días, hasta que me vaya contigo a Nueva York. Él también está sufriendo con todo esto ―le digo.


  Neal se acerca hasta donde estoy sentada. Se sienta en la silla que hay frente a mí. Me extiende las manos abiertas, pidiendo las mías. Poso mis manos junto a las suyas y lo miro con tristeza. Estoy rota, hace menos de veinticuatro horas, había planeado marcharme con él. Ahora todo ha cambiado.


  ―Lucía, te quiero demasiado, y lo sabes. Sé que estás muy confusa, te entiendo. La noticia de tu embarazo nos ha sorprendido a los dos, pero, aun así, yo quiero estar contigo, y si tú me lo permites, quiero ser un padre para tu hijo ―me confiesa.


  ―Neal, eres demasiado bueno. ¿Cómo puedes aceptar el hijo de otro? No quiero hacerte daño. ―le digo.


  ―No me importa que ese niño sea de Alberto. Es tuyo, y por eso lo voy a querer, a cuidar y proteger, igual que a ti.


  ―Lo mejor es que esté sola. Necesito tiempo para pensar, para poner en orden todo lo que está pasando en mi vida.


  ―Lucía.


  Neal pronuncia mi nombre, a la vez que se levanta de la silla. Estira de mis manos para ponerme en pie, y nos miramos frente a frente.


  ―¡Cásate conmigo! Sé mi mujer, acepta una vida a mi lado.


  ¡Dios mío! Neal me quiere más de lo que merezco. No es justo, no puedo hacerle daño. Lo peor de todo, es que tome la decisión que tome, para Neal, o para Alberto será la equivocada. Alguno de los dos saldrá perdiendo, y sufriendo. Creo que lo mejor que puedo hacer, es poner distancia con ambos. Pronto se notará que estoy embarazada, aún tengo que enfrentar los reclamos de mi madre, que estoy segura serán finos. Pero lo que más me preocupa, es ocultarle a Alberto que será padre, cuando hace unos días, Marta perdió el hijo que estaba esperando. ¿Qué hago?


  CAPÍTULO CUARENTA


  Mi cuñado, Santiago está de viaje por trabajo. He llamado a Bea para invitarla a comer. Ahora mismo, es quien mejores consejos me puede dar, por todas las dudas que asaltan mi mente con respecto a la maternidad.


  Entro en la cocina y preparo unas flores de alcachofas confitadas y unos lomos de bacalao gratinado. Cocinar me distrae, me relaja y me gusta.


  ―¿Que estas cocinando? ―escucho decir a Nuria.


  ―¿Qué haces aquí Nuria? ¿No estabas en Granada? ―Pregunto.


  ―Sí, he venido con Matías. Él ha ido a comer con unos antiguos compañeros. ¡Oye! Yo quiero de esto que estás preparando. Tiene muy buena pinta.


  ―¡¡Holaaa!! ―dice Bea entrando con Nando en el carro.


  Nuria y Bea se dan un fuerte abrazo, mientras, termino de sacar el bacalao del horno y monto los platos con las flores de alcachofa.


  ―Shsss no grites enana. Que despiertas al niño y luego no hay quien lo duerma ―reclama Bea a Nuria cuando esta trata de acercarse al carro.


  ―Venga, poner la mesa, que tengo que os tengo que dar una noticia muy importante ―les pido.


  ―Ya me estás mosqueando. ¿De qué se trata? ―insiste Nuria.


  ―Tú, pon la mesa, y ten paciencia. ―reclamo.


  Nuria sale de la cocina.


  ―¿Estás bien? ―pregunta Bea.


  Muevo la cabeza negando y unas lágrimas dejan ver mi respuesta. Bea me da un fuerte abrazo.


  Un rato después, hemos terminado de comer, Bea le ha dado un buen repaso a Nuria, con respecto a su romance con Matías. Mientras ellas siguen discutiendo, me levanto y llevo los tres platos vacíos a la cocina. Corto unas porciones de tarta de tres chocolates y salgo de nuevo. Los pongo sobre la mesa, mientras ellas siguen discutiendo. Me voy a la barra y les preparo un par de capuchinos. De nuevo, regreso a la mesa.


  ―¿Se puede saber porque estás tan callada? ―pregunta Nuria.


  ―Solo es cansancio, ayer fue un día muy pesado, y estoy aquí desde temprano.


  ―¿Y ya nos vas a contar que te está pasando? ―pregunta Bea.


  ―Y de paso por qué no has probado el vino. Es de tus favoritos, y solo has bebido agua. ―dice Nuria con sospecha.


  Durante unos segundos las miro con incertidumbre. Pero decido contarles a mis hermanas lo que está pasando. Apontoco la espalda contra el respaldo de la silla, las miro a los ojos llevando mis manos a mi vientre. Sonrió, y miro mis manos.


  ―¡¡Estás embarazada!! ―grita Nuria.


  ―Shsss no lo digas tan fuerte. Que nadie lo sabe ―le pido llevando mi dedo índice a mis labios.


  Nuria da un salto de la silla y me abraza feliz.


  ―¡¡Voy a ser tita otra vez!!


  ―Calla loca, que se va a enterar todo el mundo. ―vuelvo a repetir.


  Bea se levanta de la silla y me da un fuerte abrazo.


  ―No te preocupes, que todo va a estar bien ―susurra en el oído.


  ―Gracias. Es lo que necesitaba escuchar ―le digo abrazándola fuerte.


  De nuevo nos sentamos y regresa la tranquilidad, Nuria deja su euforia a un lado.


  ―Cuenta, ¿cómo ha sido? ―dice Nuria.


  Bea le da un pellizco en el brazo. Nuria la mira enfadada, quejándose por que le ha dolido.


  ―¿A estas alturas no sabes cómo se hace un bebé? ―le dice Bea con seriedad.


  ―Yaaa. No discutáis ―les pido. Ambas se calman y me miran esperando que hable.


  ―Esto es muy difícil para mí. No sé qué voy a hacer… Neal, me ha pedido que me case con él. ―les digo.


  ―Es normal. Va a ser papá ―dice Nuria.


  Me quedo mirándola acongojada. Ahora, Bea le da un puntapié por debajo de la mesa.


  ―¡¡Auch!! ¿Por qué me pegas? ―Se duele Nuria.


  ―El padre es Alberto ―respondo.


  ―¿Qué? ―responde Nuria sorprendida― ¡Ay Luz!


  ―Ahora lo más importante eres tú. Ni Alberto, ni tampoco Neal ―habla la voz de la experiencia.


  Extiendo la mano a Bea para agradecerle. La aprieta con cariño.


  ―Neal acepta él bebe como suyo. Pero no me puedo casar con él e irme a Estados Unidos, sin decirle a Alberto la verdad. Sería una bajeza por mi parte ―comento.


  ―Irte y alejar a un padre y un hijo, es lo mismo ―reprocha Nuria.


  ―Pff… lo sé ―resoplo.


  ―¿Por qué no te independizas? ―comenta Bea.


  ―Sí… Aquí tienes un buen trabajo, y bastante dinero en el banco para comprar un piso o una casa. ―interrumpe Nuria.


  ―Céntrate en tu embarazo. En tu bebe. Y el tiempo ya dirá… ―Concluye Bea.


  Por un instante las miro intrigada. ¿Qué están diciendo este par de locas?


  ―¿Dinero? ―pregunto sorprendida.


  ―A ver, casi voy al día, vivir en Nueva York es muy caro y a duras penas he podido ahorrar algo más de cinco mil euros ―les explico.


  Nuria y Bea se miran extrañadas.


  ―O tú despilfarras el dinero a tu antojo, o aquí pasa algo raro ―comenta Bea.


  ―La verdad no os entiendo ―les digo.


  ―Lucía, mamá nos ha estado ingresando a cada una dos mil euros al mes, desde hace cinco años. ―insiste Bea.


  ―Pues habrá sido a vosotras, porque yo… no he visto ni un solo euro ―respondo sorprendida.


  ―¡¡ R O B E R T O!!... ¡¡Yo lo mato!! ―dice Nuria furiosa dando un golpe sobre la mesa.


  ―Pues nada… si las cuentas no me fallan, tu querido esposo le ha robado a Luz más de ciento veinte mil euros. Y esto no se puede quedar así ―agrega Bea.


  En ese instante, un ardor sube por mi garganta de coraje. Si es así, hay otro motivo más para denunciar a Roberto. Nuria está muy enfadada, pero también dolida, porque es el hombre con el que iba a pasar el resto de su vida. Ahora el dinero es lo de menos, lo que más duele, es la traición.


  ―¿Qué hacen mis niñas aquí? ―Pregunta mi madre.


  Las tres nos miramos con cara de no saber qué hacer, ni qué decir.


  ―Mamá, pensaba que os ibais al pueblo a ver a los abuelos.


  ―Sí, fuimos. Pero en cuando terminamos de comer, nos regresamos. No quería que estuvieras mucho tiempo sola… ―Responde mi madre.


  Asiento con la cabeza, mientras Nuria le acerca una silla para que se siente con nosotras.


  ―Nuria, cariño. ¿Qué te pasa? ¿Estás enfadada por algo? ―pregunta de nuevo. En este instante, se puede cortar la tensión, y tal vez sea por eso, pero me siento mareada. No me encuentro bien, creo que la comida me ha caído mal, o tal vez el chocolate… no sé. No puedo evitar dar una arcada.


  ―Lucía, llevas tiempo así. No es normal tantas angustias… cualquiera diría que estás embarazada. ―comenta mi madre.


  Tierra trágame. A una madre no se le puede ocultar nada. Bea, Nuria y yo nos miramos, ninguna articulamos palabra. Trago saliva y cojo aire…


  ―Estás embarazada, ¿Verdad? ―Reprocha mi madre.


  Asiento con la cabeza, y bajo la mirada. Resoplo. No hace falta que diga nada más. Mi madre guarda silencio.


  ―Mamá…


  ―Cállate Beatriz. Le he preguntado a tu hermana.


  A lo lejos, observo que Alberto y Matías entran por la puerta, se están acercando a nosotras. Me remuevo en la silla. Y las pupilas se dilatan ¿Cómo le digo a mi madre que se calle? Nuria, al ver la situación, también se pone en alerta. Se dispara la tensión. La mirada de mi madre es de enojo. Ella no se ha percatado de la presencia de Alberto y Matías, cuando de repente, mi mundo se viene abajo.


  ―Hace siete años abortaste. Y ahora… ―Empieza a decir mi madre.


  ―Lucía, ¿abortaste un hijo mío? ―Interrumpe Alberto.


  Mi mundo se acaba de romper en mil pedazos…


  CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


  Nuria se levanta corriendo y se acerca a Matías, lo toma de la mano y mira con miedo, está esperando mi respuesta. Mi madre, sorprendida por la noticia, tal vez decepcionada, se sienta sin decir ni media palabra.


  ―¡Respóndeme! ¿Abortaste un hijo mío? ―insiste Alberto.


  ―Vamos a otro lugar, tenemos que hablar ―le pido.


  ―No, no voy a ningún lugar. ¿Es cierto, sí o no? ―insiste.


  ―Claro que es cierto, fue unos días antes de irse Nueva York ―comenta mi madre. ¡¡Gracias!! Era la ayuda que necesitaba.


  ―Mamá, deja que ellos arreglen sus problemas ―pide Bea.


  ―Aquí no hay nada que arreglar ―responde mi madre.


  Nando comienza a llorar, miro al bebé y Bea se pone en pie.


  ―Mamá, acompáñame, por favor.


  Mi madre, acepta irse con Bea. Se pone en pie, agarra su bolso y se marcha con Bea, esta, con la mirada me desea suerte.


  ―Ya hablaremos. Te espero en la casa, no tardes ―refunfuña mi madre mientras camina buscando la salida.


  Observo a Nuria y Matías, el hombre está perplejo por lo que está escuchando.


  ―Vamos, Nuri. ―le pide Matías, agarrándola del brazo.


  ―No, no me voy. Lucía… ―Se acerca a mí con indecisión y nervios.


  ―Vete, Nuria. ―le digo mirándola a los ojos.


  Nuria y Matías nos dejan a solas. Hay gente al fondo que nos está observando, procuro mantener la calma.


  ―Siéntate ―le pido, mientras me siendo en el mismo lugar donde estaba.


  De forma brusca, Alberto se sienta. Está muy enfadado, perplejo, esperando una respuesta.


  ―Habla por Dios, no te quedes callada ―me pide.


  ―¿Crees que soy capaz de abortar? ―Pregunto mirándolo a los ojos.


  ―Fuiste capaz, tu madre lo acaba de decir delante de ti y de mí. Lo que quiero saber, es porqué. ―me pregunta acercándose a mí, con cara de coraje y rabia.


  ―Mírame bien, Alberto. No importa lo que hayas escuchado. Me conoces, y solo te voy a dar una oportunidad para que me respondas. ¿Crees que soy capaz de semejante atrocidad? ―le pregunto.


  Durante unos segundos, Alberto duda. Se queda callado. Sé que piensa que soy capaz.


  ―¡Respóndeme! ―le pido enojada por su silencio.


  ―No. No hubiera pensado que fueras capaz. Pero lo acabo de escuchar de boca de tu madre, y eso, lo dice todo.


  Me tomo unos segundos para reflexionar. Duda de mí, a pesar de todo, duda de mí. Y yo, no estoy dispuesta a aclararle nada. Las palabras de la gente vengan de quien vengan, no deberían hacerle dudar.


  ―Sólo te lo voy a decir una vez. Te vas a arrepentir. Recuérdalo siempre. Hasta aquí hemos llegado tú y yo. No quiero volver a saber nada más de ti. Ahora soy yo, quien quiere que salgas de mi vida, y para siempre ―zanjo levantándome de la silla.


  Camino a paso ligero hacia la oficina. Me siento en el sillón y abrazo uno de los cojines con rabia. Quiero gritar por la impotencia que siento en estos momentos. Una vez más, Alberto me ha decepcionado. Me tomo un tiempo antes de ir a casa para hablar con mis padres. Son demasiadas cosas y yo, no puedo con todo. De nuevo pienso en Neal, en lo bien que se ha portado conmigo, y me pregunto por qué no se puede mandar en el corazón, y quererlo como quiero a Alberto.


  Un par de horas después, entro en la casa. Tan solo está Nuria en el jardín tomando un café.


  ―¿Y Matías? ―Pregunto.


  ―Le he pedido que se marche ―responde con sentimiento de culpa.


  ―¿Qué te pasa? ―le pregunto seria, sentándome a su lado en el escalón del porche. Nuria comienza a llorar.


  ―Perdóname, Lucía. Perdóname, perdóname. Sé que soy una cobarde. Que me he quedado callada y no te he defendido. Perdón ―dice entre sollozos.


  ―Yaaa Nuria. Con lágrimas no se solucionan los problemas. Y esto va para las dos ―le digo con un auto consejo.


  Le quito la taza y doy un trago al vaso. Paso mi brazo por su hombro y la acerco a mí. Nuria me da un abrazo avergonzada. No deja de llorar acongojada por la situación.


  ―Ya en serio, Nuria. Tienes que explicarle a Matías todo lo que pasó, si no, vuestra relación no tendrá futuro. Y si este secreto se descubre dentro de unos años, sufriréis mucho más, el sol no se tapa con un dedo.


  ―Sé que tengo que contarle todo, pero tengo miedo Lucía


  ―Te entiendo, pero debes decir la verdad ―respondo.


  ―¿Qué verdad? ―pregunta mi madre.


  Nuria y yo nos ponemos en pie.


  ―Déjame a solas con mamá ―le pido.


  ―No, vamos a hablar. Aclaremos las cosas ―pide Nuria.


  ―Nuria, vete.


  ―Hazle caso a tu hermana. Tenemos que hablar a solas ―apunta mi madre.


  Miro a Nuria en gesto de aprobación. Entro en la cocina, salgo por el pasillo hasta llegar al salón.


  ―¿Qué pasa, porqué esas caras? ―pregunta mi padre al vernos serias.


  Viene llegando de la calle, y estoy segura de que no sabe nada.


  ―Papá, ven. Tengo que hablar con vosotros ―le pido cogiendo aire.


  Ambos se sientan en el sofá, mi madre está muy molesta y en cierto modo, la entiendo. Por su forma de ser tan chapada a la antigua, por su carácter, sus creencias. Pero ahora la situación es distinta, ya no vivimos en el siglo pasado. Hay otro ritmo de vida y no soy ni la primera ni la última que tendrá un hijo fuera del matrimonio.


  ―¿Me vais a decir que está pasando? ―Pregunta, nervioso mi padre.


  ―Que te lo cuente tu hija. A ver qué te parece la gracia con la que nos ha salido ―responde mi madre tirando la puntilla, como cuando éramos pequeñas y suspendía algún examen.


  Tomo aire profundamente. Cierro los ojos y mientras los voy abriendo lentamente.


  ―Estoy embarazada ―digo sin más rodeo.


  Por un instante, mi padre se queda callado. Está sorprendido, analizando la situación. Mira a mi madre, se percata de su rostro serio y frío.


  ―¡Voy a ser abuelo! ―Exclama.


  Por un momento respiro. No voy mal, lo peor está por llegar.


  Feliz por la noticia, y para mi sorpresa, se levanta y me da un fuerte abrazo. Mi madre sigue sentada en el sofá, cruzada de brazos esperando la segunda parte.


  ―Papá, siéntate, que todavía no he terminado.


  ―Cariño, un hijo es una bendición, ¿por qué tan seria?


  ―El padre es Alberto ―le digo directa y sin anestesia.


  Por un instante, mi padre se queda callado. Se levanta y se sienta a mi lado. Me da un abrazo y un beso en la frente.


  ―Es tuyo. Es mi nieto. Lo demás, no me importa ―responde.


  ―¡¡Pero Javier!! ―exclama mi madre sorprendida por la respuesta.


  ―Nada mujer. Que vas a ser abuela de nuevo, acostúmbrate a ver esta casa llena de niños ―le responde quitando leña al asunto.


  Será por lo sensible que estoy con el embarazo, pero no puedo evitar comenzar a llorar por la respuesta de mi padre. La casa llena de niños, jugando, felices. Le doy un fuerte abrazo.


  ―Gracias ―susurro.


  ―¿Sabes? Recuerdo una conversación con María hace años. Estabas en Nueva York, y Alberto había entrado a trabajar a La Finca como camarero. Ella lo quería mucho, ponía las manos al fuego por él. Y me dijo algo, “pasará el tiempo que pase, pero Lucía y Alberto estarán unidos para siempre”. En ese momento me confirmó que habíais tenido una relación, con tu regreso, he podido ver cómo te mira. Ese muchacho te quiere, hija. Sé que Neal es un gran hombre, y tomes la decisión que tomes, no te vas a equivocar. Pero, debes hacerle caso a tu corazón. No te dejes llevar por lo que diga la gente, tienes que ver por ti, y por mi nieto. Quiero que seas feliz.


  De nuevo mi héroe hace mi vida mucho más fácil.


  Con la aprobación de mi padre, mi madre se levanta del sofá y se marcha. Y como cuando era niña, me cobijo en los brazos de mi padre


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


  Varios días después, parece que las aguas han vuelto a su cauce. Poco a poco todos se van calmando y en casa ya se han acostumbrado a que esté embarazada. Nuria sigue su romance con Matías, y Bea me visita a diario para darme consejos. Y de mi padre, recibo el primer regalo para el bebé, unos patucos preciosos. Mi madre sigue algo enojada, apenas me dirige la palabra, pero se acostumbrará.


  ―¿Estas preparada? ―Pregunta Bea.


  ―Sí, vamos ―respondo.


  ―Mamá, en el bolso están todas las cosas del niño. Cualquier cosa nos llamas ―dice mi hermana.


  Mi madre asiente con la cabeza, sabe que vamos a consulta con la matrona, y aunque le pedí que me acompañara, no me respondió. Necesita tiempo.


  Terminado el reconocimiento, me alegro de que todo esté bien, tras una buena charla con Bea, y pasar por la farmacia, regresamos a casa, dejo a mi hermana para que recoja a su pequeño y yo, me marcho para trabajar.


  Alberto lleva tres días sin aparecer por La Finca, son sus días de vacaciones y lo respeto. Neal me visitó anoche en casa, estuvimos hablando y me dijo que debe regresar a Estados Unidos, así que tengo que tomar una decisión, y pronto. No quiero precipitarme, pero quiero tener todos los cabos bien atados, por ello, hablé con Sampedro para ponerlo al tanto de las fechorías de Roberto, quien no ha regresado a trabajar desde que Neal lo puso en su lugar. Y, por otro lado, soy consciente de que tengo que decirle a Alberto que vamos a tener un hijo, pues, no viviría en paz ocultándoselo, y tampoco quiero que se entere por un tercero.


  Salgo a la zona del bar para preparar un café, ahora debo tomar descafeinado, pero bueno, no importa. Pongo la leche templada y la añado a la taza, pongo un poco de azúcar y lo muevo con la cuchara.


  ―Hola ―escucho decir a Alberto. Por un instante lo miro sorprendida.


  ―Pensaba que regresabas el sábado ―le digo seria. Agarro mi taza y me dirijo a la oficina.


  ―Eso es lo que haré, ahora no vengo a trabajar.


  ―¿Entonces? ―pregunto. Alberto cierra la puerta de la oficina al entrar detrás de mí.


  ―Vengo a pedirte perdón ―responde con franqueza.


  Dejo la taza en la mesa, junto al ordenador. Me apontoco en el filo de la misma, con los brazos cruzados observando a Alberto.


  ―Dudaste de mí, y yo, jamás he tenido ningún aborto.


  ―No me importa, el pasado es pasado y yo no puedo imaginar un futuro sin ti ―confiesa.


  ―Alberto, no nos hagamos más daño ―le pido.


  ―Mira, Marta está fuera de mi vida. Está ingresada en el psiquiátrico, su familia ha comprendido que la obsesión que tiene conmigo le está haciendo daño, y lo mejor es que yo salga de su vida. Que me aleje de ella. Y es lo que he hecho ―confirma.


  Por un instante guardo silencio, trato de analizar la situación. Alberto es libre para querernos sin ningún remordimiento, vamos a tener un hijo, y aun podemos tener un fututo.


  ―Todo esto es muy difícil.


  ―Lo sé, pero no pienses en nadie más. Solo tú y yo. Queriéndonos, teniendo la vida que soñamos aquella noche en la casa del campo ―dice.


  Resoplo a la vez que mi mente viaja tiempo atrás, hasta aquella noche donde fui inmensamente feliz, donde concebimos a este bebe que llevo en mi vientre con tanto amor. Alberto da unos pasos hacia mí, lo siento demasiado cerca y mi cuerpo entra en tensión.


  ―¿Lo recuerdas?


  Claro que lo recuerdo, una leve sonrisa se escapa de mis labios recordando aquel momento. Un calor inexplicable se va apoderando de mi cuerpo con la cercanía de Alberto, quien coloca sus brazos alrededor de mí, apontocando las manos sobre el escritorio. Estoy atrapada en su cuerpo, la respiración se agita y el deseo de ser suya de nuevo se dispara.


  ―Estos días he pensado mucho en lo que pasó. Imaginar un hijo tuyo y mío, ha hecho que me dé cuenta de que no puedo vivir sin ti. Que sería el hombre más feliz del mundo a tu lado, formando una familia contigo ―susurra cerca de mis labios, pasando su mano por mi vientre.


  Su contacto hace que me estremezca. Muerdo mi labio inferior tratando de contenerme, por no gritar lo que siento en este momento. Nos miramos fijamente, nos reconocemos, aceptamos lo que estamos sintiendo. Paso mis manos por su cuerpo regalándole una caricia, hasta abrazarlo completamente, atrayendo su cuerpo hacia el mío. Lo necesito como el aire que respiro.


  ―Lucía, Quédate Conmigo ―me pide en un susurro.


  En ese instante, todo cobra sentido de nuevo para mí.


  ―Repítemelo ―le pido.


  ―Quédate Conmigo ―vuelve a pedir rozando mis labios con los suyos.


  Con una gran sonrisa, con fe en sus palabras, lo abrazo con fuerza.


  ―Te amo, Alberto. Te amo, mi vida.


  Como en las mejores películas, Alberto me eleva en sus brazos en mitad de la oficina, dando vueltas. Acaricio su cabello mirándolo a los ojos.


  ―¡Bájame! ¡Estás loco! ―Le pido entre gritos y risas.


  ―Sí, estoy loco, pero por ti ―dice antes de hacer que mis pies toquen de nuevo el suelo.


  Tras la euforia, llega la calma, la respiración se vuelve al compás de nuestros latidos, y nos vamos dejando llevar. Lo quiero, y lo deseo. No hay más.


  Con todo el amor contenido de estas semanas, nos besamos como si el tiempo se acabara. El deseo nos invade, igual que la prisa por ser de nuevo el uno del otro, por estar unidos en cuerpo y alma. Con firmeza, Alberto vuelve a elevarme en sus brazos, y con seguridad, afianzo mis rodillas a su cadera, mientras me sujeta con sus fuertes brazos.


  Sin arrepentimiento, sin culpas, sin dudas, Alberto y yo nos dejamos llevar. Caemos rendidos a nuestros sentimientos y con todo el amor que sentimos nos entregamos de nuevo.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y TRES


  Terminamos de vestirnos, entre risas, besos y arrumacos. Me pongo un poco de brillo en los labios y observo por el espejo como Alberto me observa.


  ―Te ves diferente. Más hermosa que nunca. Mas mujer ―confiesa rodeándome con sus fuertes brazos por la espalda. Retiro el pelo de mi cuello y él lo besa con dulzura.


  ―No sé… no sé cómo explicarlo, tal vez es porque estoy más enamorado que nunca. ―confirma.


  De nuevo, lo abrazo con fuerza, este es el mejor momento para contarle que va a ser papá, pero en ese instante, escucho el bip bip del vibrador del teléfono, y a continuación la canción de moda del verano. Por un instante, Alberto me deja tomar la llamada, mientras termina de vestirse. No deja de sonreír y bromear. Pero al ver que mi rostro se vuelve serio, se acerca para ver qué sucede.


  ―Nuria me ha pedido que vaya cuanto antes a la casa.


  ―¿Te ha dicho por qué? ―Pregunta.


  ―No, pero tal vez sea por Roberto. Anoche Neal me dijo que iban muy avanzados en la investigación ―le cuento.


  ―Ah, Neal. ¿Aún sigue aquí? ―responde celoso.


  ―Sí, y no le quiero hacer daño. Tengo que hablar con él, me entiendes, verdad ―le explico.


  ―Sí, claro. Pero eso no quiere decir que me muera de celos cada vez que don perfecto hace algo. ―responde.


  ―Amor, solo tengo ojos para ti ―le pido pasando mi mano por su rostro.


  ―Confío en ti, en él no, porque sé cuánto te quiere ―afirma dándome un fuerte abrazo y un tierno beso en la frente.


  


  


  Una media hora después estoy en casa. Nuria se levanta del sofá y me da un abrazo lleno de temor.


  ―¿Porque no nos contaste antes las sospechas que tenías sobre Roberto? ―Pregunta mi madre.


  ―Porque para ti era un santo, y no me ibas a creer ―respondo.


  ―Sampedro y su equipo lo están buscando. Neal ha conseguido las pruebas del robo. ―Confirma Nuria.


  ―La cuenta donde enviaba el dinero, si es de un banco americano, pero jamás te llegó un solo euro ―confirma mi padre.


  ―Ahora lo que importa es que lo detengan y se haga justicia.


  Mi madre sale del salón, sube las escaleras, la escucho sollozar.


  ―Es normal, confiaba en Roberto, era su mano derecha, y siente una gran decepción. ―explica mi padre.


  En una conversación tranquila, esperando la llegada de noticias, recibo un mensaje de Alberto. “Te amo, te amo, te amo. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Quédate conmigo, hoy y siempre”. No puedo evitar sonreír como una quinceañera enamorada. Nuria, me mira extrañada, frunce el ceño y sonríe, Sin pronunciar palabras, nada más moviendo los labios, asegurándose de que mi padre no la vea, pronuncia el nombre de Alberto. De nuevo vuelvo a sonreír, aceptando que estoy feliz. Llaman a la puerta, y mi padre se levanta corriendo para abrir.


  ―Hola, Neal, Sampedro ―Escuchamos a mi padre.


  Neal y el teniente entran en el salón. Nuria viene a mi lado y me agarra del brazo.


  ―¿Lo habéis detenido? ―Pregunta preocupada.


  ―Sí, no ha sido fácil, pero Roberto ya está rindiendo declaración ante el juez ―confirma Sampedro.


  ―Eso no es todo ―continúa Neal―. Descubrimos al tipo que inflaba los precios de los productos para el salón, y también ha sido detenido. ―nos explica con detalle.


  Escucho a mi madre bajar las escaleras, está sorprendida por lo que está escuchando. También muy dolida, pues para ella ha sido una traición. Le había entregado a Roberto su confianza, y el cuidado de su hija pequeña.


  ―¿Cómo pude estar tan ciega?


  Nuria se acerca hasta ella y le da un fuerte abrazo.


  ―Mamá, nos engañó a todos. No te sientas culpable, porque tú no eres responsable de nada. ―le responde Nuria.


  ―Comencé a sospechar de él, y por eso le prohibí la entrada a la oficina y el archivo, desde entonces, siempre estaba más nervioso, hasta que cometió una serie de errores y se delató. Pero, sobre todo, se aprovechó de nuestra falta de comunicación ―aclaro.


  Me acerco a mi madre y le extiendo la mano.


  ―A Roberto le pudo su ambición y por eso está detenido ―le digo.


  A pesar de los momentos por los que estamos pasando, me doy cuenta de la mirada de Neal, es sumamente intuitivo, y estoy segura de que se está dando cuenta de que todo ha cambiado.


  Sampedro se marcha al juzgado para seguir de cerca el interrogatorio y tenernos informados. Mi padre, se lleva a mi madre arriba para que descanse, y Nuria, me deja a solas con Neal.


  


  


  Salimos al jardín, en el fondo siento vergüenza, tal vez tenía que haber hablado con él, antes de aceptar de nuevo a Alberto. Pero no hay vuelta atrás.


  ―Ya se terminó todo ―comenta― Nuria se ha librado de una buena ficha. Ahora no tardarán en salir los documentos de su divorcio y podrá hacer su vida con Matías libremente ―continúa hablando mientras me siento en una silla observándolo.


  ―Neal, tenemos que hablar ―le pido extendiéndole la mano para que se siente.


  ―¿Ya tienes una respuesta a mi propuesta? ―Pregunta.


  Guardo silencio y bajo la mirada con mucha vergüenza, es un gran hombre y no merece lo que le voy a decir.


  ―¿Lucía, estás lista para volver conmigo a Nueva York? ―Insiste.


  ―Neal, no puedo irme sin decirle a Alberto que estoy embarazada.


  ―Hay algo más, te conozco demasiado bien ―comenta mirándome a los ojos.


  ―No soy capaz de alejar a mi hijo de su padre ―explico.


  ―Lucía, ya te dije que tu hijo tendrá un padre. Estoy dispuesto a darlo todo por él.


  ―Neal, creo que lo mejor será quedarme aquí ―confieso destrozando el corazón de Neal.


  ―No es por el bebé, es por ti. Por Alberto, porque lo sigues queriendo y piensas que tarde o temprano volverás con él ―dice contundente.


  Mi silencio lo dice todo. No hace falta explicaciones. Neal se levanta y se marcha. Sé que le acabo de destrozar el corazón a un buen hombre, y solo le pido a la vida, que ponga en su camino una mujer que de verdad lo quiera como merece.


  Nuria entra al jardín y me da un fuerte abrazo, la enana nos ha estado escuchando.


  ―Ay Lucía… estoy segura de que Neal será feliz ―trata de hacerme sentir bien con sus palabras.


  ―Lo sé. Estoy segura de que así será. Se lo merece.


  ―Ahora, tienes que decirle la verdad a Alberto ―dice Nuria.


  ―Y tú a Matías.


  ―Tienes razón. Aclaremos todo esto y que salga el sol por donde quiera, sobre todo por mamá. No es justo lo que estás pasando por mi culpa ―responde Nuria.


  Con un abrazo lleno de seguridad, nos levantamos para poner punto final a todo este embrollo causado hace siete años.


  CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO


  La noche ha sido larga y apenas hemos podido dormir. Nuria se levantó temprano, sé que dirá la verdad a Matías, pero ahora el día comienza, y he de ir a trabajar. Llego a La Finca con la tarea de buscar un nuevo proveedor para el restaurante, aunque eso no será ningún dolor de cabeza.


  Varias horas después, recibo un gran y hermoso ramo de rosas rojas, acompañadas por una tarjeta. Alberto me está citando en la tarde para vernos en la casa del campo. Inmediatamente, agarro el teléfono móvil que está junto al ordenador y envío un mensaje de texto, dándole las gracias por las flores, confirmando mi asistencia al encuentro, y como no, diciéndole cuanto lo amo.


  Después de una larga y agotadora mañana, casi cuando estoy recogiendo mis cosas para cerrar la oficina, Raquel abre la puerta de la oficina, después de dar un par de golpes suaves con los nudillos.


  ―¿Puedo entrar? ―Pregunta con timidez.


  Asiento con la cabeza, y con la mano la invito a sentarse, aun lleva vendajes en las manos por las quemaduras con el aceite.


  ―¿Cómo sigues? ―Pregunto.


  ―Mejor, las heridas van mucho más curadas.


  ―¿Has traído el parte de baja?


  ―No. ―contesta seria agachando la mirada.


  ―Raquel, sabes que necesito el parte, es importante. Por favor, tráelo cuanto antes ―le reclamo.


  ―Lucía, vengo a renunciar a mi trabajo ―explica con seriedad.


  ―¿Qué estás diciendo? ―pregunto.


  ―Ya sé lo que sucedió con Roberto, pero te pido por favor que no me denuncies, mira, yo renuncio, no me vais a ver más por aquí, pero por favor, no me denuncies, no le digas nada a Sampedro ―suplica.


  ―Raquel, ¿de qué estás hablando?


  ―Yo sabía que Roberto estaba robando ―dice avergonzada.


  ―¿Y te quedaste callada?… ¡claro!… ¡cómo no! ―respondo furiosa.


  ¿Qué haces ante una confesión de tal grado? Esta mujer destrozo la boda de mi hermana pequeña, y, además, es cómplice de un robo consecutivo por años, intentó quemarme las manos, y, además, una mala consejera de Marta.


  ―Raquel, son demasiadas cosas.


  ―Sé que he no he actuado bien, pero… ―intenta decir, pero la interrumpo.


  ―¡Al contrario! Eres una maestra de la actuación. Has sabido callar muy bien, y disfrutar del dinero que Roberto, robó a mi madre. Y perdóname, pero te recuerdo que eras su amante, hiciste pedazos la boda de Nuria. ¡Tú mereces un Oscar por tu interpretación! ―Exclamo cargada de reproche.


  ―Lucía, me marcho de aquí, no me volveréis a ver nunca más ―expresa con cara de arrepentimiento.


  ―Si de verdad quieres empezar una nueva vida, libre de cargos y culpas, busca a Sampedro y cuéntale todo lo que sabes. Seguramente saldrás bien librada, no hay nada que te acuse.


  ―Si denuncio a Roberto, me mata ―explica, mientras los ojos se le llenan de lágrimas y miedo.


  ―Sampedro no permitirá que te suceda nada, pero si callas, serás cómplice.


  Me levanto de la silla y camino hasta la puerta, la abro y la invito a salir. Raquel se levanta, está afectada, tal vez arrepentida, o el miedo que le tiene a Roberto sea mucho mayor. Lo que sí está claro, es que, si no denuncia a Roberto, lo haré yo.


  


  Son casi las siete de la tarde, Sampedro nos ha llamado por teléfono para informarnos de la denuncia de Raquel en contra de Roberto, todo está quedando atado. Termino de prepararme, pues no quiero llegar tarde a mi cita. Una cita con el amor de mi vida, y con mi futuro. Quiero verme bonita, para mí y para él. Elijo una falda corta y un top ajustado, que aún no se nota mucho la barriga, me suelto el cabello y pongo un poco de maquillaje natural.


  De nuevo entra la duda, moto o coche, paso la mano por el casco, con deseo de sentir el aire en mi piel.


  ―Llévate el coche. No seas inconsciente ―susurra mi madre al verme indecisa.


  ―Eso haré, solo que extraño mi moto ―respondo con una tímida sonrisa.


  ―Ya tendrás tiempo cuando nazca mi nieto ―contesta, a la vez que continúa su paso.


  ¿He escuchado bien? “Cuando nazca mi nieto” Sí, he escuchado bien.


  En el fondo mi madre está deseando ser abuela de nuevo. Doy unos ligeros pasos y la alcanzo en la cocina. Está preparando la cafetera, la miro con cariño, unas lagrimillas quieren escaparse de mis ojos, pero las retengo. Con todo el amor de mi corazón, me acerco hasta ella y le doy un fuerte abrazo por la espalda.


  ―Te quiero mucho, mamá ―le susurro a la vez que le doy un beso en la mejilla.


  Siento como se desarma, deja caer la cucharilla del café sobre la encimera y me agarra las manos para darme varios besos seguidos.


  ―Anda, vete ya, que vas a llegar tarde a donde vayas ―me pide.


  Más bien, lo hace para que no la vea llorar, porque cuando me doy media vuelta y salgo de la cocina, la escucho quebrarse y llorar. Quisiera regresar y abrazarla, decirle que todo está bien. Pero ambas necesitamos nuestro tiempo.


  


  


  Son las siete y media de la tarde, llego a la casa del campo, la verja está abierta y meto dentro el coche. No puedo evitar temblar como un flan, y mi piel, a pesar del calor de verano, está helada. Las manos me sudan, y desde hace mucho tiempo, me he quedado sin palabras.


  Alberto está en la parte de atrás, tiene una piscina bonita, cae un brazo de agua cristalina para llenarse, con dedicación, está trabajando en el jardín, podando los pinos que lindan con el vecino.


  Lo observo conteniendo la respiración. Sin parpadear, deleito mis pupilas con su trabajada espalda desnuda que me deja ensimismada al ver cómo cada músculo se mueve al compás de los torneados brazos trabajando con las grandes tijeras de podar.


  El sudor desciende por su columna vertebral y el cabello lo tiene completamente mojado. No puedo evitar morder mi labio inferior, y sentir un irremediable deseo de abrazarlo.


  ―Hola ―le digo llamando su atención.


  ―¡Eh! Has venido ―responde acercándose.


  Deja las tijeras en el suelo, y me extiende la mano. Con ternura, me da un casto beso.


  ―Estaba deseando verte ―le digo, respondiendo a otro de sus besos.


  Ambos sonreímos cómplices. ¡Dios! ¡Cuánto tiempo hemos perdido por culpa de la gente!


  ―Espera un momento ―comenta algo nervioso.


  Divertido, se lanza de cabeza en la piscina, con la escasa agua que tiene. Al pronto me asusto, por la poca profundidad.


  ―¡Alberto! ―por un instante contengo la respiración―. Sal, deja ya de hacer el tonto. ―le pido nerviosa al ver que sigue buceando cruzando el largo de la piscina.


  Divertido y sacudiendo el agua del pelo, llega hasta mí. Sin dudar un segundo, me abraza con todas sus fuerzas, mojando mi ropa. Aunque la verdad, es lo que menos me importa. Respondo a su apasionado beso, me abrazo a él por su cuello y disfruto de su cálida lengua invadiendo mi boca.


  En un instante de lucidez, y antes de que no pueda controlar mi cuerpo, lo empujo suavemente para que corra el aire entre nosotros.


  ―Espérate. Tenemos que hablar ―le digo con seriedad.


  Instantes después, entramos dentro de la casa, sigue tal cual estaba la última vez. Toma una toalla de baño que hay apoyada en la silla del comedor y se seca el cuerpo.


  ―¿De qué quieres que hablemos? ―Me pregunta.


  Tomo aire, no sé por dónde comenzar.


  ―No es fácil para mí.


  Alberto toma de la silla una camiseta de manga corta blanca y me extiende la mano.


  ―Ven. Vamos a sentarnos ―me pide.


  ―No… bueno… sí. ―digo nerviosa― No. Mejor aquí. Ya. Te lo tengo que decir sin más vueltas. ―digo alzando la voz por mis nervios.


  ―Lucía, ya, relájate. ¿Por qué estás tan nerviosa?


  ―Lo que te tengo que confesar es muy importante para mí. Tienes que saberlo. Por qué va a cambiar el rumbo de nuestras vidas ―respondo seria.


  ―Me estás puniendo nervioso. Sea lo que sea, dilo ya ―me pide impaciente. Cojo aire profundamente.


  ―Tú… yo… bueno, nosotros. Esta relación… ―Trato de comenzar.


  ―Ya te has arrepentido, ¿verdad? ¿Es eso lo que me quieres decir? ¿Qué te vas con el federal a Estados Unidos? ¿Es eso, Lucía?


  ―Nooo. Neal es un gran hombre, lo quiero mucho, pero no. No voy a regresar a Nueva York. No lo haré porque hay algo más, algo que debes de saber... Va a cambiar tú vida, como ha cambiado ya la mía.


  ―¿A qué te refieres? ―Pregunta Alberto.


  ―A nada, Alberto. No la escuches, es una mentirosa ―pronuncia Marta entrando sin ser invitada.


  ¡Demonios! ¿Qué hace esta tipa aquí? Me está echando a perder uno de los días más felices de mi vida. Tiene que estar en todo. Siento una profunda rabia, coraje. Pero sobre todo inquietud.


  ―Marta, ¿qué haces aquí? ―Pregunta Alberto.


  ―He venido por ti, mi vida. ―responde con la mirada perdida ―tenemos que ir a la Iglesia, el cura nos está esperando ―dice para nuestra sorpresa.


  Alberto y yo nos miramos sorprendidos, es más que evidente que Marta ha perdido por completo la razón.


  ―Marta, esta mañana estabas en el hospital ―comenta Alberto.


  ―Lo sé, escuché cuando preguntabas por mí. Eso es porque me quieres, porque te preocupas por mí ―responde.


  Es una conversación entre dos, yo no pinto nada aquí, y me doy cuenta, de que Alberto, aunque ya no esté con ella, se sigue preocupando por su salud. Ayer hizo el amor conmigo, pero hoy ha llamado para preguntar cómo estaba Marta. Me siento desconcertada. No ha roto completamente los lazos que lo unen con ella.


  ―Será mejor que me vaya ―le digo.


  ―No Lucía. Deja que llame a los padres de Marta para que vengan a buscarla ―pide Alberto.


  ―No, nadie va a venir. Nosotros tenemos que ir a la Iglesia, nos están esperando, Alberto. ―responde aturdida y poniéndose nerviosa.


  Alberto me mira fijamente. Comprendemos que Marta no está bien, y que tenemos que mantener la calma. Con la mirada, trato de decirle a Alberto que me deje salir para pedir ayuda para Marta. Él me comprende, y asiente con la mirada.


  ―Alberto, Marta tiene razón, os están esperando y yo me tengo que ir ―les digo.


  ―Está bien, Lucía. Ella y yo tenemos mucho de qué hablar. ¿Verdad, Marta? ―dice Alberto.


  ―Vete, Lucía. Aquí no tienes nada que hacer ―insiste Marta.


  Lo cual aprovecho para tratar de salir despacio para no ponerla nerviosa. Alberto asiente con la cabeza, señala a su teléfono móvil con la mirada, que está sobre la mesa. Paso cerca de Marta y a la vez que agarro mi bolso, cojo el teléfono de Alberto, donde están los contactos de los padres de Marta.


  En ese instante, escuchamos varias sirenas de coches patrulla. Deben de haberse dado cuenta de que Marta se ha escapado del hospital.


  ―¿Qué es ese ruido? ¿has llamado a la policía, Alberto?


  ―Nooo… Mírame. Seguro es la alarma de los vecinos.


  ―Me has traicionado, te odio, Alberto. A los dos. Ojalá os queméis en el infierno ―insiste Marta.


  ―Sal, Lucia. Vete de aquí ―me pide Alberto gritando.


  ―No, no se va. ¡Y tú tampoco! ―grita acelerada, Marta.


  Las sirenas de la policía se escuchan cada vez más cerca. Podemos sentir como los coches se han detenido en la puerta. Marta, en su delirio, sabe que no está haciendo bien las cosas, y se pone muy nerviosa. Se acerca a la puerta, quiere salir corriendo, pero lo impido.


  ―No, ahora no te vas. Aquí te quedas. ―le grito forcejeando.


  Alberto da unas zancadas hacia nosotras y agarra a Marta del brazo para retenerla, pero la joven, más rápida que él, agarra un cenicero de cristal que hay sobre la mesa y golpea a Alberto en la cabeza, quien, mareado, cae al suelo.


  ―¡Alberto! ¡Alberto! ―Grito desesperada.


  Marta está muy nerviosa. Quiere salir y la empujo. Observo como Alberto se incorpora desconcertado. En un descuido, Marta saca del bolsillo una navaja suiza y abre la hoja. Sin piedad, se abalanza sobre mí, y puedo sentir como la punta fría del metal atraviesa mi vientre. Siento como se va adentrando, a la vez que miro fijamente a Marta. Sus ojos de odio hacia mí me calan lo más profundo, pero en este momento, tan solo puedo pensar en una cosa. Mi bebé.


  Mareada caigo de rodillas al suelo. Marta tiene las manos manchadas, se ladea el pelo de la cara, marcando con mi sangre su cara. Sin remordimiento, sale corriendo de la casa.


  ―Lucía, Lucía… mi vida ―escucho decir a Alberto, quien llega hasta mí, y me sujeta para evitar que caiga.


  Siento su miedo en la mirada. Aprieta fuertemente mi vientre, aún está el metal frio dentro de mí.


  ―Mi hijo… mi hijo ―pronuncio.


  ―¿Qué dices, Lucía?


  ―Nuestro hijo...


  Un frío sube por mi espalda que me impide hablar. Estoy demasiado mareada, tan solo puedo ver a gente desconocida a mi alrededor a la que no puedo distinguir sus rostros borrosos. Un sueño profundo se apodera de mí, y ahora, tan solo quiero dormir…


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO


  Estoy consciente. Puedo escuchar lo que sucede a mi alrededor. Percibo a mi derecha un grupo de mujeres hablando. Pero no logro adivinar dónde estoy. ¿Por qué no puedo abrir los ojos? ¿Qué me pasa? Siento las piernas demasiado pesadas, no soy dueña de mi ser. Trato de mover los dedos de las manos, pero no puedo. Mi cerebro manda la señal, pero mi cuerpo no obedece. Tengo algo en mi dedo índice, es pesado, siento la presión que ejerce en la yema, este olor… tan peculiar. Me recuerda a un hospital. Alcohol, desinfectantes, me concentro un poco más, ese ruido, ¿es lo que creo que es? Recuerdo hace varios años cuando estuve ingresada por apendicitis y tuvieron que operarme. Es el mismo ruido. Estoy en un hospital. ¿Por qué? ¿Qué sucede? Concéntrate, Lucía. Recuerda…


  Consigo abrir los ojos por unos instantes. Estoy la sala de recuperación. Hay muchas máquinas a mi alrededor controlando los signos vitales. Miro a un lado y otro. Vuelvo a cerrarlos. Mi bebé. ¿Necesito saber qué ha pasado? Marta me atacó, es todo lo que recuerdo, pero no consigo pronunciar ni una sola palabra. Escucho unos pasos acercarse a mí. Debo estar bajo los efectos de la anestesia. Me duele mucho la barriga, siento presión en ella.


  Esa mano es inconfundible. Alberto, mi vida. ¿Qué ha pasado con nuestro bebé? Siento como me besa la frente con ternura. Con cuidado entrelaza sus manos con la mía. La aprieta con firmeza y besa los nudillos. Quiero preguntarle, pero no salen las palabras.


  ―Sólo unos minutos, joven. Todavía no despierta de la anestesia ―escucho decir a una de las enfermeras.


  ―Claro. No se preocupe ―responde Alberto.


  Sí estoy despierta, sólo que no puedo moverme, tampoco hablar. Algo está pasando. O tal vez aun no despierta mi cuerpo. Esto es desesperante. Es como querer salir de una habitación sin puerta ni ventanas.


  ―Hola mi vida. Tal vez no me escuches, no lo sé. Pero aquí estoy, junto a ti. Y no me voy a separar jamás ―dice Alberto.


  Claro que te escucho. Estoy viviendo un sueño, más bien una desesperante pesadilla, de la cual ya quiero despertar.


  ―Fuiste muy valiente al enfrentar a Marta. Pero no debiste exponerte de esa forma. No sabes lo culpable que me siento. Esa navaja era para mí. Es mi culpa, no supe protegerte. No me lo voy a perdonar jamás ―se reclama.


  No tiene culpa de nada. Fue el destino, la casualidad. Quién sabe. Yo tan solo quiero que me diga cómo está mi bebé. Algo dentro de mí, en mi corazón, dice que sigue aquí conmigo. Tengo poco tiempo de embarazo, pero sé que es fuerte como su padre, y estoy segura de que sigue dentro de mí.


  ―Ahora sé lo que querías decirme, por eso estabas tan nerviosa. No sabías cómo decirme que estabas embarazada ―continúa Alberto.


  ―Joven, tiene que salir, Lucía necesita descansar ―escucho decir a la enfermera.


  ―Ya voy ―responde Alberto.


  ―Lucía, te amo más que a mi vida. Tienes que ser fuerte. Fuera estamos todos los que te queremos. Estamos esperando que salgas de esta, porque eres una mujer fuerte, luchadora, incansable. Tenemos mucho por lo que pelear juntos ―dice Alberto.


  Sus palabras me llenan de valor y coraje. Saber que mi familia está fuera, que están sufriendo por mí, hace que me aferre a la vida. A querer despertar cuanto antes. Pero creo que a estos médicos se les ha pasado la mano con la anestesia.


  ―No puedo quedarme aquí contigo, tengo que estar detrás de esa puerta, y de ahí no me voy a mover hasta que no despiertes.


  No Alberto, no te vayas sin decirme cómo está nuestro hijo. Dame la tranquilidad de saber que está bien.


  Por la impotencia y desesperación de no conseguir moverme, unas lágrimas involuntarias salen de mis ojos. Con dificultad, consigo abrirlos por un instante, lo justo para que Alberto me vea. Me centro en apretar su mano, sé que lo percibe.


  ―¡Enfermera! ¡Enfermera! ―Grita―Vengan, deprisa ―les dice nervioso.


  ―Mi bebé… ―Consigo susurrar.


  ―Todo está bien, Lucía ―susurra.


  ―Salga por favor. La paciente se está alterando y eso no es bueno ―dice una de las enfermeras.


  ―Sé fuerte, Luz. Por ti, por mí y sobre todo por nuestro hijo ―dice por fin Alberto.


  Sigue conmigo. Lo han salvado. Es todo lo que necesitaba escuchar. Ahora puedo estar tranquila.


  No sé cuántas horas han pasado. Los rallos de sol que entran por la ventana me indican que es de día, pero no puedo distinguir si está amaneciendo, o anocheciendo. Sólo sé que me molesta la luz. Es un alivio poder mover el cuerpo. Mis brazos me obedecen, y consigo llevar mis manos a mi vientre. Mi bebé. ¡Hola renacuajo! Seguimos juntos.


  ―No, no toques la herida. Te puedes hacer daño ―escucho decir a mi madre. Giro la cabeza y ahí está, a un lado de la cama.


  ―¿Cómo está mi hijo? Mamá… mi bebé ―Pregunto.


  ―Shhh… tranquila ―me pide calma.


  ―Está bien, mi vida. Nuestro hijo es fuerte como tú ―escucho decir a Alberto, quien me toma la mano en el otro lado de la cama.


  Las dos personas más importantes de mi vida están aquí conmigo.


  ―¿Qué ha pasado?


  ―Marta nos atacó, tú recibiste la peor parte, te clavó la hoja de una navaja, pero por un milagro, no tocó ningún órgano, rozó el saco amniótico, hubo una fisura, pero los médicos, después de una larga operación, han conseguido evitar que pierdas el bebé. Ahora, estas en un embarazo de alto riesgo, pero te vamos a cuidar para que no pase nada, y nuestro hijo nazca sano y fuerte.


  ―Y ahora sólo tienes que pensar en cuidarte mucho, y cuidar a mi nieto. ―dice mi madre.


  Asiento con la cabeza, no puedo evitar derramar unas lágrimas por la impotencia. Sé que Marta está mal de la cabeza, pero tenía que haber dejado que se marchara, no impedirle el paso. En ese momento no pensé que estaba embarazada y algo me podía suceder. No pensé en mi hijo.


  ―¿Que tanto piensas? ―Pregunta mi madre.


  ―Tengo miedo de no ser una buena madre. Me expuse sabiendo que estaba embarazada, y he estado a punto de perder a mi bebé por imprudente ―respondo.


  ―No, no digas eso, no te culpes, Marta está mal. Y fue una desgraciada casualidad ―responde Alberto.


  ―Vas a ser una gran madre. De eso estoy segura ―afirma mi madre.


  Trato de descansar como ha indicado el médico. Pero la imagen de Marta se ha grabado en mi mente. Su odio, su rabia hacia mí. Giro la cabeza y Alberto está dormido a los pies de la cama. Observo que tiene un apósito blanco en la cabeza.


  ―¿Qué te ha pasado? ―Pregunto. Se lleva la mano a la cabeza.


  ―El cenicero de cristal con el que me golpeó. Me dieron tres puntos, pero estoy bien. No te preocupes ―responde. Miro por la ventana, todo está oscuro.


  ―¿Qué hora es? ―Pregunto desorientada.


  ―Son las once y media de la noche. Estamos a sábado. Llevamos dos días en el hospital. ―responde.


  ―Todavía tienes la misma ropa. ¿No has ido a descansar? ―Pregunto sorprendida.


  ―Hasta que no te den de alta, no me muevo de aquí. Tú y nuestro hijo sois mi prioridad. ―responde acercándose.


  Me da un tierno beso en los labios y pasa con cuidado su mano por mi vientre.


  ―Me hubiera gustado que hubiera sido diferente.


  ―¿Qué cosa? ―dice extrañado.


  ―El saber que vas a ser papá ―respondo sonriendo―. Quería que fuera especial, inolvidable. ―le digo haciendo una mueca por lo “inolvidable” del día.


  ―Soy el hombre más feliz del mundo al saber que vamos a ser padres. ¿Sabes? Estaba pensando si será niño o niña. A quién se parecerá, todo, trato de acostumbrarme a la idea. Todavía no me lo creo. ―comenta feliz.


  Estoy feliz escuchando al hombre de mi vida hablar de esta forma, ilusionado, deseoso de tener a su hijo en brazos, sé que será un buen padre. Le brillan los ojos, y sonrío porque sé que es estaremos juntos para siempre.


  


  


  A la mañana siguiente, entre mi madre y yo, hemos podido convencer a Alberto para que vaya a su casa y descanse un rato. Es necio, pero más necia soy yo.


  ―Holaaa ―escucho decir a la enana.


  Nuria y Bea entran por la puerta. Como siempre, la más sensible, la enana, se echa a llorar al darme un abrazo.


  ―No lo puedo evitar. No sé qué hubiera hecho si te pasa algo ―comenta.


  Reímos por un instante, aunque no debo, cada vez que fuerzo el abdomen siento la tensión de los puntos. Mi madre regaña a Nuria, y Bea, con su semblante característico, me dice cuanto se asustó con la mirada.


  Llevamos un rato hablando de lo sucedido, cuando entra el médico que me ha operado. Nuria y Bea se hacen a un lado para no molestar. Mi madre me agarra la mano en señal de apoyo, mientras el médico revisa la herida.


  ―No me quiero precipitar. Vamos a esperar un par de días más, antes de darte el alta. ―comenta.


  ―Esta bien, doctor ―respondo paciente―. Lo primero es la salud de mi bebé, quiero estar fuerte y que no corra ningún peligro.


  ―Deberás ser mucho más cuidadosa a partir de ahora. Aunque la fisura está cicatrizando, corre el riesgo de abrirse según vaya creciendo el niño. Por ello, quiero que guardes reposo absoluto, y cualquier cosa, molestia, lo que sea, te vengas de inmediato al hospital.


  ―Está bien. Así lo haré ―afirmo.


  ―Bueno, las dejo. Y ya sabes, mucho reposo ―insiste.


  Asiento con la cabeza. Nuria y Bea hacen unas muecas de apoyo. El médico está por salir, cuando de repente, mi madre llama su atención.


  ―Doctor, tengo una duda ―le dice.


  ―Dígame ―atento responde.


  ―Perdone mi ignorancia, pero, mi hija tuvo un aborto hace unos años, lo sucedido puede tener consecuencias en este embarazo, con la situación que está viviendo actualmente... ―Dice para nuestra sorpresa.


  En ese instante, suelto la mano de mi madre. Nuria, Beatriz y yo nos miramos sorprendidas. Nuria se pone en tensión. Y Bea se cubre el rostro. La cara de sorpresa del médico es indescriptible. Y mi madre espera una respuesta.


  ―Señora, Lucía jamás ha tenido un aborto, ni natural ni provocado ―afirma el médico.


  ―¿Cómo qué no? Hace siete años ―insiste.


  ―Mamá. ―pronuncia Nuria―. No fue Lucía. Fui yo ―confiesa.


  Al ver la situación y lo que se avecina, el médico sale de la habitación.


  Mi madre me mira sorprendida. No sé qué decirle. Nuria da unos pasos al frente.


  ―Nuria, ya. Este no es el momento de hablar del tema ―expongo tratando de quitar.


  Nuria mira a mi madre, con decisión. Bea guarda silencio.


  ―Repite lo que has dicho ―pide mi madre.


  ―Sí mamá. Quien abortó hace siete años, fui yo. No Lucía ―confirma.


  Afectada, mi madre me mira con dolor. Se acaba de dar cuenta que por siete años ha estado cargando contra mí algo que no me correspondía. Sin más, sale de la habitación decepcionada y muy dolida.


  CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS


  Ha pasado varios días desde que todo sucedió. Los días pasan del sofá al jardín, y de la cama al sofá. Reposo. He tenido suficiente tiempo para leer y ver las series que tenía atrasadas. Alberto viene a diario a verme, pero tiene que trabajar, pues junto con mis padres, se están encargando de La Finca.


  Son las cinco de la tarde, tocan a la puerta. Muy despacio, hago el amago de levantarme.


  ―No. Quédate ahí. Yo voy ―ordena mi padre.


  Resoplo aburrida, me sobreprotegen, y eso me agobia.


  ―Adelante ―dice mi padre abriendo la puerta del salón.


  ―Hola, Lucía. Buenas tardes ―dice una señora.


  Va acompañada por una niña de unos doce años.


  ―Hola, buenas tardes ―respondo amable. La mujer se ve abatida, cabizbaja y con cierto tono de vergüenza.


  ―Soy la madre de Marta.


  Mi cuerpo se tensa al pensar en ella. Asiento con la cabeza, ¿qué hace aquí? Me pregunto.


  ―Siéntense, por favor ―les pide mi padre.


  ―Gracias ―dice―. Lucía, vengo a pedirte perdón.


  En estos momentos no sé qué decir. Estoy desconcertada, lo que menos quiero es saber nada de esa persona. Ha estado a punto de provocarme un aborto. Pero no soy rencorosa, no me gusta guardar sentimientos negativos en mi corazón.


  ―Señora, usted no hizo nada. Fue su hija, quien casi me mata ―le digo.


  ―Lo sé, y me siento responsable de sus actos, porque yo la eduqué. Desde adolescente, ella estaba enamorada de Alberto, y la apoyé en todas sus locuras, sabiendo que él no sentía lo mismo por ella ―confiesa.


  Esta mujer no supo que era lo mejor para su hija. Sabiendo que Alberto no la quería, siguieron insistiendo, hostigando a un hombre, y a saber cuántos chantajes ha tenido que soportar Alberto por parte de esta mujer, para que esté con su hija. Se aprovecharon de la enfermedad renal que padece para atarlo. Eso no es ser una buena madre.


  ―Si usted sabía que Alberto no quería a Marta, ¿por qué lo obligaron a estar con ella? Fueron egoístas, pensaron solo en los caprichos de su hija, pero no en los sentimientos de un buen hombre. ―le respondo.


  ―Tienes toda la razón, pero yo no me di cuenta, hasta que fue demasiado tarde ―confiesa.


  ―Yo he estado a punto de perder a mi hijo porque usted no supo cuidar de la suya, señora. Entiendan el daño que me han hecho… De gracias a Dios, que no he perdido a mi bebé, porque de lo contrario, no me hubiera detenido hasta ver a su hija en la cárcel, sin importarme su enfermedad. ―respondo enojada.


  ―Lucía, hija. Ya ―me pide mi padre mirando a la niña.


  ―Tienes toda la razón, y por eso estoy aquí, para pedirte que perdones a Marta. Que levantes la denuncia en su contra ―me dice dolida.


  ―Señora, yo no la he denunciado. Todo esto es de oficio. No es a mí a quien tiene que recurrir. ―le confirmo.


  ―Compréndeme estoy desesperada.


  ―Imagino, pero por mi parte no quiero saber nada más de su hija, tampoco de ustedes. Recurra a quien le pertenezca, porque yo no moveré un solo dedo ―contesto con seguridad.


  Puede que haya sido demasiado dura, pero así soy yo. Quien es nadie para juzgarme. Siento de corazón lo que está sufriendo esa madre por culpa de su hija, pero no voy a cargar con culpas, tampoco con situaciones que no me corresponden. Quiero olvidar que Marta existe, sólo me importa que mi hijo nazca sano y fuerte, pero sobre todas las cosas, quiero que un día él se sienta orgulloso de mí.


  


  


  Unas horas después, trato de relajarme en el jardín. Estoy absorbida con la Tablet, buscando información sobre los mejores cuidados para los bebés. Quiero estar al corriente de todo.


  ―Hola ―dice Neal.


  Estoy sorprendida, porque pensaba que se había regresado a Nueva York.


  ―Neal ―respondo.


  ―Vengo de paso. Voy camino de Estados Unidos.


  ―Pensaba que ya te habías ido, y sin despedirte ―reclamo.


  ―No, después del ataque que sufriste, me di cuenta de qué tan grande es el amor que Alberto siente por ti. Cuando el médico informó que estabas fuera de peligro, decidí marcharme. Comprendí que tu lugar está al lado de ese hombre ―confiesa.


  ―Entonces, ¿por qué has regresado?


  ―He estado unos días en París, pero he bajado al sur para despedirme. Quería desearte la mayor de las dichas y darte un abrazo ―confiesa a la vez que abre sus fuertes brazos.


  Sin dudarlo, le doy un fuerte abrazo de despedida. Es fuerte, aunque puedo ver sus ojos brillantes por unas lágrimas contenidas.


  ―Sé que encontrarás a una mujer que te quiera como mereces ―le digo.


  ―Tal vez, pero ahora solo quiero trabajar.


  ―Neal, no te cierres. El amor correspondido es algo maravilloso.


  


  


  Dos visitas que me han dejado sentimientos contrariados. Estoy triste por la partida de Neal, es un gran hombre, lo quiero mucho. Ha sido una parte importante en mi vida, pero a su lado no hubiera sido completamente feliz. Tal vez, si no hubiera regresado al pueblo, ahora estaríamos juntos, pero el “hubiera” no existe. El camino es largo y caprichoso, y a pesar de haber estado siete largos años lejos de Alberto, nuestro destino era estar juntos.


  Sigo pensativa por la partida de Neal, lo menos que quería era hacerle daño, y sé que se ha marchado con su corazón roto. Con su llegada, mi madre me saca de mis pensamientos, me regresa a la actualidad. Desde que supo que yo no aborté, su actitud ha cambiado. Está encerrada en sí misma. Tan solo se dedica a trabajar, hacer las tareas de casa y encerrarse en su habitación. A Nuria y a mí apenas nos dirige la palabra.


  ―Mamá, Bea viene a cenar con Santi y Nando ―le comento.


  ―Está bien. Avisarme cuando lleguen para bajar. Voy a estar en mi habitación ―responde desganada, decepcionada.


  Mi padre y yo nos miramos sin saber qué hacer, tengo miedo de que caiga en depresión por todo lo sucedido.


  


  


  Casi van a dar las diez en el reloj del pueblo, cuando Bea entra con Nando llorando. Me gusta cuidar de mi sobrino y practicar para cuando llegue el mío. Al escuchar el llanto del bebé, mi madre baja de la habitación. A Nando le sonríe, juega con él, ese momento de tranquilidad y sosiego que le da el niño, es lo que nos da calma y una tregua.


  Estamos cenando tranquilamente en el jardín, cuando de pronto escuchamos un fuerte golpe en la calle. De inmediato, salimos para ver que ha sucedido.


  ―¡Nuria! ―Grita mi padre al abrir la puerta, y ver que la enana ha dado un porrazo contra el quicio de la puerta del garaje.


  Santi cuida del bebé, mientras mis padres, Bea y yo, llegamos hasta Nuria. Bea es la primera en llegar y abrir la puerta del piloto para ver cómo está. Mi padre, entra en el coche por la puerta del copiloto. A través del cristal, mi madre y yo vemos el estado de ansiedad en el que se encuentra la enana.


  Todo ha quedado en un susto. En la cocina, Bea coloca un apósito con hielo en la frente.


  ―Esto no va a quedar marca, solo es un chichón ―confirma.


  ―¿En qué venias pensando para tragarte el quicio de la puerta?


  Nuria no puede más y rompe en llanto. Su dolor es indescriptible para mí. Ni el día de la boda la vi igual.


  ―Matías ha terminado conmigo. Me odia, dice que no quiere saber nada de mí ―confiesa llorando.


  ―¿Qué ha pasado? ―Pregunta Bea.


  ―Le he dicho la verdad ―explica.


  Chasqueo la lengua. Nuria está pasando un mal momento.


  Mi madre nos mira desde la puerta que da al jardín. Supongo que tendrá sentimientos encontrados, y su orgullo no la deja ir con nosotras.


  ―Sabias que tarde o temprano tenías que decirle la verdad ―dice Bea.


  ―Sí, pero pensé que sería más comprensivo, que me quería lo suficiente como para perdonarme ―explica Nuria.


  ―Beatriz, ¿tú también sabías que Nuria había abortado? ―Pregunta mi madre.


  ―Mamá, ahora no, mira como está Nuria. Está mal ―le pide.


  ―Yo también estoy mal, mis tres hijas me han engañado. Me habéis tenido engañada durante siete años. ¿En qué pensabais? Beatriz, has permitido que durante siete largos años haya vivido con la decepción de pensar que Lucía había abortado. Y tú, Nuria, como has podido permitirlo. Igual que tú, Lucía, has encubierto a tu hermana en algo tan grave ―nos regaña.


  ―Mamá, ya paso. Perdónanos y vamos a comenzar de nuevo ―le pide Bea.


  ―¡Ya está bien! ¡Somos una familia! Dejar de discutir y olvidemos el pasado ―grita mi padre.


  Las cuatro nos miramos sin rechistar.


  ―En esta familia nadie es perfecto. Todos hemos cometido errores. Blanca, tienes que dar ejemplo como madre y dejar el orgullo a un lado. Ya estoy cansado de tu silencio, de la rectitud, del qué dirán. De puertas para afuera no me importa nadie… Sólo quiero que mi familia esté unida, en armonía y feliz. ¿Está claro? ―concluye.


  Espeso el chocolate, claro mi padre. Zanjado el tema, es hora de comenzar de nuevo. Suena mi teléfono, miro el identificador. Es Alberto. Ya es hora de salir de casa para ir con el amor de mi vida.


  CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE


  Santi y Bea y Nando se han marchado. Nuria está como alma en pena en el dormitorio. Está sufriendo por Matías, pero estoy segura de que él la buscará de nuevo. Mi hermana es una gran mujer, y él no puede estar tan ciego. Tarde o temprano volverán a estar juntos.


  Estoy sentada en el escalón de la puerta esperando la llegada de Alberto. Es una sensación extraña, los mismos nervios de hace años cuando comenzamos a salir. Estoy recordando las veces que nos fuimos a pasear en moto, la libertad de sentir el aire en la cara, de disfrutar juntos. Cuando nos bañábamos en la cascada que hay cerca del pueblo… Una sonrisa ilumina mi cara recordando cada beso, las caricias, la ternura y la torpeza con la que me hacía el amor las primeras veces.


  Unos minutos después, distingo el sonido del motor del coche de Alberto. Aparca de mala manera y se baja. Lleva un vaquero claro, camisa azul oscura de manga corta, zapatos tipo mocasín marrón y cinturón a juego.


  ―¿Dónde vas tan guapo? ―Piropeo cuando se acerca a darme un beso.


  ―A buscar a una princesa ―responde con una sonrisa.


  Alberto me extiende la mano y me ayuda a levantarme. Doy unos pasos hacia la calle, cuando escucho a mi madre abrir la puerta.


  ―Lucía, espérate.


  ―Dime, mamá ―respondo.


  Llega hasta donde estamos, Alberto me agarra la mano buscando seguridad y lo guio para que me agarre de la cintura.


  ―Quiero pedirte perdón.


  ―Sabes que no hace falta. Yo te quiero igual ―respondo.


  ―De eso no me cabe la menor duda. Pero he sido muy injusta contigo. Primero por juzgarte por algo que tú no habías echo. Y segundo, por haber permitido este distanciamiento entre las dos. No te di motivos para regresar a tu casa, sino todo lo contrario ―dice afligida.


  ―Eso ya pasó, todo está olvidado. Sólo te pido que no cometas el mismo error con Nuria. Era una adolescente y estaba desesperada. Tenía miedo de como reaccionarías, y ello nos obligó a callar ―le pido.


  ―¿Vosotras pensáis que soy un ogro, o qué?


  Tras unos instantes de silencio, dejo caer una sonrisa pequeña...


  ―Bueno, digamos que tampoco eras un oso cariñoso ―replico.


  ―Sé que no se puede recuperar el tiempo perdido, pero podemos hacer que de aquí en adelante sea mucho mejor. ¿Qué te parece? ―Pregunta a la vez que pasa su mano por mi mejilla.


  ―Voy a poner todo de mi parte para que así sea. Ya lo verás ―le digo. Sin más, suelto la mano de Alberto para darle un fuerte abrazo.


  Entre nosotras todo está arreglado, ahora falta que, con el tiempo nuestra actitud sea diferente. Necesito convertirla en la primera persona a la que acudir cuando necesite algo de verdad. A quien pedirle consejo, a quien abrazar cuando lo necesite. Después de unas lágrimas de sincera reconciliación, mi madre acaricia mi vientre con mucha ternura.


  ―Hola, soy tu abuela ―dice riendo.


  Alberto me abraza emocionado y mi madre le toma la mano.


  ―A ti también te pido perdón, porque, de alguna u otra forma, les he puesto piedras en el camino. Sí Lucía no regresó, fue por mi culpa ―confiesa.


  ―Ya no te agobies Blanca. Lo importante es que estamos juntos, felices y así seguirá. Estábamos destinados a estar juntos, y el tiempo nos ha dado la razón. Esto sólo fue una prueba más ―responde Alberto.


  ―Gracias. Gracias sinceramente a los dos por darme una nueva oportunidad y perdonarme. ―nos dice.


  De nuevo, nos fundimos en un fuerte abrazo.


  ―Andar, ir a dar un paseo y disfrutar ―nos pide limpiándose las lágrimas.


  ―Y cuídala mucho, muchacho. Que mi nieto tiene que nacer sano y fuerte, y su madre ha de estar muy bien ―pide a Alberto.


  Asistiendo con la cabeza, mi chico le da un beso en la mejilla a mi madre, lo cual, la deja fuera de juego, sonrojada, se da media vuelta y entra en casa. Caminamos unos pasos hasta llegar al coche, con destreza, me apontoca contra la puerta del copiloto y me besa con ternura.


  ―¿Estas listas para pasar una noche inolvidable? ―Pregunta.


  ―A tu lado toda una vida será inolvidable ―respondo, a la vez que lo abrazo del cuello y atraigo su cara hasta la mía para darnos un beso de película, anticipo de lo que será la noche.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO


  Dos semanas después, acudo acompañada por mi madre y Alberto a una revisión médica. Alberto es el más nervioso y preocupado.


  ―Siéntate de una vez, Alberto. Nos tienes mareados a todos ―exige mi madre.


  De verdad, la gente lo mira con cierta molestia, tal vez no les deja concentrarse en revisar sus redes sociales, ya que de doce personas que estamos, casi todas tienen sus teléfonos en las manos. Ni entre parejas hay dialogo. ¿Qué está pasando con esta sociedad? Esta abducida con tanto internet.


  Un rato después de entregar la notificación de la cita, una amable enfermera sale de la consulta, se acerca sonriendo con unos papeles en la mano.


  ―Lucía, acompáñame ―me pide.


  Me quedo mirando a mi madre y Alberto, con la duda de si pueden o no entrar.


  ―En un momento los paso ―afirma.


  Casi han pasado cuarenta minutos, me han realizado varias pruebas y todo está en orden. Estoy subida en un potro, es una sala de gran tamaño, un gran ecógrafo a mi izquierda, un monitor.


  ―Hola ―dice Alberto al entrar en la sala. Mi madre lo acompaña y se colocan a mi lado.


  ―Bien, vamos a escuchar a este valiente bebé ―dice el médico.


  Una gran maraña de nervios se apodera de mi cuerpo. El médico pone en mi vientre un gel y lo va extendiendo con un aparato.


  ―¿Por qué no se escucha nada? ―Pregunto preocupada.


  El médico trastea el ecógrafo y comienzo a sentir la melodía más dulce jamás escuchada. Es el corazón de mi hijo. Late deprisa, con fuerza. Alberto me toma la mano y la aprieta. Unas lágrimas se escapan de mis ojos, el futuro papá me besa emocionado. Está feliz. Es una emoción que no se puede describir con palabras. El corazón estalla dentro del pecho. Ya estoy deseando tenerlo en mis brazos, acurrucarlo y darle todo el amor que hay en mi alma.


  ―¿Doctor, se distingue si es niño o niña? ―Pregunta mi madre.


  ―No, aún es muy pronto para saberlo. Lo que, si es seguro, es que está sano y todo correcto. No tienen por qué preocuparse ―afirma el médico.


  


  


  Varias horas después, llegamos a casa. Alberto se marcha a trabajar y yo me tengo que quedar. Aún no me dan permiso para regresar a La Finca, aunque ya les he advertido que no me puedo quedar de brazos cruzados, menos ahora que todo está bien.


  ―Hola Bea ―digo al entrar. Mi hermana está sentada en el sofá, Nando está dormido en el sofá. Que ternura de niño.


  ―¿Qué te ha dicho el médico?


  ―Todo está muy bien. Ya no hay peligro ―respondo.


  Bea deja a un lado el libro que está leyendo y me da un abrazo.


  ―Yo sabía que mi sobrino es un campeón ―afirma.


  ―Así es ―digo a la vez que me acomodo a su lado― ¿Y esto? ―Pregunto tomando el libro entre mis manos.


  “En tiempos de guerra, Mariah Evans”, leo el título y autor.


  ―Una amiga me lo recomendó. Es una escritora con unas historias fascinantes que me ha cautivado ―comenta.


  ―Sé quién es la autora, yo también he leído muchos de sus libros, pero me extraña que tú, precisamente, estés leyendo la historia de un militar. Pensaba que no querías saber nada de ellos. ―pregunto sorprendida.


  ―Lucía, jamás dejaré de quererlo. Fue el amor de mi vida, pero eso ya pasó. Esa historia quedó atrás ―responde Bea.


  ―¿Y si regresa algún día? ―Pregunto de nuevo.


  ―No lo hará. Se despidió de mí y me juró que nunca más nos volveríamos a ver ―confiesa.


  ―Ya, pero, aun así, no deja de ser tu cuñado. Tarde o temprano os volveréis a encontrar ―le digo.


  ―Ahora Santiago es mi presente, es el padre de mi hijo y nada ni nadie hará que esa situación cambie ―dice Bea.


  En ese instante, Nuria entra en la sala como si de un fantasma se tratase, desarreglada, despeinada, con un simple camisón y demacrada. Se sienta al lado de Nando.


  ―Al menos podías saludar ―reclamo.


  ―Luz… Ni ganas de verme en el espejo.


  ―Es más que evidente que no te has visto en uno ¡Deberías eh!


  ―Ya… no te burles Lucía ―pide Bea―. Sí, es cierto que se ve bien… mal. Pero es cosa suya seguir pareciendo un fantasma, o demostrarle a Matías lo que está perdiendo ―reprocha Bea.


  Nuria se levanta molesta, es claro que no quiere hablar con nadie, pero ya es demasiado tiempo el que lleva llorando por los rincones. Al llegar a la puerta del salón, mi madre la detiene.


  ―No lo hagas por él, hazlo por ti. Tú vales mucho, y no mereces seguir sufriendo. No sé cómo sucedieron las cosas hace siete años, pero es hora de hablar y por lo menos, entre nosotras volver a ser las que éramos ―dice mi madre.


  Nuria no necesita nada más. Como una niña chica que ha perdido su muñeca favorita, la enana se abraza a nuestra madre, quien la cobija y consuela como debe de ser.


  Durante horas, mi madre y Nuria han estado en el jardín hablando de lo sucedido. Entre abrazos, lágrimas y una buena botella de vino han superado esta etapa.


  


  


  En la noche, Alberto llega a casa, viene a recogerme, pero esta vez entra dentro como mi chico que es. Bajo la escalera con un vestido blanco por encima de la rodilla, el pelo suelto y un maquillaje natural, de tal forma, que se queda sin palabras.


  ―¡Es demasiado corto, Lucía! ―reclama mi padre.


  ―Es perfecto ―aclara Alberto. Me extiende la mano a la vez que mi padre frunce el ceño. Con ternura, me da un casto beso en la mejilla.


  ―¿Nos vamos? ―Pregunto. No sé dónde me va a llevar. Pero no me importa porque voy con él.


  A la salida del pueblo, Alberto coloca un antifaz en mis ojos, es una sorpresa que no quiere que vea, así que confío en él, aunque me esté muriendo de curiosidad.


  Por las curvas y los baches de la carretera, deduzco que acabamos de aparcar en la casa del campo. Detiene el vehículo.


  ―Espera. No te muevas que te ayudo a bajar ―me pide.


  Escucho como se baja y cierra su puerta, y unos segundos después, abre la puerta del copiloto y me toma de las manos. Con fuerza y seguridad, me va guiando. Sí, estamos en la casa de campo. Continúo avanzando pegada a su cuerpo. Vamos caminando por el jardín, casi estamos llegando a la piscina. Cuando de repente, estira suavemente del antifaz para descubrir ante mis ojos, una impresionante decoración de velas, balas de paja con sábanas blancas, flores a un lado y a otro, en la piscina, adornos con globos de helio flotando en el agua, y un enorme letrero.


  ―Cásate conmigo ―susurro a la vez que lo leo.


  ¿De verdad mis ojos están viendo todo esto? ¿Estoy soñando? Me pregunto. Jamás pensé que podía ser tan feliz. Doy unos pasos hacia adelante, observo todo con detenimiento, en aquel largo viaje de regreso a casa, nunca se me cruzó por la cabeza que algo tan hermoso pudiera sucederme a mí.


  ―Lucía ―me llama Alberto susurrando mi nombre. Cuando me doy la vuelta, el amor de mi vida tiene la rodilla derecha hincada en el suelo, y en sus manos, una pequeña cajita con un brillante anillo.


  ―Quédate conmigo por el resto de nuestras vidas, comparte tu vida junto a la mía. ¿Quieres casarte conmigo? ―Pregunta emocionado y tembloroso.


  Extiendo mi mano para tomar la suya.


  ―Sí, quiero casarme contigo ―respondo felizmente enamorada.


  Entre besos, abrazos y caricias, Alberto coloca el anillo en mi dedo anular izquierdo. Dicen, que por ahí pasa la vena amoris, que conecta directamente con el corazón. Y ahí, es donde para siempre estará viviendo y siendo alimentado este amor tan grande.


  ―Lucía ―me llama Alberto susurrando mi nombre. Cuando me doy la vuelta, el amor de mi vida tiene la rodilla derecha hincada en el suelo, y en sus manos, una pequeña cajita con un brillante anillo.


  ―Quédate conmigo por el resto de nuestras vidas, comparte tu vida junto a la mía. ¿Quieres casarte conmigo? ―Pregunta emocionado y tembloroso.


  Extiendo mi mano para tomar la suya.


  ―Sí, quiero casarme contigo ―respondo felizmente enamorada.


  Entre besos, abrazos y caricias, Alberto coloca el anillo en mi dedo anular izquierdo. Dicen, que por ahí pasa la vena amoris, que conecta directamente con el corazón. Y ahí, es donde para siempre estará viviendo y siendo alimentado este amor tan grande.


  


  


  ―En una familia que se dedica a organizar bodas, la nuestra, tenía que ser diferente y sobre todo especial. Desde que Alberto y yo, anunciamos que nos íbamos a casar en cuestión de unos meses, todo se volvió un caos. Nuestro deseo era estar viviendo juntos antes de que llegara al mundo nuestro bebé. Así que mi madre, utilizando todos sus contactos había organizado la mejor boda que podría haber soñado nunca.


  Llegado el día más esperado, llegué al altar del brazo de mi padre. Una alfombra roja nos conducía hasta Alberto, quien esperaba junto al sacerdote y nuestros familiares y amigos más allegados. Todo era perfecto y hermoso. Sillas blancas decoradas con unos bonitos arreglos florales. A nuestra espalda, una gran cascada de agua cristalina que mi madre mandó construir en cuestión de unos días.


  En la recepción, no faltó ningún detalle, mucha comida, bebida, pero sobre todo felicidad, emoción, una boda llena de sorpresas, de alegrías, de regalos. Bailamos una bonita canción, nuestros amigos nos rodearon en un círculo de bengalas y pétalos de rosas rojas bajo un manto de estrellas en verano. Al llegar a la casa del campo, nuestro hogar...


  ―Eh, lo que pasó después no se lo cuentes a Valeria. Es muy pequeña para escuchar la historia de nuestra noche de bodas ―comenta Alberto sonriendo, a la vez que pasa su brazo por mi espalda y me aprieta contra su cuerpo.


  ―¿Tienes una idea de lo feliz que soy?


  ―Claro que sí, yo estoy igual que tú ―responde―. Deja que lleve a la niña a la cuna. Es hora de dormir.


  Con dedicación, Alberto toma en brazos a su hija y sale del salón. Doy una palmada en el apretado trasero de mi esposo y le guiño un ojo.


  ―No te muevas de aquí, que ya regreso por ti ―dice sonriendo y dándome un apasionado beso.


  Sin poder esperar a que regrese, voy en su busca hacia la habitación, donde por toda la noche, no tengo intención de salir.
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